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PRÓLOGO

	 

	 

	Hace 6 meses…

	 

	La lluvia estalló a media tarde con una fuerza inusitada. No era ni parecida a la de la sierra, sino más bien como una de esas tropicales: densa pero clara, muy fina, y con mucho viento. A él no le importaba que lloviese. Es más, no le importaba casi nada que no fuese conducir a toda prisa. Por su mente pasaban demasiadas cosas como para que aquella rareza meteorológica le alterase. Aunque, por encima de todas, estaba el miedo. Un miedo que le estaba haciendo correr más de la cuenta.

	Lasierra se tornó en una cambiante masa de formas indeterminadas. Sus laderas parecían gargantas grotescas que llevaran a un camino incierto. Pero nada, nada debía detenerle. Las curvas pasaban a gran velocidad en el descenso. Sólo un buen conductor, en tales condiciones, hubiese podido realizar esas maniobras, más aún en un terreno tan inestable. Pero la adrenalina había aumentado sus sentidos de una manera prodigiosa, haciendo que tomar las curvas fuera, por el momento, pancomido.

	Su visión se tornó borrosa de pronto. La lluvia se había intensificado enormemente en pocos segundos. En aquellas condiciones, hasta el cuerpo humano tenía un límite y él lo había traspasado hacía mucho. Pero tenía que huir. Huir de sus temores. Dejar atrás el pánico para poder enfrentarse a Él. Nunca se había sentido tan degradado como en aquel lugar, apenas al nivel de una hormiga,

	 

	
totalmente manipulado. Necesitaba liberarse, volver a pensar con claridad. Ahora que sabía de qué manera vencerle, necesitaba tiempo para recuperarse y preparar un buen plan. Pero todo pasaba por escapar de la montaña, escapar de Él.

	El viento arreció en la carretera y el vehículo empezó a tambalearse. En su interior, el conductor tembló enespasmos.

	
	- ¡No me vencerás! ¡Me libraré de ti! ¡Lo haré! – Chilló histérico- ¡Ahora es nuestro turno! ¡Ahora me toca amí!



	Su cólera aumentó con el grito del viento. La naturaleza pareció escucharle y el viento cambió de sentido, soplando en la dirección contraria.

	
	- ¡Ya no te escucha! ¡Esta vez no podrás hacernada!



	¡Has podido con ellos porque sus mentes eran débiles!

	¡Pero yo soy como tú! ¡Soy tu misma perdición!

	De pronto, el soplido del viento rugió en una magnitud cercana a la de un huracán, arrancando el vehículo de la carretera. El envite fue tan terrible que las ruedas se elevaron del asfalto, como si comenzase a despegar, y el coche se precipitó sin control hacia el abismo del barranco.

	El conductor gritó histérico en el interior al comprender que estaba siendo engullido por la densa arbolada como el mar lo hace con una piedra. Sus últimos pensamientos fueron de odio y rabia contra su enemigo mientras ramas y más ramas golpeaban por todos lados el coche en el recorrido hacia el fin.

	Y es que nadie podía desafiar a la naturaleza, nadie podía desafiarle.

	 

	
CAPÍTULO 1

	 

	Parecía increíble que un día pudiese decir esto, pero...

	¡hoy era el último día de trabajo! Durante veinte años, su única preocupación en la vida había sido el ejercicio diario de su profesión. Al cabo de los años se había cobrado reputación de abogado duro, peleón, estudioso de las materias y el último ante el que cualquier defensor, acusador o fiscal deseara tener enfrente. Pero todo eso acababa ese mismo día. Lo abandonaba todo, la fama, el dinero, las fiestas... todo. Según sus compañeros, estaba pasando una crisis de identidad; según él, las expectativas que le ofrecía la vidayaestaban culminadas y ahora era el momento de disfrutar de nuevas experiencias. Claro que sus hijos le habían dicho que era la crisis de los cuarenta, que sólo le faltaba comprarse una Harley y hacerse de los Ángeles del Infierno. Él no opinaba lo mismo. ¿Qué demonios? No se sentía tan mayor como para tener una crisis a su edad. Él sólo quería cambiar,necesitabacambiar de vida. Se había transformado en todo aquello que de joven odiaba: un hombre pendiente sólo de sus casos, sus clientes y fuera de toda preocupación familiar. Esta actitud egoísta le había costado un matrimonio sólido y duradero. No quería echar la vista atrás y darse cuenta de lo que había sustituido por dinero y poder. Pero, sobretodo, no podía perder también a sus hijos. Así que tomó la decisión más adecuada: dejarlo todo e irse a vivir a lamontaña.

	Hacía cinco meses que esperaba este día, desde que, gracias al destino, encontró la casa perfecta en el pueblo

	 

	
perfecto. Sólo un único viaje fue suficiente para arreglar el traspaso de una hermosa cabaña. El hogar perfecto para vivir tranquilo y en paz.

	Durante esos meses estuvo preparándolo todo: la venta de la casa en la que vivía desde la ruptura con suesposa y de las acciones que tenía en bolsa, el pago de todas las deudas, créditos hipotecarios y demás letras y el traspaso de todo el dinero restante (que aún era mucho) a una pequeña sucursal bancaria de una poblacióncercana a su nuevo lugar de residencia. De esa manera, tendría controlado todo su capital, que ascendía aunas cantidadesinsultantes, por si surgía la necesidad de echar mano de él. Arregló las últimas cosas de su mesa de despacho (entre las que se encontraban los casosquehabía solucionado a última hora), los guardó en sus respectivosficherosy,por fin, recogió todos los efectos personalesque hasta ahora le habían acompañado a lo largo de sucarrera profesional: varios marcos con las fotos de sus doshijos, lapiceros, un reloj de metraquilato de forma cuadrada, un par de piedras de la suerte y su ordenador portátil. Una pequeña caja de cartón fue el destinode

	todos los enseres y una maleta de piel la del ordenador.

	Por último, se acercó a la ventana y observó desde lo alto del edificio como el sol comenzaba a desvanecerse en el horizonte, cual llama al extinguirse, y no pudo reprimir un suspiro de satisfacción. Cuando el día daba paso a la noche, su vida estaba a punto de cobrar un nuevo y sorprendente rumbo. Aquel despacho, aquel edificio y aquella ciudad simbolizaban para él el hastío, la deshumanización, el abandono de la raza humana a una vida melancólica y sin sentido, llena de pocas emociones

	 

	
y,ante todo, de escasos momentos de equilibrio,tanto mental como espiritual. Muchos sucesos le habían hecho replantearse su escala de valoresy,por más que le pesase, tenía que admitir que pocas cosas de las que hacía le llenaban realmente. Todo lo que se proponía hacer, su actitud, eran la consecuencia de la desazón ante la vida, de la falta de perspectivas. Tantas decepciones juntas, de amigos, de compañeros, sentimentales… le habían llevado hasta la crisis de identidad por la que atravesaba y no le había costado tomar una decisión tan brusca como aquella, aunque significase hacer borrón y cuenta nueva. Descubrir la mezquindad de la gente, como se trataban y trataban a los de su alrededor, de una forma tan directa, era suficiente para cualquier persona. Algunos dirían que estaba loco, que había perdido la chaveta, pero el odio que sentía hacia el mundo que le rodeaba, el absoluto desprecio que actualmente le transmitía su jefe, sus compañeros y los pocos amigos que creía le eran fieles, provocaba tanta angustia y asfixia en él que abandonarlo todo no parecía en su cabeza tal aberración. Al fin y al cabo, sus padres hacía tiempo que habían muerto, no tenía hermanos y su exmujer tenía la custodia de los hijos. Tampoco era para tanto. Y encima aquél hombre apareció por arte de magia para darle la mayor de las alegrías. Seguro que en un corto período de tiempo sería la envidia de aquellos que dejabaatrás.

	Cuando apagó las luces del despacho, sintió por fin el aire que respiraba. Era una sensación maravillosa, tan maravillosa como cuando de joven tuvo a sus dos hijos. Fue algo que le llenó de tanta emoción, ver a aquellas dos criaturasnacer,quenopudoreprimirlaslágrimasen

	 

	
ambos partos. Creyó que aquella era la experiencia más maravillosa que jamás viviría, pero aquella tarde al abandonar el despacho de abogados que había sido su casa, desde que veinte años antes entrase como ayudante de uno de los asociados, sintió un alivio tal que le pareció estar comprobando lo que era por fin la libertad, la misma libertad que sintió al contribuir a traer dos nuevas vidas a este mundo. Ahora, de nuevo, se sentía parte del mismo, parte de la madre naturaleza. De pronto, le dieron ganas de llorar por tercera vez en suvida.

	 

	
CAPÍTULO 2

	 

	La mañana era fría, pero eso nunca le había importado a Tomás. Él era uno con la naturaleza y todo lo que ésta hiciese era bienvenido.

	Como cada día, Tomás despertó temprano. Hacía varios años que su mujer faltaba y sólo la distracción de los bosques y el apaciguador y embriagador aroma del alba le permitía sobrevivir en la monotonía de la montaña. La espera a que la muerte le reclamase como a su dulce Noelia le hacía si cabe más dura la vida, pero aquellos escasos momentos de paz que le otorgaba el Señor y su más preciosa creación, la naturaleza, le hacía concebir todavía deseos de permanecer entre aquellos parajes, a los que tanto amaba sumujer.

	Esa noche había tenido sueños extraños. Para él todas las tonterías de la modernidad no servían para explicar ciertas cosas. Los electrodomésticos, los ordenadores, todos los aparatos que el hombre había creado para dominar o creer que dominaba su entorno no eran sino meros instrumentos a su servicio, no para un fin mayor, sino para su burda utilización, en aras de un mundo mejor. Para Tomás no existía la ciencia, ni el escepticismo de ésta, para él sólo había una explicación para cualquier suceso: la MadreTierra.

	Aquella madrugada le habían vuelto a comunicar un mensaje, en forma de flashes certeros que no dejaban duda sobre la motivación, como aquella tarde en que supo que su mujer moriría. No ocurrió dormido, sino despierto. Una visión tan clara de Noelia agarrándose el pecho, como la

	 

	
luz del día nos muestra las cosas. Él sabía que era verdad, que algo tan sumamente cruel e intenso no cabía inventárselo. De alguna manera, un sexto sentido, una comunión espiritual con algún poder supremo, le estaba alertando de que su mujer tenía un infarto. Y, a pesar de encontrarse alejado de casa, trabajando a más de cincuenta kilómetros, dio aviso a una ambulancia para que acudiera a la aldea en que vivía, no sin antes pasar por el consabido menosprecio de sus propios compañeros. Pero la realidad fue testaruda y Noelia murió agonizando en el salón de su casa, sin que Tomás pudiera llegar a tiempo. Fue un momento decisivo en su vida. Algo que te cambia tan profundamente que jamás vuelves a ser el mismo. Él abandonó el trabajo, se recluyó en casa, en una aldea que apenas estaba poblada, y se convirtió en una leyenda que contar a tus hijos y a tus nietos. La gente no está acostumbrada a sucesos paranormales, tiende a racionalizar lo que le rodea para conseguir entender el porqué de las cosas. Tomás, sin embargo, entendió perfectamente qué había sucedido, de igual forma que aquella noche, cuando los flashes volvieron, sabía qué debía hacer. Ya nunca dudaba de los designios del Señor y de la MadreNaturaleza.

	Por todo eso, cuando Tomás salió de su casa, no lo hizo por el mismo sitio de siempre, esta vez exploraría más allá de los límites que él conocía, hasta llegar a las colinas altas, cerca de la Boca del Diablo, lugar del que claramente provenían las visiones.

	Varias horas después, Tomás andaba algo perdido. Las señales que buscaba eran muy concretas y aunque los bosques son bellos, también pueden ser mortíferos. Saber

	 

	
orientarse, tener cierto temple y buscar los puntos clave de cualquier travesía podía salvarte a la hora de enfrentarse a una ruta. Pero después de haber andado varios kilómetros bosque a través, Tomás había perdido un poco el rumbo. No es que no pudiese encontrar el camino de vuelta, pues la naturaleza le daba multitud de señales como improvisada brújula. El problema era comprender las señas de su sueño y saber extrapolarlas a la vida real, a aquel paraje de hermosura infinita. De todas formas, la única manera de saber exactamente a donde dirigirse se la transmitiría el único resquicio de modernidad que quedaba por esos bosques: lacarretera.

	Divisó la larga estela gris pasados varios minutos. Por fin se mostraba la primera pista que diera con la respuesta, pues el bloque de roca de forma significativa que bordeaba la carretera tenía la forma concreta de su sueño. Tomás no tuvo tiempo de resolver más de aquel enigma, porque a unos dos kilómetros en línea recta la luz de la mañana se reflejaba en alguna superficie metálica, provocando un destello de un fulgor propio de una estrella. Entre la masa forestal y a pocos metros de la carretera había algo, no sabía qué, pero era lo que presagiaba su sueño. Era, pues, suobjetivo.

	Tomás acudió a toda prisa hacia el lugar, pero éste parecía inaccesible. Había una gran madeja de arbustos y árboles enroscados que hacían el avance prácticamente imposible.

	Escrutó la zona con suma cautela. La calma de la mañana le dio paz y tranquilidad, para pensar en alguna solución, aunque no encontró ninguna, salvo la más evidente, continuar.

	 

	
Algo en su interior le impelía a meterse en aquella maraña de ramas y hojas. Así que, Tomás agarró fuerte su vara de alibustro y empezó a avanzar hacia el centro de aquella tormenta de ramas. Su cuerpo menudo pero fuerte le servía para colarse por los pocos huecos que dejaban los arbustos, pero el resto tenía que golpearlos parapoder pasar. En ese momento echó de menos su hacha. Avanzar le estaba costando muchísimo y aquello parecía no tener límites.Loúnico que desde aquel entramado se podía distinguir era la carretera, algo extraño por la posición en que estaba, paralelo a aquélla pero prácticamente hundiéndose en el valle. Si algo hubiera caído desde aquella altura lo normal hubiera sido detenerse en algún momento de caída, dado el enorme colchón que proporcionaba la maleza. Sin embargo, la luz que le indicaba el objeto (y que también le había transmitido su sueño) seguía profundizando hacia el interior de la garganta, como si una boca ficticia se hubiera abierto literalmente para engullir lo que fuera que esperaba tras tanta rama en el fondo del precipicio. Para eso debía abrirse paso entre las brozas, golpe a golpe, paso a paso, sin detenerse ante nada. Si de algo era capaz Tomás era de superar los obstáculos que la vida le planteaba. Nada le había impedido desarrollar sus sueños. Era un hombre convencido de que había conseguido llegar al cenit de la felicidad. Por eso, cuando halló el robusto coche que se encontraba atrapado en aquella especie de maraña, se sintió satisfecho. A veces pensaba que se estaba volviendo loco, esperando señales divinas y creyendo en los amaneceres y en los árboles, así que comprobar que no era así le gratificabaenormemente.

	 

	
Se acercó al coche cuidadosamente, como si temiese hacerle daño, y distinguió el pequeño haz de luz que se reflectaba contra la luna delantera.

	El coche estaba caído de morro, como si alguien lo hubiese lanzado en picado desde el cielo, pero debido a su peso y a la rotura de las ramas que lo sostenían en esa posición, el lado del conductor se había desplazado hacia la derecha, dejándolo en una posición semivertical. Tomás trepó por algunos troncos hasta llegar a la puerta del conductor y probó a abrirla, pero ésta parecía haber sufrido un duro golpe y estaba totalmente bloqueada. Intentó subir por el otro lado, pero las ramas se entrelazaban de forma que el único lugar que dejaban libre era el lado del conductor. Respiró profundamente y pasó de nuevo a la acción. Cogió su vara e intentó hacer palanca en la puerta bloqueada, pero ésta no hacía la suficiente presión debido a su maleabilidad. Agarró otra rama un poco más gorda e intentó hacer lo mismo. Cuando parecía que lo iba a conseguir, la rama se partió por la mitad. Pero había conseguido su cometido, un trozo de puerta se desencajó de su posición natural. De nuevo, se encaminó hasta donde le permitían las ramas y comenzó a estirar de la puerta. El sonido chirrioso evidenció la fuerza que estaba aplicando. Era cuestión de tiempo que cediese. Tomás se encaramó a un tronco más alto para poder ejercer más presión y siguió tirando. Mientras, la puerta continuaba resistiéndose. Llegó un momento en que perdió el sentido que le llevó a realizar aquello. Ahora se había tornado en una barrera y él, destrozaba barreras. Pero, en el instante en que la puerta se iba a abrir, Tomás perdió pie y se fue abajo. Aúnagarrado

	 

	
a la puerta, el repentino contrapeso, la hizo ceder finalmentey,con ella, el cuerpo putrefacto de un hombre cayó junto a él. El grito fue de miedo, de terror, de pánico en estado latente. El rostro desfigurado del cadáver parecía reírse de su descubridor, pues sabía que nadie podría sobreponerse a la imagen de un cuerpo en avanzado estado de descomposición. Pero al menos lo había logrado. Significase lo que significase haber dado con aquelhombre.

	 

	
CAPÍTULO 3

	 

	
	- Dímeloya.



	
	- Estámuerto.



	Martina no era mujer de muchas bromas. Se tomaba muy en serio el trabajo. Ser policía en una localidad rural como San Toribio podía no tener el glamour que se ve en las películas, pero tampoco significaba que tuviera que aguantar el desánimo del resto. Por eso cuando su marido Carlos le tomaba el pelo de esa forma, sabiendo como era de recta y formal en lo que hacía, ella le respondía con su famosa mirada asesina. Pocos se hubieran atrevido a desafiar a aquella mujer de témpano, alta, fuerte, pero con una sensualidad que resaltaba a la legua, pero claro, Carlos no sólo era su marido, también era el médico forense

	
	- Es evidente, Martina. Este hombre estácadáver.



	El muerto en cuestión reposaba en una camilla blanca, en la parte dedicada a las autopsias, del ambulatorio del pueblo. Eso significaba que contaban con un reducido box en donde declaraban la defunción de casi todos los lugareños. Sin embargo, aquel hombre de mediana edad, bien parecido, complexión atlética y cuidada dentadura no daba el perfil habitual de la zona. Parecía sacado de una película de Hollywood.

	
	- Prefiero que lo certifiques,Carlos.

	- De acuerdo... se partió elcuello.

	- ¿Ya?

	- Ajá.



	 

	

	- Bien. Lo quiero por escrito, listillo. Nos vemos luego.



	 

	Martina le dio un beso en la mejilla y dejó a su marido con los quehaceres del ambulatorio, que dada la escasez de personal, no eran pocos.

	Ser policía rural no era emocionante. Se había pasado toda su vida soñando con ser una superheroína y luchar contra los malos y descubrir misterios y..., pero nació en un pequeño pueblo y eso le restó posibilidades. Tampoco se podía quejar, tenía buena paga, era la autoridad más importante de toda la comarca de San Jurjo y nada ocurría sin que ella se enterase. Cualquiera firmaría una vida así y más si contamos con que era la primera mujer y la más joven, sólo veintiocho años, que llegaba a un puesto de tanta responsabilidad en sutierra.

	Por eso, cuando apareció ese cadáver pensó: “¿por qué no? ¿Y si lo hubieran asesinado?”. Pero todo parecía evidenciar que se trataba de un accidente, un simple y triste accidente. Sólo eso. Un accidente. ¿Por qué sería tan testaruda?

	Martina salió del ambulatorio rumbo al LAND ROVER de la policía. En el lado del copiloto un agente miraba sin cesar un montón de informes que sobresalían de unacarpeta.

	
	- Charlie, ¿cuánto había en la bolsa? –Preguntó Martina al joven agente de aspecto destartalado mientras entraba en el vehículo.

	- Doce mil euros, en efectivo –contestó Charlie al tiempo que se ponía elcinturón.



	 

	
Charlie era el único agente destinado junto a ella en San Toribio, central administrativa del cuerpo y desde donde se coordinaba al resto de policías repartidos en toda la comarca, a menudo muy solos para abarcar decenas de kilómetros entre pueblo y pueblo. Pero así era la vida en la alta montaña, grandes masas de tierra para pocas personas.

	
	- ¿No crees que es mucho dinero para llevarlo encima? –Comentó Martina. Arrancó el todoterreno y aceleró dejando atrás el ambulatorio. Puso rumbo hacia comisaría.

	- No lo sé, jefa. Para mí llevar un billete de veinteyaesmucho.

	- No seas cateto. Ese hombre llevaba dinero en efectivo, maletas llenas de ropa, algunos utensilios caseros, un ordenador portátil y una pequeña televisión. Es evidente que se estaba mudando. La pregunta es: ¿iba o volvía?

	- Esa no es la pregunta jefa. ¿Qué más da si iba o volvía? ¿Qué narices hacía ese tipo conduciendo por una carretera comarcal que apenas la transitan lospastores?

	- Eso no significa nada, Charlie. Pudo perderse o pasar por allí para acortar.

	- Sí, a lo mejor iba de vacaciones a lamontaña.

	- No seas sarcástico conmigo, sabes que no me gusta. Necesito ayuda, no que me pongan zancadillas – arremetió algo enfadadaMartina.

	- Joder, Martina, era broma. ¿Qué es lo que tepasa?



	Charlie solía ser muy bromista con ella y el sarcasmo y la ironía eran para él una forma de expresión como el habla para otros. Martina casi nunca se enfadaba con el agente por simpleces así. Se conocían desdeniños

	 

	
y, prácticamente, podían considerarse como hermanos, por lo que el nivel de intimidad y confianza era enorme. Algo debía preocuparla para regañarle de esa forma.

	
	- ¿Has tenido bronca con Carlos o qué? –Preguntó el chico cuando vio el gesto contrariado deMartina.

	- No, no, perdona, ¿vale? Es... es este caso. Podría ser nuestra oportunidad de hacer algo más que arreglar motores de tractores o dar caza a zorros hambrientos que persiguen los conejos de la señora Calieza. Ésta es la primera división, Charlie, y no quierofastidiarla.

	- No lo vas a hacer, jefa. Jamás te he visto retroceder ante nada y no lo harás ahora. De todas formas, creo que no deberías poner tantas esperanzas en el caso. Yo creo que fue unaccidente.

	- Según el hombre que lo descubrió era imposible que el coche hubiese caído dónde lohizo.

	- Martina, Tomás no es un testigo fiable. Es... un tipo raro. He leído la declaración que recogió Jorge y está llena desinsentidos.

	- ¿De qué loconoces?

	- Es el tío ese que vive en Almendrero, más solo que la una. Al parecer dicen que tienepoderes.

	- Tonterías.

	- No, es cierto. Dicen que la tarde que su esposa falleció Tomás dejó el trabajo para irse a casa corriendo. Dijo que su mujer le necesitaba,yaque iba amorir.

	- Tal vez le avisaron desde sucasa.

	- Tomás se encontraba a más de cincuenta kilómetros de casa, trabajando en la fábrica de cemento de las afueras, y su hogar se encuentra en la SierraAlta,



	 

	
alejada de cualquier persona en más de veinte kilómetros a la redonda.

	
	- Tal vez estuviese muyenferma.

	- Su última revisión había sido excelente. Fue un ataque al corazón fulminante. No hubo posibilidades de hacer nada. Lo más extraño de todo es que elSAMU acudió avisado por el propio Tomás, sólo para constatar lo que élyahabía dicho, que estaba teniendo un ataque…

	- Bueno y qué quieres que te diga. Si tuviera que desconfiar de cada persona con un historial de ese tipo en la comarca, sería la persona más escéptica de la faz de la tierra.

	- Esoyalo eres,jefa.

	- Cierra el pico. Iremos allí y lo comprobaremos, ¿de acuerdo?

	- Vale,vale.



	Martina dio un volantazo brusco y giró en dirección a la Boca del Diablo. Quería comprobar de primera mano todos los detalles del atestado. Tenía un pálpito desde que ocurriera el incidente como para desconfiar de la versión de sus propios agentes en el atestado oficial. Tal vez no fuera nada. Sólo un par de incongruencias y cuestiones a comprobar. Nada del otro mundo, aunque… no podía descartar nada. Demomento.

	Parecía ayer cuando Martina entró en la academia para formarse como policía. Toda su vida había querido formar parte del Cuerpo y no se lo pensó dos veces en cuanto tuvo la mayoría de edad para probar suerte. No era para nada del agrado de sus padres que querían que fuese médico o abogada, pero ella tenía ese gen, ese extraño gen que te lleva a querer ayudar a la gente, a ser algo más que

	 

	
el resto, a aportar tu granito de arena a este loco mundo. Tal vez por sus aficiones que cultivara de pequeña con su amigo Charlie (lectores asiduos de cómics) o tal vez por el alto grado de responsabilidad con sus semejantes (siempre había sido la más solicita a la hora de echar una mano en cualquier labor solidaria en la que se le pedía ayuda), pero nada impidió que comenzase la aventura que le llevaría a ser agente de la ley. La graduación y la espera del destino iban a ser los momentos más felices de su vida y así lo vivió, hasta que las circunstancias de la vida, la trajeron (y a Charlie después) de nuevo a su hogar. San Toribio era un pueblo de montaña tan hermoso como tranquilo, con una presencia policial tan innecesaria como un bikini en invierno. Y aunque era el lugar donde había crecido, donde vivía casi toda su familia, ella siempre había soñado con acabar en la gran ciudad, investigando los más sórdidos casos, “el zodiaco”, “el destripador”, “el asesino de Valdepeñas”, “la viuda negra”… Ya en la Academia pudo entender que aquello estaba reservado para los grandes nombres del cuerpo y no para agentes recién llegados destinados a localidades tan pequeñas como su pueblo. En cualquier caso, tenía el privilegio de estar en la Comisaría Central que dirigía toda la comarca de San Jurjo, más de ciento cincuenta kilómetros de poblaciones dispersas por toda la zona. No era nada desdeñable. En un primer momento sintió que sus sueños se desvanecían, que la carrera que ella siempre quiso realizar se ahogaría en una tierra baldía de oportunidades. La sensación de abandono le acompañó durante su primer año de destino. Pero ella era una luchadora, una mujer con las ideas muy clarasy con suficiente decisión para el paso que iba a dar.

	 

	
A partir de entonces se propuso llegar a lo más alto, tener como límite el infinito. Aprendería todo lo que su profesión le permitiera, acudiendo a cursos a la ciudad, convocatorias de seminarios y cualquier formación que hiciera currículum. Así que no tardó en ascender dentro del escalafón y en pocos años tenía la categoría interna como para dirigir toda la Comisaría Central. Era la persona más joven en haberlo logradoy,por supuesto, siendo mujer. Tal vez no era mucho. Tal vez parecía poca cosa. Ella estaba orgullosa de su logroy,aunque eso no implicaba llevar grandes casos y codearse con los mejores investigadores, dirigir una unidad como aquella siendo de las más jóvenes en conseguirlo le reportaba una gran satisfacción. Además, hay que añadir que por aquella época conoció a un joven estudiante de medicina, de pelo rizado y aspecto jovial, que se convertiría en su futuro marido. Era algo que tenía tan claro como que no se rendiría jamás en busca de la felicidad personal en todos y cada uno de los sentidos en que una persona se puede expresar. Así que, la petición de mano de aquel chico de pelo rizado, la posterior boda y la localización de aquel cadáver podrían encontrarse en los hitos de su vida como más felices. Para una inconformista como ella no estaba mal.

	
	- Para aquí –ordenó Martina a suayudante.



	Lacarretera en la que se encontraban era comarcal, bien asfaltada, con buena visibilidad en curva, peraltado en condiciones y señalización de primera. Aun siendo poco transitada, conectaba con una general varios kilómetros al oeste de su posición. Esto le hizo pensar que, talvez,elconductortomaseestacarreteracondirección

	 

	
oeste, por lo que provendría de las montañas altas. Aunque un repaso rápido de los mapas de la zona revelaba que allí no había nada, salvo grandes cantidades de árboles. La población más cercana, al margen de San Toribio, era Coscadilla de la Sierra, a cincuentakilómetros al norte. El misterio seguía rodeando aquelaccidente.

	Cuando Martina observó el lugar de la colisión del coche, le sorprendieron dos cosas. La primera, que la erosión del tiempo no había borrado las huellas de neumático en el asfalto y la segunda, que éstas estaban colocadas de forma horizontal como si algo hubiese empujado el vehículo hacia un lado de la carretera antes de precipitarse alvacío.

	
	- ¿Cuál es el punto exacto en el que se encontró el coche? –Preguntó Martina una vez terminada de examinar la carretera. Habían dejado aparcado el todoterreno en el borde del terraplén y habían sacado un mapa para orientar todos los puntos en los que se había producido elhecho.

	- Según el atestado...allí.



	Charlie señaló hacia la gran pendiente de la montaña a unos doscientos metros de las huellas halladas.

	Martina pensó al instante que en el bosque era muy complicado verificar puntos exactos, pues allí todo era verde, una gran masa verdosa y frondosa que apenas tenía desigualdades importantes. Era un todo compacto que podía esconder secretos como el descubierto.

	
	- No me extraña que nadie encontrase el vehículo – comentó Martina-. Es casi imposible distinguir desde aquí el final de lapendiente.



	Desde el capó del coche-patrulla ambos podían sentir la inmensidad de las montañas que lesrodeaba y el

	 

	
precipicio que había albergado hasta hacía poco más de treinta horas al causante de todo aquel jaleo.

	
	- Sí, es un barranco de dimensionesincalculables.



	No por nada le llaman la Boca del Diablo.

	
	- Dime, Charlie. ¿Cómo explicas que haya huellas de neumático aquí y el coche apareciese tanlejos?

	- No lo sé. Tal vez estas huellas sean de otrocoche.

	- No, mira. Sólo unas ruedas de todoterreno hacen esas marcas. Un LAND CRUISER o RANGE ROVER,tal vez. Todo esto es muy extraño. Es como si el coche se hubiese salido aquí pero hubiese volado hastaallá.

	- Sí, este lugar es muymisterioso.

	- No empieces con el rollo místico,Charlie.

	- No es un rollo, jefa. Ya sabes cuantos reportes nos entran de esta zona, excursionistas, ciclistas, lugareños… parece que haya un imán para los incidentes sobrenaturales. Que si avistamientos extraños, que si luces, que si el abominable hombre de lasnieves…

	- Charlie, despierta.Lanaturaleza es hermosa, pero no tiene brazos ni piernas para empujar uncoche.

	- ¿Ah, no? Entonces dime, ¿cómo supones que llegó el coche hasta ese punto exacto descartando la posibilidad de algo sobrenatural? –Acometió Charlie señalando en el mapa el lugar dónde se encontró elvehículo.

	- No lo sé, Charlie. No descarto que el viento pudiese arrastrarlo. Otra cosa no se meocurre.

	- Sabes de sobra que, conduciendo por esta carretera, es imposible que el viento se desplegase de tal forma. Con la montaña en este lado, haciendo de cobertura, no parece que una racha de viento pudiera empujar el coche de formalateral…



	 

	
 

	ser...

	
	- 





	




Yatelohedicho.Noestoyseguradequepudo



	 

	Martina se pasó una mano por su frente hastachocar

	 

	
con el flequillo negruzco de su peinado, recién estrenado y cortado al estilo de Demi Moore en “Ghost”, una de sus películas favoritas. Todo aquello le resultaba demasiado complicado para entenderlo. Tal vez estuviese enfocándolo desde una perspectiva errónea.¿Qué importaba dónde hubiese caído el coche? El caso estaba prácticamente cerrado, a falta de su firma. ¿Entonces por qué se empeñaba en intentar resolver aquellaspreguntas?

	
	- Creo que no vamos en la dirección adecuada, Charlie. Estamos planteándonos preguntas irresolubles como premisa para concluir el informe, pero ¿qué es lo primero que deberíamos responder si queremos dejar viva lainvestigación?

	- Identificar el cadáver –continuóCharlie.

	- Exacto, proceder a su identificación. Averiguar lugar de residencia, trabajo, amigos, familia… todo lo relativo a esa persona. ¿Qué certezas tenemos del accidente?

	- La hora del mismo, por su reloj, además dela fecha, el dieciséis, aunque no sabemos de qué mes – consultó Charlie en lacarpeta.

	- Las once y media, ¿de lanoche?

	- Lomás probable –comentó Charlie-. No era un relojdigital.

	- ¿Qué te sugiere eso? –ProsiguióMartina.

	- Si hubiera sido por la noche, ¿qué hacía ese hombre conduciendo tantarde?



	 

	

	- Más todavía, si conducía por un sitio al que apenas conocía ¿no irías con suma precaución? A menos de cuarenta en todo caso. No cuadra con las huellas ni con la velocidad con la quedescendió…

	- ¡Huía de algo oalguien!

	- Tal vez, y demostraba pericia al volante pero no la suficiente para atacar bien las curvas de estacarretera.



	¿Sabemos si el vehículo tiene marcas o señales en algún lugar?

	
	- Está en el taller de Tino y no nos ha pasado todavía esainformación.

	- Loprimero que haremos al volver a la central será averiguar todo lo que podamos del fallecido y quiero saber si el coche tiene roces, marcas o lo que sea. Tal vez no sea necesario que averigüemos porqué demonios acabó en la Boca delDiablo.

	- ¿Crees que pudo ser unhomicidio?

	- No creo nada ahora mismo, Charlie. Pero junta conducción temeraria en una carretera comarcal, un vehículo desaparecido en el agujero más inhóspito de la sierra, mucho dinero de por medio y una posible huida. No sé qué significará, pero algo me dice que podemos estar delante de otracosa…

	- ¿No te entra un escalofrío al decirlo en voz alta? – Dijo bromista Charlie. Sabía cuánto le disgustaban estas salidas de tono aMartina.

	- Ya sabes que este trabajo me encanta y sólo me muevo por instinto. Admite que a ti también te sorprende todo lo que rodea a esteaccidente…

	- Loadmito, jefa. Estoy completamenteintrigado.

	- Volvamos. Queda mucho trabajo pordelante.



	 

	
Los dos se introdujeron de nuevo en el todoterreno de la policía para regresar a la central, no sin antes dedicar una última mirada a su alrededor, aquel lugar estaba fuera de lo común. Palabras como grandioso, extraordinario, majestuoso perdían su sentido al contemplar aquella belleza natural salpicada de asfalto humano. Podía ser rechazo lo que transmitían las hojas de los pinos o podía ser simplemente que el ser humano había tocado fondo en su destrucción más absoluta del planeta. En cualquier caso, aquellas montañas merecían respeto, algoque faltaba mucho hoy endía.

	
	- ¿Has pensado en por qué nadie ha preguntado por él? Quiero decir, ese tipo llevaba desaparecido... un mes, dos, tal vez más, pero no tenemos ninguna orden de desaparecidos en la central que encaje con su descripción. Por lo menos desde que lo he revisado. ¿Crees que era un ermitaño?

	- Vamos, Charlie. ¿Un tipo viajando a altas horas de la noche a toda velocidad con media casa a cuestas y con efectivo encima como para comprar media tienda de ultramarinos de Lola? Llámalo intuición femenina si no me crees, pero aquí hay algo que nos va a sorprender. Además, ese sitio no megusta…

	- ¿Ahora tengorazón?



	Martina le miró contrariada. No había querido decir eso. Era más bien como grima, como una alerta hacia esa zona del bosque, la llamada Boca del Diablo. Charlie había dicho “sobrenatural”. Martina añadía otra más: umbrío.

	 

	
CAPÍTULO 4

	 

	Era temprano cuando comenzó su viaje. El coche rugiendo en el parking. Las maletas llenas en la parte de atrás y la casa en la que había vivido desde la separación, cerrada y vendida para siempre. Era el viaje a una nueva vida.

	La excitación era tal que apenas había dormido, la emoción le embargaba como a un niño pequeño el día de su cumpleaños y sentía un nudo en el estómago de puro nerviosismo ante la idea de emprender un nuevo camino.

	Durante los días de preparación, había contado todos los minutos que le acercaban a la libertad y le liberaran de la opresión que sentía. Su vida pasaría de estar dominada por el trabajo, por los problemas personales, por las decepciones de la gente, a no tener preocupación alguna. O al menos eso era lo queesperaba.

	Muchos hubiesen pagado por alcanzar los éxitos profesionales que él había conseguido. El caso Palomar, el sobreseimiento de la causa contra el diputado Genovés, la imputación del alcalde de Benadelón… y aun así, éxito y dinero tanto para él como para el despacho, se convertían en motivaciones oscuras, rencores, envidias, las más bajas de toda la escala moral, demasiado para él. Emocionalmente estaba vacío, carente de sentimientos, totalmente fuera de lugar. Teniéndolo todo, se sentía solo y sin rumbo en la vida, tan infeliz que si no hubiera tomado aquella decisión, ahora no sabía cómo podía haber acabado.

	 

	
Cuando aquella noche, después de ciertos acontecimientos, puso la televisión y echaron “Misery”, comprendió lo que debía hacer. Al estilo de una epifanía o una revelación mariana, sintió desaparecer el embotellamiento de su cabeza y entendió como resolver sus problemas. Por supuesto no implicaba secuestrar a un escritor en una casa olvidada para que reescribiese la última novela publicada. Era más el hecho de no rehusar su afición primigenia, de dedicarse de una vez por todas al mundo editorial y de dejar atrás cualquier atisbo de duda. Por fin, en muchos años, pensaba con claridad y, a partir de ahí,yano se pudoparar.

	Desde aquella misma noche, se juró que acabaría el estrés, los casos agobiantes, los problemas en el trabajo con los asociados y, sobre todo, caminar por el lado salvaje. Todo quedaba atrás y ahora sólo le importaba lo que vendría después. Un futuro tranquilo y recogido lejos de cualquier vestigio de supuesta “humanidad”, justo en la otra punta de la sociedad. Su pequeña y acogedora cabaña le esperaba para el resto de sus días. Se iniciaba el viaje que le llevaría a la paz.

	Con todos aquellos pensamientos, puso la primera marcha de su TOYOTA LAND CRUISER y dejó atrás el aparcamiento del complejo residencial Portamar. Encendió el reproductor de cd y con las notas del “Thunderstruck” de Ac/Dc le dijo adiós definitivamente a su antiguo yo, ese queyano le ofrecía mayores retos. Ahora le tocaba vivir, lejos del ruido social y dedicarse a una de sus pasiones:escribir.

	 

	
A media tarde descansó en un albergue de clara reminiscencia rural, hecho de piedra y troncos de madera. Lo había seleccionado exprofeso como transición a la verdadera vida, como última fase antes de decir adiós a la existencia materialista que había llevado. A él le inspiró libertad. Aunque estuviese todavía lejos de los bosques a los que se dirigía,yasentía la magia de la montaña. Aunque llevase seis horas de viaje, todavía le quedaban unas tres más. Pero no tenía prisa. Le había costado cuarenta y dos años darse cuenta de lo equivocada que era su existencia, así que no le importaba esperar unas horas más. Además, el paisaje era maravilloso y absorbente. Los rayos refulgentes del sol comenzaban a lanzar sus últimos destellos rojizos por encima de la sierra. Era cuestión de minutos el que el día diese paso a la noche. Acostumbrado a entrar a trabajar por la mañana y salir a altas horas de la noche, ver una puesta de sol era algo sublime. Se prometió así mismo que a partir de ahora no pasaría un día sin ver su correspondiente ocaso. Sería un pago muy barato por todas las que se había perdido hastaahora.

	Mientras disfrutaba de la belleza natural, abrió el maletero y de una nevera portátil sacó una cerveza. Escuchar el sonido del clic de la lata y degustarla respirando aquel aire sin vicio, fue el éxtasis celestial.

	Se quedó en el albergue durante más de media hora, solamente allí, parado, contemplando el anochecer, recordando tantas vivencias y las pocas ocasiones en las que se había sentido pleno. No como ahora.

	Recordó la última bronca con su jefe, la que le hizo desfallecer por completo y hundirse personalmente. Había incumplido un plazo importantísimo para el caso de

	 

	
corrupción urbanística que llevaban y eso podía redundar en la pérdida de la ventaja jurídica contra la fiscalía. El cliente se había cabreado sobremanera con el despacho y, lógicamente, le culpabilizaron a él. El problema era el motivo por el que había tenido ese fallo, tres noches de auténtico desfase con otros dos compañeros y tres días de absoluta dejadez dado el estado físico en el que se encontraba. Tal vez se merecía esa bronca. Tal vez se merecía que sus propios compañeros le delataran. Y sólo tal vez se merecía reconocer el problema que arrastraba. En cualquier caso, abandonar todo aquello había sido también cuestión de salud. Ahora lo veía muy claro.

	Tiró la lata vacía de cerveza a una papelera y exhaló una bocanada de aire profundamente. Había tocado fondo. No había duda. Así que, aquel peregrinaje hacia los confines de la España profunda era el camino que necesitaba para redimirse, con él y con el mundo. Quería marcar de nuevo la diferencia como lo hiciera cuando trabajaba.

	Tres horas después, cruzó por fin el pueblo que se convertiría en su hogar. Aunque la cabaña se encontraba a unos dos kilómetros siguiendo la carretera hacia la cima, el pueblo sería, sin duda, pieza necesaria e imprescindible en su vidadiaria.

	Llegando a la cabaña, pudo comprobar la hermosura de la noche en el bosque. Esa mezcla de paz y tranquilidad con un algo cautivador, como una especie de halo de misterio que acompañaba a los lugares inhóspitos como los bosques.Laligera brisa que corría, junto con la humedad, hizo que tiritase de frío. No estaba acostumbradoaunhelorcomoaquel,asíquetanpronto

	 

	
como bajó del coche se puso una cazadora que había traídoconsigo.

	Entró en la cabaña y observó que todo estaba arreglado, en su sitio. Todo pulcro y ordenado. Es lo que él había exigido. No deseaba tener que llegar y dejar habitable la casa, prefería que éstayaestuviese acondicionada para comenzar a vivir. Todavía tenía ese punto de burgués capitalista acomodado, pero confiaba en que en aquel lugar todo le empezase a dar igual, sobre todo eldinero.

	Esa noche durmió tan plácidamente que casi le dio pena tener que levantarse. Hacía tantos años que no descansaba así, que se sorprendió de los efectos reparadores que el sueño tuvo en su castigado cuerpo.

	Después de arreglarse, subió al coche y se dirigió al pueblo. Todavía tenía que ultimar algunos papeles y problemillas con la inmobiliaria antes de asentarse completamente. Además, les había prometido a sus hijos que nada más llegar les enviaría todos los datos del lugar, para que supiesen como llegar hasta allí. Él había querido que fuese una sorpresa para ellosy,por eso, prefirió que no viniesen hasta estar seguro de que sería un buen lugar para los tres. Quería que, cuando les tocase venir con él, tal vez en vacaciones, se sintiesen tan a gusto como les fuera posible y eso sólo lo conseguiría haciendo de su casa un verdadero hogar. Para él era muy importante la conformidad de ellos en toda esta loca aventura en que se había embarcadoy,aunque habían sido muy  comprensivos con él, la mentalidad de ciudad les hacía desconfiar de una cabaña en la montaña. Así que, después de comprobar lo bien que podía llegar a vivir allí,no

	 

	
escatimaría elogios hacia aquel lugar cuando hablase con ellos. Se morirían por venir. Seguro.

	Si bien recordaba haber pasado por el pueblo la noche anterior, se sorprendió de lo que cambiaba un lugar de la noche a la mañana. Se podía respirar la paz y la calma de un pueblo, pero la vida y la energía rebosaba en cada calle que él atravesaba. No era como el bullicio de la ciudad, era más bien como el ajetreo de un barrio, con esa gente por la calle saludándose, charlando, comprando la comida del día. Sí, aquel pueblo era como un gran barrio.

	
	- Buenos días, señor. ¿Es usted elnuevo?



	Estaba tan distraído, tan abstraído en sus cavilaciones, que no se dio cuenta de que estaba parado con el coche en medio de un paso de peatones. Una agradable anciana se le había acercado, como comprendiendo el despiste que tenía, y le habló de forma entrañable pero con cierto grado de disgusto.

	
	- Supongo que sí. ¿Tanto se me nota? –Comentó él con aire despreocupado, mientras bajaba del todo la ventanilla delcoche.

	- Oh, tiene que tener en cuenta que aquí no viene mucha gente. Cuando alguien llega nuevo al pueblo todo el mundo se alegray,como a usted no le conozco, eso quiere decir que es elnuevo.



	A él le hizo mucha gracia, la forma en que la anciana se expresaba. Parecía una vieja indefensa y algo atontada, pero a él le dio la sensación de que sabía más de lo que demostraba a simple vista.

	
	- Vaya. Pues encantada señora. Yo soy el nuevo y ustedes...



	 

	

	- Puede llamarme Agus, de Agustina. Me lo puso mi madre, que en paz descanse, por la gran Agustina de Aragón, patrona de nuestratierra.

	- Es un nombre muy bonito, sin duda –dijo complaciente.

	- Qué joven tan simpático eres. Voy a contárselo a mis amigas, nos reunimos por las mañanas para jugar a las cartas ¿sabes? De alguna manera tenemos que pasar el rato.

	- Locomprendo. Que tenga un buen día,señora.

	- Adiós, adiós –dijo la anciana alejándose del vehículo.



	Sí, ciertamente aquel pueblo respiraba vida (aunque algunos de sus habitantes estuviesen en las últimas)

	Condujo hasta la oficina de correos que se encontraba al final de la plaza mayor y pudo observar la composición de la localidad. Estaba formada por casas de estructura robusta, posiblemente de hormigón, alineadas en dos filas con una calle en medio de piedra al viejo estilo de las calles romanas. Esa era, sin duda, la calle principal del pueblo, dónde se encontraba la droguería, un bar, una pequeña parroquia, la consulta del doctor, un ultramarinosy,por fin, la oficina de correos. Aquella era la zona en la que se desarrollaba la mayor parte de la actividady,alrededor de ésta, se encontraban las  viviendas de loshabitantes.

	Era un pueblo pequeño, autosuficiente y tranquilo, pero lo que le había convencido era la paz reinante en él. Una calma acogedora, una calma necesaria, algo que él siempre había deseado. La gente no se movía de forma mecánica, no había hipocresía en su manera de actuar.

	 

	
Eran personas de verdad, sin preocupaciones de ninguna clase, cuyo único problema era si aquel día tendrían mucha fruta o si la panadera tendría suficiente pan para todos. Era como si la barrera del tiempo se hubiese detenido allí y la despersonalización que sufren las ciudades allí no hubiese llegado. Ciertamente, aquella era la serenidad que élbuscaba.

	 

	
CAPÍTULO 5

	 

	
	- ¿Crees que papá ha cambiado? –El niño estaba manipulando los mandos de una videoconsola mientras hablaba. La habitación era pulcra, con pocos trastos salvo la tele, la consola, una mesa de ordenador con su correspondiente PC y dos sillas en las que estaban sentados ambosjóvenes.



	
	- Las personas no cambian, sólo maduran –le contestó su hermana. Era claramente mayor queél.

	- Yo creo que ha cambiado porque lo desea de verdad.

	- Piensa lo que quieras, renacuajo, peroyaverás como no lo puede dejar. Siempre ha sido: “lo siento chicos pero tengo este caso tan importante”, “perdonadme pero este fin de semana tengo este cliente importantísimo que atender”, “estas vacaciones no podré recogeros, pero os prometo que en las siguientes nosveremos…”

	- ¿Quieres que apostemos algo?

	- Contigo me jugaría lo que quisieras. Sé que tengo razón y porque se haya vuelto hippy y se haya comprado una cabaña y quiera escribir, no significa que vaya a cambiar…



	El chico apretó el botón de pausa de la consola y miró fijamente a su hermana mayor. Estaba en total desacuerdo, se le notaba, así que apretó un poco sus tuercas.

	
	- ¿Qué te parece cumplir el turno de fregada durante unasemana?

	- En casa de papá no hacemos elturno.



	 

	

	- Pues... comprarme las zapatillas queyoquería.

	- ¡Ya! ¿Y por qué no un chalet en laplaya?

	- Si tepones…

	- Mira, haremos una cosa, canijo, el que gane elegirá lo que ha de hacer elotro.

	- ¿Cualquiercosa?

	- Excluido comprar cosas, solo hacer algo, lavar, planchar, hacer el pino... lo que se teocurra.



	-... comerte los mocos...

	
	- No valen guarradas.

	- ¿Y cómo lo sabremos? El que gana.

	- Si nos envía las señas de ese sitio y nos gusta, pero no de pasada,yasabes, realmente nos gusta y él está feliz, contento de tenernos, entonces habrás ganado. Por el contrario, como no cumpla y haga lo de siempre, entonces habré ganadoyoy prepárate porque te voy a dar una buena.

	- Hermanita... estás perdida. Creo en papá. Esta vez sí. Estoy convencido. Nos llamará en unos días o nos enviará por correo las señas. No te quepa la menorduda.

	- En el fondo renacuajo, deseo que sea así. Me gustaría volver a tener unpadre…



	Y el muchacho sin ganas de continuar con la conversación, se volvió hacia la pantalla y reinició el juego. A los pocos segundos hacía aspavientos con el mando para acabar con todos los zombis que se le ponían atiro.

	 

	
CAPÍTULO 6

	 

	Aquel día no fue bueno. No señor, no lo fue. Todo empezó de buena mañana. Martina practicaba running por el campo como todos los días, pero su mente estaba más en otras cosas que en el deporte.

	Durante los últimos días, habían averiguado bien poco del misterioso accidente en la Boca del Diablo. No debería ser complicado identificar un coche y un muerto, sin embargo, el coche no tenía matricula, ni número de bastidor, ni papeles en el interior que pudieran explicar algo de todo aquello. Ni siquiera podían averiguar qué marca o modelo era. Todo completamente surrealista. El hombre carecía de cualquier documento, ni DNI, ni pasaporte, ni una mísera tarjeta. Nada. Era un hombre al que nadie echaba de menos y que, para el Estado, ni siquiera existía. ¿Quién tenía el poder suficiente para hacer desaparecer así a alguien?Loúnico que sí quedaba acreditado era el momento de la muerte, dieciséis de septiembre, seis meses atrás, a las once y veintinueve de la noche y que la sacudida de la caída había provocado fractura de la vértebra cervical Axis C2. Ese pobre hombre nunca tuvo una oportunidad. También tenían ciertos detalles del examen del cuerpo, como que era un varón de raza blanca de cuarenta y dos años, buena forma física, mandíbula en perfecto estado de conservacióny,dado el paso de tiempo en descomposición, conservaba fluidos y gases como para determinar la fecha exacta de la muerte. Nada más que pudiera servir para aclarar el misterioso accidente.

	 

	
Cuando cruzaba por quinta vez el enrejado de su chalet, en la serie de vueltas que hacía por el exterior a modo de circuito, escuchó la voz de su marido desde la cocina:

	
	- ¡Martina! ¡Martina! ¡Tienes unallamada!



	Los gritos de Carlos estaban amortiguados porla música que sonaba en su cd portátil (todo música de los ochenta tanto nacional como internacional) y que se amplificaba por los auriculares que llevaba puestos. Aun así, Martina escuchó el sonido en la lejanía, que le despertó de su ensoñación. Probablemente sería Charlie con algún resultado definitivo de lo que le había encargado.

	Corrió rápidamente hacia la casa por el mismo camino por el que había venidoy,en pocos minutos, apareció por el rellano de su hogar. Venía un poco asfixiada por el esfuerzo realizado, pero sus ansias por este caso sobrepasaban con creces un pequeño ahogo por la carrera. Carlos se encontraba en la cocina, justo en la otra parte de la casa, tomando café recién hecho y escuchando las noticias por laradio.

	
	- Pensé que no me habías oído –dijo cuandovio aparecer a Martina. Sorbió un poco de café de su taza antes de volver a hablar -.Ledije que llamaseluego.

	- Quién.

	- Tino.

	- ¿Elmecánico?

	- ¿Cuántos Tinos conoces?

	- No empieces,Carlos.

	- No, claro, no vaya a ser que teenfades.



	 

	
Martina le miró enojada pero Carlos agarró una revista que había en la mesa y se puso a leerla. Ella con resignación, resopló y se dirigió al teléfono. Marcó el número del taller de Tino, el único que había en el pueblo y esperó a que alguien lo cogiese.

	
	- ¿Tino? –Preguntó al escuchar un“¿Diga?”

	- ¿Sí? –Respondió Tino.

	- SoyMartina.

	- Ah,hola.

	- Qué tienes paramí.

	- Bueno... no estoyseguro.

	- ¿Has descubiertoalgo?

	- No sé... es muyraro.

	- Pero cómo de raro. ¿Raro de extraño o raro de complicado?

	- Sí, algoasí.

	- Tino... para qué me hasllamado.

	- Pues... no meacuerdo.

	- ¿No sería por elcoche?

	- ¡Ah! Sí. He descubierto algo muyraro.

	- Tino, esoyame lo hasdicho.

	- No he descubierto nadamás.

	- Está bien, iré dentro de un rato¿vale?

	- Bien.

	- Hastaahora.



	Martina colgó el teléfono exasperada. Tino era más tonto aún de lo que suponía. Todavía no se explicaba cómo podía ser tan buen mecánico y tan torpe como persona, ¡si su cerebro apenas le funcionaba! Había misterios en la naturaleza aún más inexplicables que el de sucadáver.

	 

	
Cuando Martina se giró para dirigirse al cuarto de baño, Carlos reía a carcajadas mientras leía la revista. Martina estaba segura de que sus risas nada tenían que ver con lo que leía, sino con el gran apuro que significaba hablar con Tino. Aquello hizo que el enojo de Martina fuera en aumento.

	
	- ¡Y tú de que te ríes! –Gritó enfurecida. Ya era bastante humillación que Tino no supiese hacer la o con un canuto como para que encima se burlasen deella.

	- Sólo me ha hecho gracia lo bien que manejas a la gente.

	- Si eso pretende ser una crítica, guárdatela para quien la quieraescuchar.



	Y, de esa manera algo brusca, se dirigió a la ducha para asearse después del ejercicio.

	Mientras se quitaba el sudor de encima, pensó en el porqué de aquellas peleas con su marido. Ella había aguantado mucho por él y, al contrario, se mostraba antipático y grosero por el trabajo que ella desempeñaba. Tal vez fuese reafirmación masculina. El que su mujer fuese una autoridad en la comarca y él médico rural podía tener algo que ver. En fin, si era eso tendría que superarlo, ella se sentía totalmente realizada con el trabajo que desempeñaba y no lo dejaría por nada del mundo, ni siquiera por él.

	Algo después, estaba preparada para el servicio. Una camisa de franela a cuadros, un pantalón vaquero y su chaqueta vaquera componían su vestimenta. Se miró al espejo de la habitación y sonrió. Parecía un sheriff americano, de Tejas o San Antonio, seguramente, sólo le faltaba un sombrero de cowboy a juego y dos revólveres

	 

	
COLT. Pero, desde que ella entrase en el cuerpo  una de las ventajas introducidas era que cada uno podía vestir como quisiera. Nadie llevaría esos absurdos trajes azules y mucho menos ahora que ella era la jefa comarcal. Tenía más gusto que el que inventó ese dichosouniforme.

	Cuando salió de la habitación, Carlos la esperaba con una taza de café en el pasillo. Era su forma de pedir disculpas, con un gesto amable, aunque a Martina le molestase que no pudiesen hablar como dos personas adultas. Aun así, para ella erasuficiente.

	
	- Me voy, Carlos. Tengo mucho que hacer hoy. He de ir a ver a Tinoy,tal vez, tenga que ir a la ciudad.

	- ¿Cuándo volverás a casa?

	- Tal vez me quede hasta muy tarde en laoficina.

	- Últimamente pasas más tiempo allí queaquí.

	- Mira Carlos, no quiero que volvamos a discutir por eso. Mi trabajo es investigar, resolver problemas y estar para todo el mundo que menecesite...

	- Menos para mí –interrumpióbruscamente.

	- Madura, Carlos. Yo también he pasado poreso.

	- ¿Y eso te da derecho a tratarmeasí?

	- ¡Pues sí, maldita sea! Me he pasado las noches esperando a que llamases. Me he pasado los días esperando a que volvieses, pero claro, si eso lo hago yo, el nene ha deenfadarse.

	- Sólo te pido que pases más tiempo conmigo. ¿Es eso mucho pedir? ¡Eres mi mujer por dios! Yo pedí el traslado a este pueblucho de mierda para estar contigo, ¿es que no tevale?

	- Si eso piensas de este lugar, tal vez no deberías habervenido.Mideberesserviralagenteyprotegerla,



	 

	
no estar en casa haciendo la comida y planchando las camisas de mi marido. Yo también tengo trabajo, ¿sabes? Si no puedes comprender eso, tal vez sería mejor que me dejases sola.

	
	- No sabes lo que dices, Martina. Estás interponiendo tu trabajo entre nosotros dos. Nada tendría que ser más importante que tú yyo.

	- Tal vez esperaste demasiado en convertirme en algo tan importante para ti.Adiós.



	Salió de la casa con un bullicio de emociones en su interior que, difícilmente, podía distinguir. Tenía tantas ganas de partirle la cara a Carlos hasta verle sangrar como de abrazarse y no separarse jamás. Así de extraña era su vida con él a veces, tan complicada a la par que simple. Fuese lo que fuese, tendría que esperar a su regreso.

	Algo más tarde, llegó al taller mecánico de Tino. Era un viejo desguace de coches, al que el padre de Tino, Tino senior, le dotó de vida propia y lo transformó en un grandioso taller de reparaciones, el más grande de la comarca. Cuando Tino senior murió y dejó toda su herencia a su único hijo, Tino júnior, nadie pensó que el taller funcionase nunca más, pero, llamarlo suerte divina, el taller estaba bendecidoy,a pesar de la pobre capacidad de Tino júnior para gestionar un negocio, éste no decayó,y,aún hoy, con las grandes compañías y sus grandes talleres en todas partes, Tino tiene toda la clientela de la zona. Martina no se explicaba como la naturaleza bendecía a algunas personas con el don de la suerte y a otras les privaba no sólo de esta, sino que les desgraciaba para toda lavida.

	 

	

	- Hola, Martina –saludó un muchacho, algo sucio de aceite, desde el fondo del almacén. Llevaba un mono azul oscuro típico de cualquier taller mecánico y en su mano portaba un par de herramientas. Apenas tenía dieciséis años, peroyase comportaba como unadulto.

	- Hola, David. ¿Dónde está eljefe?

	- Creo que está bajo aquel coche –dijo señalando hacia un viejo SEAT PANDA del ochenta y cinco, cuyo motor se encontraba desparramado por el suelo, como si hubiesen operado aquel trasto y ahora tuviesen que devolver todas las piezas a su debido lugar-. Hasta hace cinco minutos estaba con el vehículo que dejaste el otro día.

	- No es que sea mío ni nada por el estilo. Es el coche del hombre que encontramos el otrodía.

	- ¿El delmuerto?

	- Sí, esemismo.



	A Martina no le extrañaba que todos supiesen ya de quién se trataba, no por nada vivían en un pueblo. Y aquí ya se sabe que las noticias...

	
	- Tino dice que es una maravilla decoche.

	- ¿En qué sentido? A mí me ha dicho que era un cocheraro.

	- Bueno... tal vez quiera decírtelo élentonces.



	David se encontraba ya junto a Martina y se le podía distinguir, bajo una gruesa capa de aceite, sus mofletes sonrosados y su dulce rostro. Esa especie de resplandor que desprendía era típica de los chicos de allí. Era como si la deshumanización de la ciudad los hubiera mantenido a ellos, al estar alejados, inocentes de por vida.

	 

	

	- Es... difícil hablar con Tino a veces –dijo por fin la oficial.

	- Ya... es que le cuesta un poco expresarse –dijo David intentando disculparle-, aunque... está bien, te lo explicaré yo. Pero luego ve a hablar conél.



	Martina asintió con la cabeza, dándole pie a que continuase.

	
	- El coche –volvió a señalar hacia la otra parte del taller, dónde Martina reconoció el vehículo que la grúa rescató de la Boca del Diablo- no tiene matrícula, no tiene papeles y no está registrado ¿no esasí?



	Martina le explicó que habían intentado la identificación de todas las maneras posibles pero que no habían encontrado nada, ni siquiera algún número de serie en las piezas que pudiera servir para averiguar de dónde salió el coche. Por esa razón, Martina había enviado a Tino el coche para que lo desmontara si hacía falta, pero que descubriese algo, lo quefuera.

	
	- Este coche no existe, Martina –prosiguió diciendo David-, al menos no de la forma que conocemosnosotros.

	- David, qué es lo que pretendesdecirme.

	- Mira, este de aquí es un coche normal. Tiene su motor, sus piezas, carburador, pistones, etcétera, todo identificable por el número de bastidor o por el proveedor de todas ellas. Pues, el vehículo que conducía tu muerto era una mezcla, casi imposible deconseguir.

	- ¿Pretendes decir que ese coche tiene piezas de otroscoches?

	- No solo piezas, todo. Es una completa amalgama de metales, material, forma, piezas... todo. Es comosi alguien hubiese cogido varias marcasy las hubiese unido.



	 

	
Hay tecnología japonesa, alemana, francesa e, incluso, española. Creo que hay partes de CITROËN, NISSAN, SUZUKI y MERCEDES, pero ninguna pieza es original.

	
	- ¿Es posible que alguien lo hayafabricado?

	- Solo un genio de la química metalúrgica hubiese podido fundir tantas piezas e, incluso, la chapa y la pintura de las distintasmarcas.

	- ¡Dios! Por si no fuera suficiente tener a un muerto desconocido, otromisterio.

	- Locierto es que Tino tiene una teoría.

	- ¿Cuál?

	- Será mejor que se lo preguntes aél.



	David le animó con la mano a que fuese a hablar con Tino y Martina se dirigió dónde le había indicado que estaba.

	
	- Tino  –dijoMartinaagachándose      para que éste pudiese verle mientras trabajaba bajo laranchera.

	- Tino –repitió ella-.¡Tino!

	- ¿Qué? ¿Qu...?¡Martina!



	Tino salió de debajo del coche algo sobresaltado.

	
	- ¿Es que no escuchas? –Protestó enfadadaMartina.

	- Es el ruido. Me apaga losoídos.

	- No voy a intentar comprender eso. ¿Cuál es la teoría sobre el coche?

	- ¿Quécoche?

	- ¡Tino! ¡Mírame a la cara! ¡Mírame! ¿Me ves con cara de poder perdertiempo?



	Tino estaba a punto de ponerse a llorar.

	
	- ¡Contesta! –Instó con furiaMartina.

	- No –balbuceóTino.



	 

	

	- Entonces, concéntrate Tino. David me ha dicho que tienes una explicación para la extraña composición del vehículo que te mande que analizases, ¿escierto?

	- ¡Ahh! Oh, sí. Tiene una explicación –dijoTino algo más relajado.

	- Cuál, Tino,cuál.

	- Unrayo.

	- ¿Unrayo?

	- Unrayo.

	- De... de qué forma puede un rayo hacereso.

	- No losé.



	Martina sentía encenderse sus venas y comenzaba a preocuparle lo que podría hacerle a Tino sino le aclaraba algo. Así que, echó la vista abajo, contó hasta diez y respiró profundamente. La impasible cara de Tino le miraba sin preocupación.

	
	- Vamos a ver, Tino. Crees que un rayo puede causar esta especie de mezcla con las piezas del vehículo ¿no es así?

	- Sí.

	- Pero no sabes de qué manera se puede producir un fenómeno de talescaracterísticas...

	- No.

	- Pero... ¿de dónde has sacado que un rayo pueda hacer eso?

	- Lohe leído en un libro: “una energía lo suficientemente potente puede llegar a fundir dos metales y transformarlo en uno solo, al igual que darle forma a su voluntad”. Unrayo.

	- De qué libro losacaste.



	 

	

	- “Del espacio profundo”. Es una novela de Thris Rector, ¿loconoces?

	- Ya.Unlibrodeciencia-ficción.GraciasTinopor



	 

	
todo.

	



	




	
	- Denada.



	Martina se dio media vuelta y cuando se dirigía a la

	 

	
salida del almacén, distinguió a los muchachos riéndose. Entonces comprendió que David le había tomado el pelo. Creo que sí consideraban a Tino como un tonto.

	
	- Muy gracioso, David –recriminó Martina desde la distancia.

	- Cuidado Martina, hoy se espera lluvia. Puede que un rayo te amalgame tu coche –espetó uno de los jóvenes mecánicos.

	- Iros al cuerno, chicos.



	Desde luego el día no había comenzado nada bien y sólo Dios y el escritor sabían cómo terminaría. A buen seguro con nada bueno.

	 

	Poco después, Martina se dirigió a la comisaría, el territorio al que ella consideraba como suyo, pues en muchos aspectos había sido la precursora de la nueva y moderna instalación que ahora servía no solo como comisaría sino también como central de comunicaciones. Con mucho esfuerzo había conseguido que la Diputación desviase algunos fondos para crear la mejor instalación de la comarca en cuanto a información y protección. De esa manera, Martina estaba en contacto con todas las comisarías regionales y prácticamente de todo el país. Era el centro de las telecomunicaciones en aquella región.

	 

	
Al llegar, Charlie le esperaba fuera mientras se fumaba un cigarrillo y degustaba un café recién hecho. Charlie era un tipo delgado y espigado, de figura claramente juvenil, al que le gustaba lucir el uniforme de agente de la ley. Se sentía enormemente orgulloso de pertenecer al Cuerpo, ya que le había costado tomar la decisión de abandonar su prometedora carrera en la Guardia Civil para acceder al de Policía Nacional, pero una vez en él, jamás se iba a arrepentir. Y no sólo porque podía convivir con su amiga del alma, es que además era un trabajo muy satisfactorio. Martina tenía una habilidad innata para motivar a la gente de su alrededor y ver hoy en día lo que había logrado en la Comisaría de San Toribio parecía increíble, desde su punto de vista. Así que, aunque ella había permitido a sus hombres vestir con ropa de calle, él insistía en portar el traje azul de pitufo con mucho gusto.

	Martina aparcó el coche-patrulla junto a él y salió. El olor a café le hizo aspirar profundamente el aire que había a su alrededor.

	
	- ¿Me has preparado uno a mí también? –Preguntó confiada en la respuesta afirmativa de suamigo.

	- Lo siento, jefa. Este me lo ha preparado mi mama antes desalir.

	- La próxima vez le dices a Mercedes que me haga otro a mí. A estas horas de la mañana mi mente no carbura si no le introduzco un poco de gasolina. ¿Qué haces aquí fuera?



	Martina cerró el coche y se dirigió hacia el interior del pequeño complejo de arquitectura claramente diferente del resto de edificios del pueblo. Era una anacronía frente

	 

	
a las casas de piedra, con todo ese cristal y cemento, como si fuese arte pop. Pero así era ella, todo menos convencional.

	
	- Te he llamado a casa, pero Carlos me ha dicho que habías salido ya. Quería comentarte algunas cosas que he descubierto esta mañana en Internet. ¿Dónde has estado? Llevo esperando un buenrato.



	Charlie le abrió la puerta acristalada a Martina que daba paso a una estancia plagada de equipos electrónicos, ordenadores y un pequeño despacho al fondo de la sala cuyo letrero rezaba: “Jefe comarcal de Policía”.

	
	- He ido a ver aTino.

	- ¿Qué te hadicho?

	- Que tenemos un cochefantasma.

	- Entonces no te sorprenderá lo que hedescubierto.

	- Creo que hoyyano me sorprendenada.



	Ambos se sentaron en una mesa de tamaño reducido en la que había múltiples papeles desperdigados, algunos bolígrafos, un teléfono y una agenda. En la pared forrada en corcho se distinguían multitud de mensajes, fotografías de delincuentes buscados a nivel internacional, unos mapas de la comarca y varios pósteres de paisajes de la zona. Martina no solía utilizar mucho su despacho y aquella pequeña mesa era el cajón desastre para todos los archivos policiales, documentos, impresos y demás parafernalia que debían tener todas las comisarías. Ella no entendía para que servía tanto papel. No le gustaba la burocracia bajo la que vivían inmersos los ciudadanos españoles y más si ahora contaban con la tecnología para apoyarse en ella. En vez de rellenar tantos impresos lo que teníanqueusareraelordenador,asíahorraríanespacioy

	 

	
acortarían plazos. Parecía mentira que desde una comisaría comarcal estuvieran mucho más actualizados que el propio Ministerio del Interior. Algún día le agradecerían el esfuerzo por introducir el siglo XXI en la policía.

	
	- ¿Qué tienes para mí, Charlie? –Instó con premura Martina. Tenía ganas de sacar por fin algo en claro de aquelmisterio.

	- Esto te va a encantar. Tenemos a un hombre con un coche, cerca de la Boca del Diablo yyome pregunto, ¿qué tiene esa zona de especial para llamarse así? He estado consultando algunos libros que me orientasen un poco, pero el grueso lo he sacado de Internet y...

	- Charlie, abrevia. Hoyyahe tenido suficientes charlas.

	- De acuerdo. Ese lugar se llama así porque hace unos ciento diez años se produjo una serie de misteriosas desapariciones. En aquella época, nuestra comarca apenas estaba habitada. Solo algunos núcleos de masías sobrevivían cerca de algún riachuelo. El caso es que en la zona que denominamos Boca del Diablo existía un pequeño pueblo, tal vez el único que tenía más de treinta o cuarenta habitantesy,no se sabe cómo, la población fue disminuyendo paulatinamente sin ninguna explicación. El alcalde del pueblo le pidió a un viejo y sabio anciano que averiguara como era posible aquel misterio. El anciano llegó a la conclusión después de ciertas pesquisas que habían sido atrapados por el precipicio que había un poco más abajo. Lo denominó la Boca del Diablo, debido, según él, a que todos ellos eran impuros de corazón y que, por tanto, el Infierno los atrapaba a través de sugarganta...



	 

	

	- Todo eso está muy bien, Charlie. Es una buena lección de historia de la comarca, pero no veo la relación – interrumpió cada vez más ansiosaMartina.

	- Bueno, si tienes en cuenta la época de la que trata la leyenda es lógico pensar que se llegase a esa conclusión, pero el móvil es el mismo, sea o no el Infierno el que esté causando esto, nuestro misterioso conductor ha permanecido desaparecido en las entrañas del precipicio durante un gran período de tiempo. Si no hubiese sido por Tomás, tal vez nunca lo hubiésemos encontrado. La clave, sin embargo, es lo que descubrí poco después en otra fuente deinformación.



	“Hace unos quince años, un poderoso hombre de negocios descubrió la leyenda de la que le he hablado y compró al Ayuntamiento los terrenos que pertenecieron a la antigua ubicación de aquel pueblo. Tal vez no tenía dónde gastar la pasta, tal vez fuese un adorador de Satán, el caso es que reconstruyó el pueblo partiendo de unas escrituras de la época y se llevó a su familia y criados e invitó a ciertos amigos a vivirallí...”

	
	- ¿Crees que formaba parte de alguna clase desecta?

	- Creo a ciencia cierta que ellos eran la secta y ese pueblo podía ser susantuario.

	- Pero, de eso hace muchos años. Además, no conozco ningún pueblo en aquella zona.

	- Pero, ¿y si lo hubiese? ¿Y si existiese un pueblo desconocido, propiedad de un chiflado, cuya tradición satánica ha provocado el accidente? Tal vez nuestro misterioso cadáver sea el propiomillonario.

	- No veo la conexión tan clara como tú,Charlie.



	 

	

	- Es que ahora viene lo mejor, jefa. Hace tres años desaparecieron doce personas en intervalos de tres a cinco semanas en la misma zona. Entonces se produjo una investigación que se cerró por falta dedatos.

	- ¿Quién lallevó?

	- Nadie que conozcamos,yalo he investigado. El expediente está firmado por un tal Emilio Casagrande, agente de la Unidad de Desaparecidos. He llamado a la ciudad pero dicen que se trasladó hace dos años al sur. Creo que será muy difícil dar conél.

	- Bueno¿ycuál es laconclusión?

	- Tenemos un pueblo fantasma, una secta, gente que desaparece en una misteriosa carretera...yocreo que la fama de bosque tenebroso se la ha ganado apulso.

	- Charlie... ves demasiada televisión. No hay ningún pueblo en esa montañay,desde luego, no existen cadáveres de personas por toda la Boca delDiablo.

	- ¿Cuánta gente desaparece al año en nuestra comarca?

	- Que intentas decir, ¿qué todos van a parar al malditoprecipicio?

	- Yo sólo digo que hay suficientes indicios como para inspeccionar la zona de una manera más profunda, a ver lo queencontramos.

	- Está bien. Vayamos en busca de ese pueblo fantasma, pon el todoterreno enmarcha.



	 

	
CAPÍTULO 7

	 

	
	- Buenosdías.



	
	- Buenos días, caballero –saludó un tipo espigado, de aspecto formal, que vestía una camisa de algodón a rayas y pantalón vaquero. Tenía una voz aguda para la complexión física que denotaba, pues parecía bastante en forma a pesar de sudelgadez.



	La oficina de correos era un lugar acogedor, como prácticamente todo el pueblo, tenía unos sofás en una esquina para sentarse y una pequeña tele a su costado para distraerse. Realmente poco tenía que ver con las oficinas de la ciudad, donde las esperas se hacían interminables y pocas veces lograban resolver los problemas que pudieses tener.

	
	- Mire...

	- Oh, no, por favor –interrumpió bruscamente el hombre espigado pero en forma-. En este pueblo todos nos llamamos por nuestros nombres. No nos gustan las formalidades, nos hacen parecer distantes. Llámeme José.

	- De acuerdo... José. Dígame, ¿se vive bienaquí?

	- Usted es el nuevo¿no?

	- Sí –dijoriendo.

	- Discúlpeme, es que es difícil no darnos cuenta. Este es un pueblo pequeño y todos nos conocemos de toda la vida. No se preocupe, se integrará muy deprisa. Aquí la gente es muy cordial y cuando se quiera dar cuenta le habrán puesto un mote y todas las chicas del pueblo querrán casarse conusted.



	 

	

	- No me molesta, José. Es que se me hace extraño que pueda pasarme a mí. En la ciudad sólo era conocido por mi trabajo y en mi barrio apenas si conocía a mi vecino.

	- Pues bienvenido alparaíso.

	- Te lo agradezco. Escucha, necesito unas cuantas cosas y he pensado que a lo mejor te encargabas tú deeso.

	- ¿De qué setrata?

	- Bueno, por si todavía no lo sabes, mi cabaña está un poco más arriba del pueblo y necesito una gran cantidad de materiales y utensilios. Pensé que, como miembro de correos, te encargarías de pedirlas. Ya sabes, papel, sobres, sellos y otrascosas.

	- Eso es cosa de Mati. Si usted quiere enviar cualquier clase de mensaje, este es el lugar, pero la encargada del aprovisionamiento esMati.

	- Bueno, ahora que lo dices, necesito que envíes esta carta. Es muy importante, es para mishijos.

	- No se preocupe, delo por hecho.Laenvío a la capital¿no?

	- Vaya, sí que soy transparente paraustedes.

	- Nos gusta conocer a la gente que viene a nuestro pueblo. Espero que no le importe. Si quiere enviar faxes, telegramas, cajas o cualquier otra cosa no dude en venir a verme.

	- Gracias, José. Por cierto, ¿dónde puedo encontrar a esa talMati?

	- Justo enfrente. En la otra acera. Cualquier cosa que necesite ella se latraerá.

	- Gracias de nuevo, José.



	 

	

	- De nada, amigo. Vuelva cuando quiera. Y recuerde que ahorayaes parte de nosotros. Váyaseacostumbrando.

	- Nosvemos.



	Aquellas palabras de amabilidad le hacían sentirse muy bien. Todo comenzaba por fin a tener sentido y su huida hacia un mundo nuevo ya no parecía una locura de hombre maduro en crisis de identidad. Ahora comprendía los sentimientos de aquel protagonista de un anuncio de televisión: tal vez no haya más placer que contemplar el amanecer tomando café en el porche. Estaba deseando poder hacerlo.

	Cruzó la calle adoquinada para entrar en la tienda que José le había indicado. El aspecto que tenía recordaba a esas tiendas de suvenires que existen en todos los pueblos. El cristal junto a la puerta dejaba vislumbrar unos cuantos objetos de regalo de cerámica y algún que otro jarrón chino. No se podía imaginar que en aquella tiendecilla pudiesen tener todo aquello que necesitaba, pero cuando la puerta acristalada anunció su entrada con  el tintineo de unas pequeñas campanas tubulares, su impresión cambió como su rostro. Todo lo que en aquella estancia había rechazaba la denominación de tienda de suvenires, más bien parecía un supermercado. La comida se agolpaba en varios estantes que contenían toda clase de latas, botes, envases de cristal y de plástico e, incluso, utensilios de cocina y de baño, herramientas para el bricolaje y para la mecánica se amontonaban en las paredes convenientemente colocados como en cualquier ferretería,y,por último, cerca del mostrador una sección dedicada a libros yrevistas.

	 

	
Se acercó al final de la extensa sala en busca de alguien que le atendiese, pero no parecía haber nadie. Tal vez la encargada estuviese en algún tipo de almacén o bodega tras la tienda, así que se aventuró hacia unas cortinas que parecían separar una estancia de otra. Cuando se disponía a abrir la cortina roja una voz le detuvo.

	
	- Qué desea –increpó la dueña de la tienda. Era una mujer joven que vestía un delantal blanco casi hasta los pies.

	- Yo... –dijo intentando no parecer un crío al quelehan pillado haciendo algo malo-, disculpe. Estaba buscándola. ¿Es ustedMati?

	- La misma –dijosecamente.

	- José me ha dicho que usted consiguecosas.

	- ¡Vaya! Así que tú eres el nuevo. No me hables de usted que soy muy joven. No me habían dicho queyahubieses llegado, perdona que haya sido tan brusca. Sígueme almostrador.



	De nuevo volvía a notar esa extraña sensación que le había provocado hablar con José. Tal vez su fingido anonimato en un pueblo lejano no fuese tal, pues allí todo el mundo parecía conocerle. Aunque sólo como el “nuevo”, aquello comenzaba a cansarle.

	
	- Perdona, ¿por qué todo el mundo parece conocerme? –Preguntóhastiado.

	- Tienes que disculpar a la gente de este pueblo. Aquí todo el mundo conoce a todo el mundo y es difícil que no nos enteremos de que la casa del bosque tiene nuevo propietario. El nuestro es un mundo mucho más pequeño del que vienes. No le des muchaimportancia.



	 

	
Por primera vez, mientras la propietaria hablaba, observó a aquella increíble muchacha. Era joven, de eso no cabía duda. Tenía unos ojos verde oscuros que resaltaban su rostro mas bien pálido. Sin embargo, un color rosáceo se posaba en sus mejillas dándole un aspecto tierno e infantil. El pelo corto y negro como el carbón resaltaba su aspecto frágil y delicado. Pero, a veces, las personas no son todo lo que aparentan y bajo un rostro angelical se puede hallar a una persona esquiva y distante. A Mati sólo había que escucharla para darse cuenta de que aquel rostro dulce no cuadraba con el resto del cuerpo. Era menuda, más baja que él, pero sin duda fuerte, dura. Debajo del delantal se intuía una camiseta negra como su pelo con un extraño dibujo del que sólo se veían como tentáculos y unos pantalones vaqueros totalmente deshilachados y rotos. En la muñeca portaba una especie de pulsera de piel con plumas de aspecto indio. Y en su brazo se distinguía un tatuaje de aspecto salvaje, pues junto con el típico trazo verdoso había otro rojo como el color de la sangre a la cualsimulaba.

	
	- ¿Te gusta? –Le preguntó la chica a sabiendas que estaba absorto- Me lo hizo un novio quetuve...

	- ¿En elpueblo?

	- No, hombre –dijo dulcemente-. Yo también he vivido en la capi durante bastante tiempo. Era como tú, una urbana. Pero las raíces en mí eran más profundas que mi deseo de triunfar en la vida y decidí volver a casa para hacerme cargo del negocio familiar. He de decir que no me ha ido muymal.

	- Es algo que me ha llamado la atención. ¿Eres la propietaria de este… bueno,negocio?



	 

	

	- Qué pasa, ¿te parece increíble que una joven pueda regentar una tienda? Soy más mayor de lo que aparento. Aunque he decir que es de mipadre…

	- No te preguntaré por tu edad, tranquila. Dime, ¿de veras consigues cualquiercosa?

	- No hay problema.Dispara.

	- Bien, veamos. Me llevaré un kit de herramientas..., clavos..., necesitaré madera y cola opegamento.

	- ¿Llevas algún tipo detransporte?

	- Tengo mi LAND CRUISER aparcado en laentrada



	–dijo señalando hacia el otro lado de la calle.

	
	- Entonces te lo puedes llevar todo ahora, no te preocupes. ¿Qué másnecesitas?

	- Veamos, carretes de fotos, paquetes de folios y ciertos materiales que tal vez te sean más difíciles de conseguir. Mi pasión son las maquetas, así que necesitaría pinturas, un par de pinceles, aguarrás y abrillantador. Pensé comprar todo esto al venir aquí, pero venía demasiado cargadoya.

	- No te preocupes, hazme una lista de lo que necesites y ponme las marcas o las numeraciones que específicamentequieras.

	- Gracias, es un alivio que puedas conseguirlo todo. Me preocupaba que no pudiese comenzar a trabajar lo antesposible.

	- ¿A qué te dedicas? Si no es molestiapreguntarlo.

	- No, que va. Era abogado, pero ahora pretendo dedicarme a laescritura.

	- Es un cambio muy radical¿no?

	- Es producto de una pequeña crisis de madurez. Me dicuentadequemitrabajonomellenaba,esounidoa



	 

	
ciertos problemas familiares provocaron mi decisión. En fin, ahora sólo quiero dedicarme a escribir, hacer maquetas y utilizar todas mis nociones de bricolaje para arreglar lacabaña.

	
	- Yo soy muy manitas. Si necesitas ayuda solo tienes quepedírmela.

	- Tengo que hacer algunos arreglillos en la instalación eléctrica. Necesito bastante energía para el ordenador.

	- No hay problema. Cuando quieras me paso por tu casa. Espera y te ayudo a cargar el material que me has pedido.



	Estaba totalmente encantado. No pensaba que la gente de aquí fuese tan amable con ély,sin embargo, todos estaban dispuestos a echar una mano. La propia Mati se había ofrecido libremente sin que él se lo pidiese. Aunque él prefería hacerlo solo, le agradaba la compañía de aquella mujer. Le tenía un poco confundido, pues su reacción tan agresiva cuando se encontraron se había transformado en candidez y cordialidad entre ellos. Tal vez le hubiese juzgado demasiado pronto por su aspecto y no como ella era de verdad. Pero esperaba que cualquier clase de prejuicio que todavía persistiese en él debido a la influencia de la ciudad terminase por esfumarse entre la vegetación y la naturaleza de aquelparaíso.

	Mati apareció con una caja grisácea de gran tamaño y unas tablas demadera.

	
	- Abre el coche y te meteré todo esto –ordenó con claro signo deesfuerzo.

	- Deja queyote ayude –dijocortésmente.



	 

	
Mientras él agarraba lo que Mati traía, ella fue en busca del resto del material al almacén.

	Cuando hubo terminado de cargarlo todo en el vehículo, Mati le hizo una sugerencia:

	
	- ¿Por qué no te vienes mañana por la noche al pueblo?

	- No creo que sea buena idea, todavía no conozco a nadiey...

	- No seas tonto. Es la fiesta más importante del año, es el día del Creador. Este pueblo se fundó de las cenizas de otro y resurgió como el Ave Fénix de la leyenda hace más de doscientosaños.

	- En ese caso, tal vez me pase...

	- No dudes. Haremos una gran fiesta y comeremos y beberemos hasta el amanecer. Además ahorayaeres parte de nuestra historia, de nuestro pueblo, sería una afrenta que novinieses.

	- De acuerdo, me has convencido. Solo dime a qué hora y dónde y aquíestaré.

	- Cuando oigas la campana de la iglesia repicar cuatro veces, acude a la plaza del pueblo. No tiene pérdida.

	- De acuerdo –dijo con una amplia sonrisa. Estaba un poco desconcertado por la invitación. Hacía mucho tiempo que una mujer no le miraba como lo estaba haciendo Mati. Para él era todo unhalago.

	- ¿Qué te debo por todoesto?

	- Invita la casa, siempre que vengasmañana…

	- Te lo agradezco y te lo compensaréentonces.

	- Entonces nos vemos mañana.



	 

	

	- Hasta mañana –dijo mientras ponía el coche en marcha.



	Al poco, se dirigió rumbo a la cabaña con una extraña sensación en su mente respecto del propio pueblo. Aquello se había convertido en una recreación de sus mayores deseos. La vida soñada por cualquier persona tenía su reflejo en aquel idílico pueblo, en donde poder compartir y vivir todo en el mismo paquete. Tal vez se estuviese haciendo demasiadas esperanzas y rascando un poco en la superficie todo se fuese al garete. Tenía miedo de que fuese demasiado bonito para ser cierto.

	 

	
CAPÍTULO 8

	 

	
	- ¿Crees que Mulder besará alguna vez aScully?



	
	- ¿Yo que sé? No veo esa serie. Además, pensaba queyalo habíanhecho.

	- Naa... fue más bien un truco publicitario. Esos dos necesitan un buenpolvo.

	- No seas burdo, Charlie. En televisión no pueden emitir una cosaasí.

	- Pero, por lo menos podían darse un morreo como dios manda¿no?

	- Charlie, porfavor...

	- Vamos, anímate Martina. Nos quedan tres largos cuartos de hora en coche, quién crees que debe dar el primer paso, ¿Mulder oScully?

	- ¿No podemos hablar de algo másnormal?

	- ¿Qué hay más normal que hablar de televisión, la ciencia de losnoventa?



	Mientras Martina pensaba si sacar de una patada a su ayudante del todoterreno o contestar a su pregunta, el cielo comenzó a adquirir tonalidades grisáceas, debido en gran parte al cúmulo de nubes bajas que se aproximaban por el interior hacia el bosque. La mañana había sido en gran parte tranquila, pero la temperatura y el clima en la montaña suele ser muy variable. Comenzó con una espesa neblina matutina y prosiguió con los cielos rasos y despejados. Sin embargo, este nuevo frente amenazaba con desencadenar una gran tormenta, presagio de un mal día en elbosque.

	 

	

	- ¿Has visto como se está poniendo el cielo? –Se refirió Martina al observar el repentino descenso de la luminosidad.

	- Me parece que vamos a tener una buena tormenta dentro de muy poco –comentó despreocupadoCharlie.

	- Sí, justo se dirige hacia nosotros. Me parece que nos caerá cuando lleguemos a la Boca delDiablo.



	¿Llevamos chubasqueros?

	
	- Creo que los metí el lunes pasado, cuando cayó aquel aguacero. En esta época del año llueve con mucha frecuencia y es mejor ir preparado –dijo Charlie. Hizo una pausa y retomó la anterior conversación-. Bueno, ¿me vas a contestar ono?

	- Está bien, pesado. Creo que... Mulder debería dejarse de tantas gilipolleces de Ovnis y alienígenas y debería pensar más en su futuro. Los hombres son muy cabezotas y tozudos y a menudo no se enteran de lo que tienen delante hasta que lo pierden. Sois torpes porque os cerráis en vuestro propio mundo de fantasías y apenas si miráis lo que hay a vuestro alrededor. Ese... Mulder es un estúpido y un egoísta que no tiene tiempo para los demás, solo para él mismo y para sus inútiles investigaciones, y ni siquiera se da cuenta de la mujer que tiene a su lado. Cualquier hombre estaría loco si dejase escapar una mujer tancabal...

	- Jefa... ¿seguimos hablando deExpediente-X?

	- Me has pedido mi opinión ¿no? Bueno pues esa es mi opinión.

	- ¿Que Mulder es un egoísta y un ególatra porque no ve la gran persona que es Scully?... ¿Has reñido otra vez conCarlos?



	 

	

	- Tal vez... –dijo resoplando Martina. Se sentía algo avergonzada por aquel arranque de furia-. Es que me pone de los nervios, Charlie. Ahora le parece mal que trabaje tanto, ¡cómo si tuviese otraopción!

	- Menudogilipollas.

	- Charlie...

	- Lo siento, Martina, peroyasabes lo que pienso de él. Te advertí lo que pasaría. Los hombres no soportan que sus mujeres sean más importantes que ellos. Su orgullo les convierte en fieras implacables que intentandominaros con la excusa de que lo hacen por vosotras, que ellos os quieren, que es lo mejor para todos. ¿Sabes lo que tedigo?



	¡Qué se joda! No se merece tener una mujer así.

	Charlie se quedó mirando fijamente la carretera casi como en trance. Muchas veces había hablado con Martina de todo esto. Él no es que se sintiese especial ni nada por el estilo, simplemente tenía una afinidad natural con cualquier clase de ser vivo que se viese amenazado. Era su forma de ser, tan visceral como la naturaleza humana y tan compasivo como el corazón de un niño. Le fastidiaba que su mejor amiga (porque para él eso es lo que era)  estuviese preocupada por un tipo que le había abandonado para estudiar medicina en la ciudad “porque las oportunidades las brindaba la Universidad y no el trabajo en un pequeño pueblo del interior”. Esa clase de carroña, que antepone su interés personal al del resto de personas, no merecía el sufrimiento de la mujer más especial que Charlie conocía y mucho menos tener que aguantar ahora sus reprimendas por las horas que dedicaba a su labor, que al fin y al cabo era la que ella habíaelegido.

	 

	

	- Ya sabes lo mucho queyole esperé, Charlie.Lohice porque le quería y aún hoy lo haría. Me pasé días enteros sin saber nada de él. Ni una llamada, ni una carta, ni una visita, nada de nada. Aquellas largas jornadas haciendo el MIR le tenían absorto, como si sólo existiese el hospital para él. Yo entendí que era una auténtica pesadilla mental y que después de la jornada laboral maratoniana, con treinta horas de tirón, no le apeteciera hablar con su mujer. Lo entendía, Charlie. Y no se lo reproché cuando vino arrastrándose, pidiéndome perdón. Yo le perdoné. Aunque me sintiera como una estúpida. ¿Y ahora me reprocha que haga mi trabajo y que me exceda? No puedo creer que me esté pasandoesto…

	- Es una actitud egoísta e infantil, Martina. Te lo digo ya. Si el trasfondo es que no ha podido ser el puto doctor valgomuchísimoporquesoylahostia, no es problema tuyo. En todo caso es Carlos el que tiene baja la autoestima y demasiado orgullo. Nadie le puso una pistola en la cabeza para que volviera a San Toribio. Lo hizo para estarcontigo…

	- Pero, ¿y si en parte es culpa mía? Al fin y al cabo, él abandonó una prometedora carrera en el hospital más importante de la ciudad para venir a trabajar como médico en el pueblo donde crecimos con un solo propósito: ser mi esposo.

	- ¿Y eso le da derecho a decirte como vivir tu propia vida? Escucha Martina, es evidente que esto lo debes hablar con él. Tienes que decirle cómo te sientes, lo que te reconcome por dentro, porque si cada uno piensa que merece la atención del otro, por lo que sacrificasteis, esto sólo puede acabar de unamanera…



	 

	

	- ¿A qué terefieres?

	- Bueno, es evidente que él te echa de menos, tanto o más que al revés. Y creo que esa es la culpabilidad que aflora. Carlos eligió apostar por la relación cuando solicitó la plaza en el pueblo y siente que esa decisión no está bien valorada. Creo que deberíais hablar, porque ese tira y afloja no es sano entre los dos. Por una parte uno piensa que merecía ese “sacrificio” y por la otra que ya es más que suficiente con ese pasodado…

	- Sabes Charlie... a veces no eres tan burro como intentasdemostrar.

	- Es mi coraza protectora, cielo. Es mejor que la gente te subestime que intentar ser lo que noeres.

	- ¡No si encima vas a ser filósofo ytodo!

	- No creo que llegue a tanto, pero si me lo propongo...

	- Ni lo sueñes,zopenco.



	Conducir por la montaña exige una gran destreza y un conocimiento absoluto del terreno. Charlie había probado suerte en el SEPRONA antes de unir su destino al de Martina. Fueron unos pocos meses antes de convencerse del tremendo potencial que transmitía su amiga y el proyecto tan ambicioso que tenía para San Jurjo, así que cuando Martina le pidió que se uniese al equipo, Charlie no dudó ni un instante y solicitó el traslado inmediato al cuerpo. Y no es que patrullar los bosques no fuese un trabajo gratificante, al contrario. Para Charlie, como declarado naturista, era como estar en el paraíso. Digamos que aquellos parajes eran su segundo hogar. Pero su nuevo trabajo le otorgaba la facultad de intervenirdeformasmuchomásvariadas.Enlosúltimos

	 

	
tres años, y gracias a los recursos de que disponían en la central, habían conseguido detener a varios pirómanos y a furtivos de la zona. Aquella forma de actuar más directa le permitía defender los bosques de una manera más contundente.

	Cuando Charlie descubrió que podía existir un pueblo oculto en el bosque, no dejó de darle vueltas a la idea. Él, que había recorrido kilómetros y kilómetros bosque a través, y que había tenido la oportunidad de contemplar yacimientos antiguos de poblaciones, como Jinquer, pueblo fantasma abandonado en tiempos de la guerra civil, sintió una terrible curiosidad. Si bien es cierto que tanto él como Martina conocían aquellos bosques, la posibilidad de descubrir alguna aldea abandonada en la zona, era del todo factible. A veces las condiciones climáticas, la nieve del invierno, algún alud podían esconder antiguas localizaciones. Todo era posible en aquella zona en concreto.

	Élyasabía cómo se las gastaba su amada naturaleza. Una vez, siendo agente del SEPRONA, participó en una misión de rescate en la cornisa del pico gemelo, nada menos que un descenso en helicóptero para dar con dos escaladores atrapados en un foso, ¡y con veinte centímetros de nieve alrededor! Pudieron morir allí todos. Sí. Todavía le entraban escalofríos de pensar en el frío que pasaron, el miedo que les atenazaba mientras colgaban de los cables intentando agarrar a esas dos personas. Una racha de viento hizo tambalear el helicóptero y varios desprendimientos de cascotes por poco no envían a todo el equipo al mismo fondo que los escaladores. Entonces miró fijamente la blanquecina nieve y también al cieloazulado,

	 

	
y les pidió tregua, no por él, sino por las dos personas que agonizaban atrapadas. No obtuvo ninguna respuesta. Tal vez nadie le hizo caso, o tal vez sí, el caso es que hubo un parón y consiguieron sacarlas de allí. Sin muertos, sólo heridos. Era una locura pensar en la madre naturaleza como un ser vivo, como entidad con vida propia y, sin embargo, en aquella ocasión le dio un respiro, le dio aliento y pudieron salir todos con vida.

	
	- Jefa –dijo Charlie tras un largo rato ensilencio.

	- Qué –respondió ensimismadaMartina.

	- ¿Crees que hay alguien ahíarriba?

	- ¿En elcielo?

	- Sí.

	- Puesclaro.

	- Pero, ¿cómo estás tan segura?

	- No lo estoy. Nadie lo está, pero de este axioma radica lafe.

	- ¿Axioma? ¿En qué idioma hablas? ¿Es que estás leyendo la enciclopedia o qué?

	- Un axioma es un principio que no necesita demostración, burro. Y lo sé porque no me dedico a ver sólo la tele como tú. Hay que leer también (y no me refiero a cómics) La fe es algo intangible y se basa en la confianza que depositas sobre una cosa, sea cierta o no. Creer en Dios se basa en la fe, porque nadie tiene conocimiento empírico de que exista o no. Tú puedes creer que la idea de que exista un ser superior sea un bulo y otra persona creer que eres tú el equivocado por no creer en algo tan humanamentereconocido.

	- Sí, ya... pero imagina por un segundo que ese ser o enteoloquequieraqueseaquenosprotegenoestuviera



	 

	
aquí. Materialmente aquí. Que viniese hace cantidad de años, pero que se tuvo que ir. ¿Qué dejarías como señal de tu paso en la Tierra?

	
	- Supongo que algo semejante a él. Tal vez Jesús de Nazaret sólo fuese su representaciónhumana...

	- Me refiero mucho antes. ¿Cuál sería tu reflejo si creases unplaneta?

	- ¿El hombre? –Preguntó Martina, un poco desconcertada por el rumbo que adquiría laconversación.

	- ¡Ese es el problema! –Exclamó enojado Charlie-. Durante siglos nos hemos convertido en elyocentral de Dios. Somos tan egocéntricos y necesitados de creer que nuestra vida tiene un sentido que nos consideramos los privilegiados a los que el mensaje de Dios va dirigido pero, ¿y si Él no hubiese depositado su confianza en nosotros? ¿Y si lo hubiese hecho en otracosa?

	- En quién, Charlie, ¿en losanimales?

	- No, en lanaturaleza.

	- ¿En la naturaleza? –Apuntó Martina como si no hubiera escuchado larespuesta.

	- Sí, en la base de este planeta, en su corteza terrestre, en su magma interior, en los árboles, en el agua, en las montañas, en todo lo que no es elhombre.

	- ¿Me quieres decir que Dios habla con lasplantas?



	¿Qué no se comunica con nosotros?

	
	- No, lo que quiero decir es que hemos estado tan preocupados en saber de dónde hemos salido, cuál es el motivo de nuestra existencia, porque creemos en un Dios omnipotente que nos castiga igual que nos recompensa en un misterioso Edén, que hemos perdido criterio respecto a otras posibilidades. Hemos concentradonuestras energías



	 

	
en nosotros mismos, como si fuésemos el eje del Universo, pero si te fijas en el exterior creo que no hay nada más puro y más parecido a cualquier cosa que se parezca a Dios que todo esto...

	Lamasa verde resplandeciente se movía al unísono con el soplo del viento.Lashojas exhumaban vida a la penumbra de la luz de la mañana, pues el cielo comenzaba a quedar oculto por las amenazadoras nubes de tormenta. Sin embargo, todavía se podían distinguir los brillos que desprendían con el mero toque del destello solar, hipnotizando al resto de sus hermanas en el bosque que, como si pudiesen tocar el cielo, comenzaban el canto del agitar de las ramas de los centenarios árboles, intentando si cabe estar más cerca delcielo.

	Si no era el trabajo más bello que alguien pudiese crear, es que de verdad no existía ningún Dios supremo que todo lo sabe y todo lo ve, pues tanta belleza y armonía en estado puro solo era imaginable en una mente privilegiada, mística, inmortal, seguro cercana a la de Dios, el mismísimoCreador.

	
	- Sabes, tal vez tengas razón –dijo Martina mientras observaba los tremendos pinos que se agolpaban por la estrecha carretera-. Es extraño que Dios permita que destruyamos con la polución, la tala y otros males esta maravilla, además de a nosotros mismos,claro.

	- Dios no puede evitarlo, por eso nos legó la naturaleza. Cuando el hombre llegue al límite de las posibilidades del planeta, la naturaleza reaccionará y pobre de aquel que le hayaatacado.

	- No te pongas en plan siniestro, Charlie. Entre tus paranoias con Ovnis y conspiraciones a nivelesmundiales



	 

	
y ahora tus teorías naturistas sobre el fin del mundo, nos debes haber matado más de cien veces.

	
	- El Apocalipsis es un hecho, jefa, sólo que no sabemos de qué forma ni cuándo se va aproducir.



	
	- Es un hecho para los paranoicos comotú



	
	- Alguien tiene que indagar en los misterios del Universo. Si espero a que la gente tan despreocupada lo haga, vamosapañados.

	- Pues a ver si indagas un poco más en nuestro caso y te dejas de teoríasabsurdas.

	- Incrédula.

	- Realista,Charlie.

	- Llámalo como quieras, pero cuando lleguemos a ese lugar cambiarás de opinión. Te loaseguro.



	 

	
CAPÍTULO 9

	 

	
	- ¿Piensas aún en mamá? –Preguntó el joven pecoso sentado en uno de los asientos del tren junto a su hermana mayor.



	
	- Siempre –contestó la risueña chica que le acompañaba. Llevaban un par de horas allí encerrados, uno al lado del otro, leyendo y distrayéndose como podían.

	- Yo tampoco la olvido –reafirmó un poco triste el chico.

	- ¿Crees que papá sí? –Espetó la muchacha, dejando a un lado la revista del corazónyaabsolutamente manoseada.



	- ¡No digas eso! –Exclamó el joven pecoso a su hermana mayor- ¡Papá la quería!

	
	- ¡Entonces por qué se fue! –Rebatió con más fuerza lachica.

	- No lo sé. Pregúntaselo aél.

	- Me da miedopreguntar.

	- ¿Porqué?

	- Por si me dice lo que no quierooír.



	Los dos chicos se quedaron en silencio mientras el traquetear del tren llenaba la vacía sala en la que estaban sentados. Eran las tres de la tarde de un viernes y los dos hermanos regresaban a casa, a su única casa, después de la semana más tormentosa de sus cortas vidas. Perder a una madre, a un ser querido de aquella manera, en tan pocos días, sin ni siquiera poder avisar a su padre, había sido una experiencia demoledora. Encima, no tenían manera de

	 

	
contactar con él. Estaba aislado allá dónde ahora residía y no había ni acudido al entierro, algo que ni ellos ni él se perdonarían en la vida. Si bien los amigos y la escasa familia que residía en Madrid o en las cercanías, les habían apoyado, la realidad es que la figura de su padre era imprescindible. Ellos mismos habían tenido que resolver los problemas de una muerte prematura y al no tener donde ir, se habían conformado con el cobijo que les había brindado su tía Cecilia en Sevilla. Ver para creer. Pero claro, los abuelos paternos murieron cuando eran unos críos y su padre no tenía hermanos. Si añades que los abuelos maternos estaban en sendas residencias con una salud delicadísima, sólo les quedaba la hermana de su madre. Al menos tenían un lugar al que llamar hogar. Y volver a la tierra de su madre les hacía una ilusión tremenda. Era poco consuelo, pero el único que les quedaba. Así que, cuando Cecilia les ofreció regresar junto a ella, ambos aceptaron, no sin antes rematar todos los asuntos que les quedaba en Madrid antes de tomar el tren hacia Sevilla. Todo se venía abajo para ellosy,sin embargo, en lo único que podían pensar era qué pasaba con su padre. Dóndeestaba…

	 

	
CAPÍTULO 10

	 

	
	- ¿Cómo explicas esto,Charlie?



	
	- ¿Yyoqué sé,jefa?



	Los dos agentes se encontraban en medio de la peor tormenta que ambos recordaban. La fuerza de la lluvia era tal que apenas si podían distinguir la carretera por la que Charlie conducía.

	Para colmo de males, algo le pasaba al coche. Comenzó a tambalearse como atacado por una extraña enfermedad, hacia adelante y hacia atrás, cada vez más despacio, ralentizándose, hasta que, por fin, se detuvo. La pendiente de la montaña hizo descender unos metros el vehículo, así que Charlie puso el freno de mano.

	
	- ¿Cómo es posible que se haya estropeado? – Arremetió furiosa Martina contra Charlie-. ¡Si lo revisé la semana pasada! No loentiendo.

	- Jefa...

	- ...intenta arrancarlo, Charlie, sino me tocará salir y verquelesucede.¡Enmenudomomentosenosestropea!



	–Dijo mirando el cielo encapotado y tenebroso que les esperaba en el exterior.

	
	- Jefa...

	- Charlie, por favor, haz lo que te digo –insistió mientras se ponía uno de los chubasqueros que había en la parte trasera deltodoterreno.

	- Nos hemos quedado sin gasolina... –dijo Charlie en unsusurro.

	- ¿Qué? –Preguntó Martina girándose bruscamente hacia elpiloto.



	 

	

	- Nos hemos quedado sin gasolina –repitió angustiado y un poco acobardadoCharlie.

	- Eso lo he escuchado a la primera. Quiero que me expliques como es eso posible –dijo amenazadoramente Martina.

	- Creoqueelmedidornofuncionabieny...bueno,



	¡pensé que teníamos más gasolina!

	
	- Charlie, ¿te das cuenta de que estamos en medio de un parque natural de más de doscientas mil hectáreas de bosque, en medio de una tormenta torrencial y a kilómetros de cualquier cosa que se parezca a unacasa?

	- Joder, Martina,yalo sé. Tranquilízate. Hay una lata de gasolina ahí detrás. No nos dará para recorrer el mundo, pero debería servir paravolver...



	Martina rebuscó por la parte trasera algún bidón de gasolina, sólo para comprobar que estaba vacío.

	
	- ¡¿Por qué coño está vacío?! –Chilló enfurecida Martina.

	- ¿Y a mí que me cuentas? Éste ni siquiera es mi coche.



	La mirada que Martina le dirigió a su compañero y amigo poco tenía que ver con algún rastro de amistad o compañerismo. Si en vez de ser meras expresiones de nuestro rostro, pudiésemos lanzar alguna clase de rayo a través de la vista, Charlie ahora estaría carbonizado en el asiento del piloto. El enojo de Martina no era flor de un día. La despreocupación que Charlie demostraba continuamente en el trabajo era algo que exasperaba a su meticulosidad. A ella le gustaba seguir el procedimiento, agotar todas las fases de una investigación, sin embargo, Charlie iba a su rollo. Siempre rebatía las conclusiones de

	 

	
Martina y, a menudo, se guiaba por el instinto y actuaba según su parecer –normalmente de forma errónea- provocando en su superior cabreos constantes. Por eso, el enésimo despiste de Charlie ya no le sorprendía, aunque sí enfadaba.

	
	- Charlie, por tu vida, intenta hacer una cosa bien y llama a la central porradio.



	Las órdenes fueron acatadas sin ninguna protesta ni comentario jocoso, pues el chico sabía de la difícil situación en la que se encontraban.

	
	- Hay demasiadas interferencias para que se distinga un mensajeclaro.

	- ¿Has probado diferentesfrecuencias?

	- Nada de nada, jefa. Estamos realmentejodidos.

	- De eso nada. ¿Estamos muy lejos del supuesto pueblo fantasma ese?

	- Nos encontramos en plena Boca del Diablo. Según el informe debería encontrarse el emplazamiento antiguo en un radio de cinco kilómetros a laredonda.

	- Perfecto –aseveró Martina-. Busquemos ese lugar tanmisterioso.

	- Supongo que no perdemos nada por indagar un poco por losalrededores.



	Charlie y Martina salieron del LAND ROVER a la tremenda tormenta, con los chubasqueros y dos poderosas linternas bajo el brazo. La oscuridad les acechaba como un manto negruzco cubriendo una candela y las múltiples gotas de lluvia, que como misiles caían contra la capa impermeable, les dificultaba enormemente orientarse en el bosque y, mucho menos, les permitía distinguir cualquier rastro de un supuesto pueblo. Aun así, no se iban a dar por

	 

	
vencidos. El plano de Charlie indicaba varias pautas que podían señalar la localización exacta. Un sendero, unas rocas de formas concretas y un pino milenario parecían ser buenas pistas. Conque sólo parara un instante de llover…

	 

	
CAPÍTULO 11

	 

	Aquel segundo día en la cabaña fue glorioso. Se levantó muy temprano para observar el amanecer. Pensaba que no se podría despertar del cansancio acumulado, del tremendo dolor moral que todavía sentía y que le había acompañado durante la transición a su nueva vida. Pero aquel lugar tenía un poder especial, e incluso con tan pocas horas de sueño se encontraba totalmente recuperado.

	Salió al porche con una taza de café caliente. Le hizo gracia la similitud con aquella situación que tantas veces había soñado.

	Hacía un frío húmedo.

	Una ligera neblina difuminaba el bosque, cosa que le confería cierto halo de misterio. No se veía nada a cien metros, como si aquella masa de árboles se tragase la luz hacia un negro y oscuro vientre cual agujero negro.

	Aquel frío le hizo temblar, aunque no sabía si era por la brisa que corría o por aquella imagen tétrica que el bosque dejaba entrever. Pero, ni siquiera aquella semipenumbra y el ambiente sórdido de mala película de terror, ahogarían los buenos presagios que tenía para este día.

	La luz anaranjada del sol se asomó lentamente por entre las copas de los árboles. Uno de aquellos rayos se introdujo en el porche y él se dirigió hacia el calor que proporcionaba. El brillo le tocó la cara y notó su suave temperatura en la piel. Si se pudiese elegir como morir, él, de seguro, escogería hacerlo en un lugar así. No creía que

	 

	
hubiese paraíso al que acudir mejor que aquel. Era el Edén soñado.

	 

	Una hora después, se encontraba frente a la pantalla verdosa de su ordenador portátil en el rincón de la casa que se había reservado para escribir. Había pensado en utilizar borradores antes de desarrollar la novela, así que extrajo los diferentes bocetos y anotaciones que tenía desperdigados por una vieja carpeta y así afrontar la página en blanco sin tanta ansiedad. Ahora sólo faltaba elegir una buena historia y realizar la peor tarea que tiene cualquier escritor:comenzar.

	Tenía la certeza de que entre todos aquellos garabatos, anotaciones en agendas y esbozos en libretas había una grandísima idea con la que trabajar. Más de una vez había imaginado como sería la novela perfecta, una que aunase las vicisitudes de la abogacía (al estilo de John Grisham), con algo policiaco y, por supuesto, con algún tinte de terror. Si daba con esa primera trama con la que despegar, la narración sería coser y cantar. Primero, quería realizar un esquema que le orientase, dividir por capítulos a modo de índice. Después escribiría el prólogo. Uno muy somero, pero contundente. Que captase la total atención de lo que vendría.

	Tras una hora discutiendo como darle forma a la novela, se preguntó si había sido tan buena idea dejarlo todo para escribir.

	En ningún momento había pensado que aquello fuese fácil, más bien al contrario. Estaba tremendamente preocupado por si daría la talla y si colmaría las esperanzasquesueditorhabíadepositadoenél.Todavía

	 

	
resonaban en su cabeza las palabras del agente literario: “contar con usted es un privilegio. Con toda la experiencia que ha acumulado en tribunales y con los peces gordos de la política, sólo queremos que cuente su visión de todo ello. Nada más. Nosotros nos encargaremos de hacerlobestseller.”

	Sabía, por descontado, que para escribir cualquier cosa había que tener, ante todo, algo que contar. Y que ese algo interesase a alguien. Sus conocimientos de la profesión y del entorno en el que se había movido le proporcionaban no sólo información, sino también anécdotas que rozaban lo inenarrable. Pero su problema  no era la imaginación, ni una buena historia, sus nervios venían por la parte técnica, pues escribir tenía, como todo, una coyuntura que necesariamente había que conocer. Él no dudaba de los requisitos previos de cualquier escrito; la pedantería y la austeridad eran trampas que habían hundido miles de buenas historias. Si no quería caer en ninguno de esos males debía meditar profundamente las dimensiones de lo que quería narrar, no utilizar una prosa muy pretenciosa (tal cual los cientos de escritos que se remitían a juzgados), ni tampoco muy banal. Tenía que encontrar un equilibrio adecuado en el que mezclar sus experiencias personales y profesionales con una trama digna de una buena novela. Más fácil decirlo quehacerlo.

	Así que, tras pasarse una hora repasando sus notas, haciendo esquemas en una libreta y desechando posibles comienzos, la pantalla del ordenador continuó reflejando el blanco de la primera hoja. Malcomenzaba.

	Se levantó sin fuerzas para continuar y confió su inspiración al aire matutino y al maravilloso paisaje que

	 

	
había tras las paredes de la cabaña. Al menos, disfrutaría de un paseo por su nuevo hogar ya que se le resistía tanto el arte de la escritura.

	 

	
CAPÍTULO 12

	 

	
	- ¿Te has hecho con papá? –Comentó el joven pecoso a su hermana al reunirse ambos en el parque de María Cristina. Hacía una temperatura agradable para ser septiembre, aunque la manga corta era la más utilizada por los sevillanos en aquella época del año. Para dos madrileños de pura cepa, hasta la manga corta lessobraba.



	
	- Todavía no. En la oficina de correos han dicho que han desviado todo el correo a casa de la tía Cecilia. Así que si llega alguna carta de papá la recibiremos aquí en Sevilla. Es increíble que papá no haya intentado siquiera llamarnos desde alguna cabina deteléfonos…



	Lahermana mayor había tenido que solucionar una gran cantidad de asuntos al fallecer su madre y  encontrarse su padre desaparecido (aunque para las autoridades no se podía considerar así, puesto que había señas de localización y paradero conocido) Era algo que comenzaba a hacer mella en ambos. Con todos los medios de los que disponían hoy en día y que una persona pudiera estar desparecida de la faz de la tierra sin posibilidad de ser encontrada. Ahora empezaban a valorar el uso de esos nuevos dispositivos móviles de teléfono, lo cual les habría ahorrado muchos quebraderos de cabeza para localizar a supadre.

	
	- ¿Qué ha dicho la tía de todo esto? –Continuó la muchacha. Había salido temprano aquella mañanapara seguir resolviendo algunos asuntos antes de reencontrarse con su hermano en el único sitio que les sonaba de la ciudad, justo enfrente de la Torre delOro.



	 

	

	- Que podemos quedarnos tanto como queramos y algunas lindezas de papá. Pero no le he hecho excesivo caso. Entiendo que está dolida también. No cree nuestra versión de ladesaparición…



	Ambos se dirigieron hacia una cafetería para tomar algo y preparar su siguiente movimiento.

	
	- Estoy muy cansada, hermanito. Es como si no hubiera tenido tiempo ni de llorar a mamá. No es que le eche la culpa a papá, pero todo este trastorno meagota…



	Había sido una semana auténticamente dramática. Ambos habían tenido que dejar atrás su vida, sus estudios, arreglar tantas cosas que anclan a las personas a esta vida que jamás hubiéramos caído. Y todo ello con una actitud positiva, de iniciativa pura, sin poder dejar de avanzar. Muy muy duro para dos jóvenes que todavía no tenían la experiencia vital, ni la madurez suficiente para que sus mentes aceptaran el hecho de una tragedia tan fuerte.

	
	- Mamá era todo para nosotros desde que papá sefue



	–afirmó el chico mientras se sentaba en la terraza del bar-, pero no querría que la tía tuviera que cargar con nosotros. No es justo tampoco para ella. Papá, esté donde esté, tiene que tomar las riendas de la situación y si realmente le ha pasado algo, tendremos que ser nosotros los que actuemos…

	
	- De acuerdo, entonces nuestra primera prioridad será encontrarle –ratificó lajoven.

	- ¿Por dóndeempezamos?

	- ¿Cuáles son las pistas que disponemos? Sabemos que compró la cabaña que nos enseñó, por tanto podemos preguntar en la inmobiliaria que le asesoró. También conocemosaleditorqueleofrecióeltrabajo.Encuanto



	 

	
nos tomemos el refresco llamamos a información y que nos den el teléfono de la oficina.

	
	- Le encontraremos hermanita. Ya verás. El destino no puede ser tan cruel con nosotros. Si la policía no quiere ayudar, lo haremos por nuestracuenta.



	Y con aquella arenga, los dos disfrutaron del mediodía sevillano, listos para lo que estaba por venir.

	 

	
CAPÍTULO 13

	 

	La tarde cayó en el bosque, aunque para Charlie y Martina hacía tiempo que la oscuridad de las nubes de tormenta les había sumido en la más temible de las pesadillas. El azotar del viento junto con el incesante traquetear de las gotas de lluvia había convertido el bosque en la más mortal de las trampas. Solos, perdidos y en medio de la mayor tempestad jamás contemplada en la comarca. Si esto no era la naturaleza en plena eclosión, nada podíaserlo.

	Los dos iban calados hasta los huesos sin que los chubasqueros pudieran impedir que el viento y el agua se colasen por todas las rendijas de la ropa. La humedad era tan grande que, aún en plena primavera, sus bocas expulsaban el vaho propio de una estación más fría.

	Lasgrandes ramas y hojas de los centenarios árboles apenas impedían que el chaparrón les cayese como si el mar entero se hubiese derrumbado del cielo. El suelo fangoso comenzaba a entumecerles los pies y sus manosyani siquiera lassentían.

	Después de caminar más de dos horas por aquel infierno helado, Martina decidió que si tenían que morir prefería hacerlo en el todoterreno. La búsqueda infructuosa de un supuesto pueblo fantasma entre aquellas montañas y la especial relación que parecía mantener con el clima de aquel lugar eran motivo suficiente para abandonar y regresar al principio del camino. Al fin y al cabo, tendrían más días para probar nuevas rutas a fin de establecerunmapacompletodelazonaendondese

	 

	
ubicaba la Boca del Diablo. Martina no se rendía con facilidad y aquel contratiempo en forma de tormenta sólo alentaba las ganas de volver de nuevo al bosque. La naturaleza no podría mantener toda la eternidad sus secretos enterrados.

	La lluvia no paraba de caer creando una especie de velo nupcial alrededor de los dos policías. La visibilidad no era muy buena, pero Charlie era un gran conocedor de la montaña y ni siquiera aquella espesa lluvia y la ligera niebla que se había levantado debido a la humedad eran obstáculo suficiente para que encontrase el camino de vuelta al coche-patrulla.

	Entre la neblina de aquella capa lluviosa, una sombra sin forma definida acechaba a Martina y Charlie. Su respiración potente era más la de una bestia que la de algo humano, pero bajo aquel vendaval apenas si era un rumor del bosque.

	Martina se detuvo un instante mientras se quitaba la capucha del chubasquero, terminando de empaparse completamente el pelo, y miró a su alrededor. Las líneas difusas que la lluvia y la niebla provocaban en los árboles creaban figuras deformes como salidas de un cuadro abstracto. Tal vez fuese eso o tal vez una especie de sexto sentido, el caso es que ese bosque pasó a ser un enemigo peligroso. Las deformes ramas y los arbustos parecían elevarse bajo el hechizo de un brujo para atraparles, aunque sólo fuesen imágenes creadas por el subconsciente de una mujer.

	Sin embargo, ella sentía algo. Casi lo podía oler.

	 

	

	- ¿No notas nada? –Preguntó Martina a su compañero alzando la voz por encima del rugido de la tormenta.

	- Solo frío por todas las partes de mi cuerpo, jefa – dijo con humor Charlie, a pesar de las condiciones por las que estabanpasando.

	- No, no, hablo en serio. Es como si... –se detuvo mientras volvía a escudriñar los alrededores-, como si alguien nosobservase.

	- Vaya, vaya, no conocía esa vena paranoica deti.

	- ¡Te lo digo en serio!¡Escucha!



	El mismo sonido que les había acompañado en las últimas horas, el del golpeteo constante de la lluvia como si miles de agujas cayesen sobre una caja de cartón, continuaba su particular melodía en el bosque.

	
	- Yo no oigo nada que no hayamos oído ya.

	- Puesyote digo que ahí fuera entre la brumahay



	algo.

	
	- Será algún animal. Por aquí suelen abundarmuchas



	clases, jabalís, mapaches, ardillas...

	
	- No sonaba como un animal... más bien parecía el sonido ronco de la respiración de una pantera o algopeor.

	- Sí, el monstruo del lagoNess...

	- Que te den, Charlie. Por la cuenta que nos trae espero que el coche esté cerca.

	- A un kilómetro en esta misma dirección.

	- ¡A qué esperas! ¡Vamos! No pienso quedarme ni un minuto más en este malditobosque.



	El miedo es un mal compañero en situaciones de tensión y, aunque Martina fuese una de las mujeres más seguras en sí misma que Charlie conocía, aquella reacción

	 

	
no les ayudaba para nada. Un mal paso, un camino equivocado y los dos serían pasto de los carroñeros. Si de verdad había algo ahí fuera, estaría en las mismas condiciones que ellos y, por tanto, la ventaja no existía para ninguno.

	Sin embargo, Martina estaba asustada. No porque tuviese miedo de lo que acechaba en las sombras, que bien podía ser un animal perdido en aquella tormenta, sino por aquella sensación, aquel... presentimiento. Era como si aquel bosque, no, aquella zona le causase repulsa o grima. Tal vez se estaba dejando contagiar por las estúpidas ideas de Charlie, pero allí había algo. Y le daba la impresión de que no era nada material ni orgánico, mas bien como una fuerza, una energía.

	Algo acechaba en las sombras...

	 

	
CAPÍTULO 14

	 

	Aquella tarde se arregló más de lo que hubiese supuesto. Pensaba que nunca más utilizaría sus trajes de Armani y sus caras corbatas, pero aquella noche iba a ver a una guapa mujer que se sentía atraída por él. Eso había hecho alzar su ego masculino hasta el extremo de haberse pasado prácticamente toda la tarde preparándose para la ocasión.

	Había comenzado con una prolongada ducha, después del trabajo de bricolaje que había hecho en la cabaña, entre los que destacaban el hermoso porche que había dejado. Tras la ducha, se afeitó y se dio un masaje con leche hidratante en el rostro. Cuando lo que vio en el espejo no le desagradó del todo, salió a elegir el traje que llevaría a la fiesta. Si bien en un principio pensó en ir con algo informal, la idea de volver a sentir el suave tacto de una chaqueta de lana virgen cien por cien, que se compró para acudir a su primera gran fiesta como socio del bufete en el que trabajaba, le atraía tanto que no pudo resistir la tentación. Eligió una camisa de color verde pastel y unos pantalones a juego con la chaqueta y se dispuso a admirar el resultado de la elección. El espejo reflejó a un hombre maduro pero de carácter juvenil, como si en su expresión hubiera una nota de inocencia recuperada,y,modestia aparte, realmente lucía un palmito envidiable. Por fin todas aquellas horas de tenis matutino habían dado un resultado favorable: creía estar viviendo una nueva juventud.

	No recordaba la última vez que una mujer se había interesado por él sin que hubiera un trasfondo de cualquier

	 

	
clase. El mundo en el que se había movido era demasiado negativo, demasiado corrupto y con demasiadas pretensiones materiales, donde por dinero cualquiera pisoteaba al compañero y por dinero se mentía, se extorsionaba y se chantajeaba a partes iguales. Era demasiado para cualquier persona resistir el influjo que aquella situación provocaba y ni siquiera el atractivo que aquello reportaba, con fiestas inagotables, placeres de todo tipo e, incluso, formar parte de asociaciones de carácter más que distinguido, podía enturbiar lo que a la luz del día se veía con claridad, la mugre que todo lo cubría. Si había sido capaz de dejar todo aquello atrás, también sería capaz de comenzar una nueva vida, con amigos y personas diferentes, pero mucho más reales. Deseaba hablar con gente que no supiese que significaban laspalabras sentencia, fallo, recurso o audiencia previa, al fin y al cabo, todo eso se encontraba a cientos de kilómetros de distancia.

	Subió al coche pletórico de energía. Hablaría con Mati, bebería cerveza, algún que otro chupito de tequila y volvería a casa a dormir la mona. Ya empezaba a sentir la libertad en su piel. Ninguna obligación, nadie que te controle, ninguna responsabilidad y, ante todo, la tranquilidad de que allí no iba a pasar nada. Nada de llamadas de narcotraficantes a las tres de la mañana pidiendo tu ayuda, nada de defensas imposibles a empresarios influyentes, nada de salvar el cuello del político corrupto de turno.

	Todo fuera.

	Se imaginaba a muchos de sus compañeros frotándose las manos tras su marcha, esperando incorporar

	 

	
a los clientes que él había dejado atrás, a sus propias cuentas. No sabía quién se alegraría más, si los fiscales o sus propios compañeros que por fin tendrían la oportunidad de hacerse de oro.

	De todas formas, le daba igual. Aquello había quedado atrás.

	Sabía que con el tiempo incluso se olvidaría de la manera de litigar en juicio, de los trucos del oficio que te otorgaba la experiencia y de los miles de trámites procedimentales que había para cada litigio.

	Su determinación era clara, esperaba no volver a ejercer más.

	Cuando traspasó la última curva de la carretera y cruzó el puente de piedra, el pueblo apareció justo delante, como emergiendo del mar, dejándole embobado, pues aquel triste pueblecito de montaña se había convertido en una carcasa de vida y color a punto de explotar. Las luces iluminaban las calles atestadas de gente, como miles de luciérnagas en la noche, y sus diferentes colores marcaban un tapiz de vida y alegría en el lugar. Sin duda, sabían cómo celebrar festividades.

	Aparcó a las afueras, justo en la rotonda que indicaba el principio del pueblo. Quería disfrutar paseando de los mosaicos formados con bombillas de colores, que adornaban las calles. Se sentía hipnotizado por la belleza de las luces, que formaban distintos motivos florales entrelazados a modo de lazos. Todo aquel espectáculo parecía mágico, y aún no había visto nada. Cuando llegó a la calle mayor, un hermoso portal le daba la bienvenida. Tan asombrado se quedó que no vio llegar a Mati desde el centro de una pequeña reunión de personas. Casi tuvoque

	 

	
darle un empujón para que dejase de admirar aquel precioso espectáculo luminoso.

	
	- Esto es maravilloso –dijo sinceramente mientras la miraba por primeravez.

	- Sí. Todos opinan lo mismo, Damián ha hecho un trabajo excelente con lasluces.

	- Tú también estás maravillosa –dijo aduladorél.



	Mati llevaba un traje de época del siglo XIX, de estilo clásico victoriano, con un peinado también de época, con un tocado en forma de diadema de oreja a oreja. Estaba preciosa con aquel vestido y a él le pareció estar frente a la mujer más bella que jamás hubiese visto. Aquella dura joven de tatuajes se había convertido de la noche a la mañana en una damisela de la corte de los Borbones, y la velada no había hecho más queempezar.

	
	- Estás fantástica, en serio –volvió a reiterar. Estaba completamente embargado por la arrebatadora belleza de lamuchacha.

	- Muchas gracias –contestó sonriente, como complacida por el cumplido-. Es un vestido prestado, de mi madre. Todos los años me tengo que vestir así, por una vieja tradición del siglo pasado, pero, realmente, este es el primero que lohago.

	- Vaya. No sé si sentirme halagado, por el honor de verte vestida así por primeravez.

	- Deberías, porque me lo he puesto porti.

	- Loestoy.

	- Entoncesyaestamos listos para arrasar la fiesta, guapo.



	Mati le agarró del brazo y le condujo a toda prisa hacia la plaza del pueblo. Allí, una inmensa hoguera

	 

	
desprendía sus llamas hacia la oscuridad de la nochey,alrededor, algunos chiquillos corrían sin parar, persiguiéndose con palos que utilizaban como espadas. Prácticamente todo el pueblo iba vestido con atuendos típicos de otras épocas, incluso los niños. Desde trajes regionales propios de la zona hasta algunos más arraigados en otros lugares de la comarca, todos acorde con la ropa que se utilizaba el siglo pasado, justo en la época en la que se refundó el pueblo, según le explicó Mati. En su honor, las gentes vestían los trajes típicos que se utilizaron el día que la villa recuperó de nuevo su denominación y pudo ser rescatada de la despoblación y el hambre. De esta forma se honraba la memoria de los primeros vecinos delpueblo.

	A un lado de la hoguera había una pequeña orquesta, formada por cuatro viejos músicos que, a ritmo de música celta, estaban poniendo en pie a todas las parejas que estaban sentadas contemplando el fuego purificador.

	Tan pronto como él y Mati se acercaron a la reunión, ella le instó a que bailasen alrededor de la hogueray,aunque en un primer momento él fue reacio, enseguida se animó al escuchar el ritmo pegadizo que imponían los cuatro músicos.

	Aquella noche lo pasó de miedo, como hacía años sin que mediaran drogas, alcohol y señoritas de alterne. Los amigos de Mati le acogieron como uno más del grupo y charlaron con él durante horas entre cervezas, chupitos de tequila y vodkas conlimón.

	Al final de la noche apenas recordaba lo que había bebido y con quién. Recordaba a medias haber danzado bajo la luz de la luna en algún tradicional baile con Mati e,

	 

	
incluso, con dos o tres chicas más. También tenía la impresión de que alguna de ellas le había metido la lengua hasta la tráquea, aunque, sinceramente, no podía asegurar quién.

	En resumen, había pillado uno de esos ciegos universitarios que recuerdas media viday,sin embargo, la consiguiente resaca que a la mañana siguiente tendría no evitaba que se sintiese completamente desinhibido, libre, sin trabas para disfrutar de una fiesta sin miedo a las repercusiones laborales y sociales. Aquella era la verdadera libertady,¡joder!,yase preocuparía mañana por lodemás.

	 

	
CAPÍTULO 15

	 

	
	- ¿Has podido llamar al laboratorio de la ciudad? No me has contadonada.



	Charlie observaba como las últimas gotas de lluvia caían del tempestuoso y agitado cielo. Por fin había parado después de más de dos horas de continuo chaparrón y los primeros destellos de luz lunar comenzaban a asomar por entre la masa brumosa de nubes.

	Charlie y Martina ya habían asumido que les tocaría pasar la noche en medio del bosque, metidos en un todoterreno, ya que en aquellas condiciones y sin saber si se había recibido su llamada de socorro, los grupos de rescate no se arriesgarían a lanzar la búsqueda. Aunque habían tenido un momento de pánico, el poder regresar al vehículo y encontrar cobijo, además de confort, les había devuelto las energías y algo de la positividad perdida. El que tuvieran que esperar hasta el alba para recibir ayuda, no les supuso ya mucha preocupación.

	
	- Bueno... digamos que hubiera dado igual llamar queno.

	- No te hicieroncaso.

	- No. Sabes –se incorporó el agente del asiento-, lo que más me molesta no es que no me hicieran caso. Están bastante hartos de mí, pero es que ni siquiera se dignaron a transferir la llamada al laboratorio. “Estándesbordados con varios casos”, medijeron.



	Charlie hacía alusión a las diferentes pruebas rescatadas del lugar del siniestro que se habían enviado a

	 

	
unos laboratorios más especializados que los que disponían allí (si por laboratorio se puede entender un microscopio del año ochenta y dos y placas de Petri de cuando se descubrió la pestenegra)

	
	- Ellos son así,yalos conoces. Cuando volvamos haré un par de llamadas y aceleraré las cosas. No me gusta que nos traten como si fuéramos la últimamierda…

	- Yo creo que no piensan que hayacaso…

	- Pues si tener un cadáver sin identificación, un vehículo sin matrícula, número de bastidor, ni forma con la que localizarlo y un pueblo que parece querer esconderse de nosotros no es motivo para que pierdan cinco minutos de su vida para hablar contigo,yame dirás…

	- Mira el lado positivo, jefa. Al menos ha dejado de llover...



	De pronto, el viento comenzó a soplar.

	Los árboles se agitaban de un lado a otro en un balanceo sin sentido. Las hojas vibraban en sintonía con el creciente aullido del bosque y las nubes, como presagiando el cataclismo que se avecinaba, dieron paso a cielo raso salpicado por la multitud de estrellas que lo inundaban.

	El desenfreno que aumentaba a cada minuto comenzó a dispersar tierra, ramas y demás maleza del bosque. El rugido sibilante que enfurecido se transformaba en una de las fuerzas de la naturaleza comenzó a tomar forma.

	
	- Charlie, ¿no crees que el viento sopla con mucha fuerza?



	 

	

	- Sí, es cierto. Es un poco extraño porque estamos en una zona entre montañas que en principio debería detener parte de ese viento. Tal vez se deba a que estemos en un embudo entre dos cordilleras, facilitando el que aquí se concentre mayorviolencia.

	- Es más que eso. ¡Está presionando eltodoterreno!



	–Gritó Martina cuando sintió un pequeño desplazamiento del vehículo.

	
	- ¡Pero eso es imposible! Este trasto pesa una tonelada. No creo que nada puedamoverlo...



	El chirrido de las ruedas pareció confirmar los temores de Martina.

	El poderoso huracán que se había desatado estaba arrastrando la pesada maquinaria, aun estando estancada con el freno de mano, a través de la carretera de asfalto.

	Ahora comprendía el porqué de aquellas marcas de 4X4 en el asfalto de la carretera cerca de la Boca del Diabloy,a su vez, no muy lejos de allí. El coche había sufrido el mismo avatar que su todoterreno en ese momento. Por eso, y ante el más que probable desenlace de aquella afrenta, Martina buscó unasolución.

	
	- Esto no me gusta, Charlie. Ese viento debe estar soplando con una fuerzaterrorífica.

	- Tal vez sea untornado.

	- ¿En medio del bosque? Los tornados solo aparecen en espacios abiertos. Es un huracán, lo que no sé es qué clase de fenómeno ha podido crearloaquí.

	- ¡Salgamos de aquí! –Avisó Charlie cuando una violenta sacudida desplazó el coche unos metros más allá de donde seencontraban.



	 

	

	- ¡No! ¡Si salimos ahí fuerayapodemos darnos por muertos! ¡Si ese viento es capaz de mover un trasto de una tonelada imagínate lo que haría connosotros!

	- ¿Entonces quéhacemos?

	- Intenta desencajar los asientos, los utilizaremos como improvisado airbag en el caso de que nos estrellemos...



	Sin embargo, antes de que pudiesen hacer nada, un golpe repentino y seco lanzó el coche contra los protectores de la carretera.

	Martina y Charlie, que se encontraban de pie intentando poner en marcha el plan, salieron despedidos hacia el lado derecho del vehículo, donde estaba ella. El choque entre los dos les dejó confundidos porun momento.

	
	- ¿Te encuentras bien? –Preguntó Martina dolorida, mientras trataba de quitarse de encima a suamigo.

	- No. Esto es de locos. Ese puñetero huracán intenta matarnos –dijo furioso desembarazándose deMartina.

	- Parece que no nos quierenaquí.

	- Intentémoslo de nuevo con los asientos–se apresuró Charlie-. Tal vez no nos quede mucho más tiempo.



	Y como en respuesta a Charlie, otro salvaje soplido incrustó aún más el coche contra el quitamiedos. La barrera de aluminio chilló de horror ante el ímpetu del vehículo que pugnaba por partirla en dos.

	
	- ¡Rápido, Charlie! ¡Si nos precipitamos al vacío sin protección podríamosmorir!

	- ¡Ya voy,yavoy!



	 

	
Dicen que en momento de extraordinario peligro, el ser humano es capaz de sacar una fuerza sobrehumana de la que carece de normal.

	Viendo como Martina y Charlie desmenuzaban sus asientos, con violentos movimientos de izquierda a derecha, y se los colocaban alrededor a modo de parapeto, se podría confirmar ese dicho, pues la energía con la que intentaban salvar sus vidas rozaba lo antinatural.

	Casi en el mismo instante que ambosconseguían proteger sus débiles cuerpos de las posibles magulladuras de un desplome por la pendiente, el desenfreno del huracán adquirió tintes sobrenaturales y lanzó al todoterreno por la ladera de la montaña, destrozando a su paso el quitamiedos y cualquier cosa que se le hubiera puestoenfrente.

	La gran cantidad de árboles amortiguaba la caída libre del vehículo, impidiendo que se desintegrase o pudiera, debido a algún chispazo de los múltiples fluidos que componen un coche, estallar. Aun así, la violencia del descenso fue brutal, por lo que, Martina y Charlie, apenas si pudieron mantenerse inmóviles en el vehículo, dándose de bruces una y otra vez contra las paredes del mismo.

	Cuando uno de los milenarios árboles detuvo su peregrinaje por la ladera de la montaña, ambos quedaron inconscientes por la conmoción y los golpes en la cabeza. El inerte respirar de ambos no hacía presagiar nada bueno, así que el líquido rojo oscuro que comenzaba a salir de entre las grietas del vehículo solo hacía que confirmar que necesitaban un milagro para salvarse.

	
	- Charlie, ¿puedesoírme?



	 

	
Martina estaba empotrada contra el asiento del copiloto en una posición totalmente vertical, de espaldas y con parte del techo del vehículo aprisionándole medio cuerpo. Charlie yacía a su lado, en un escorzo extraño, con parte de la puerta del piloto ocultándole el rostro. Desconocía cuanto tiempo había podido pasar desde la caída, pero intuía que no habían sido pocos minutos, porque sentía despertar de un sueño, o de una pesadilla. Estaba como en una nube, flotando, con la vista difusa…

	
	- Charlie, por favor, dimealgo…



	Martina intentaba zafarse de la prisión de metal en la que se encontraba, para poder conocer el estado de su amigo y el porqué de su silencio.

	
	- Charlie, no se te ocurra dejarme, ¿me oyes? No se te ocurra abandonar por nada del otro mundo. ¡Estás escuchando! ¡No medejes!



	Y los gritos de la jefa de policía se ahogaban entre la inmensidad del precipicio, con escasas posibilidades de ser escuchados. Solos. Muysolos.

	 

	
CAPÍTULO 16

	 

	
	- Tengo una pista –dijo el pecoso muchacho a su soñolienta hermana. Todavía eran las siete de lamañana.



	
	- Déjame dormir, pesado –increpó lachica.

	- Es importante. Papá hizo un itinerario al lugar al que se dirigía, pero lo desechó porque era muy antiguo y no venían todas las carreteras. He señalado la zona a la quequeríallegarytambiénlospueblosquehayenella...



	¡Despierta de una vez! –gritó al ver que su hermana todavía seguía dormida.

	
	- Vale, vale, no hace falta que chilles –protestó mientras se levantaba. Llevaba un pijama con flores que le hacía más joven de lo queyaera-. Ayer me quedé hasta tarde rebuscando entre las cajas que teníamos en casa y encontré los folletos de los que nos habló papá. Parece que le gustó esta cabaña.



	La chica le entregó un pequeño folleto rectangular que estaba lleno de casas de montaña y una en particular estaba señalada.

	
	- Parece que por fin hacemos progresos. Sólo tenemos que encontrar una cabaña así en alguno de los pueblos que he marcado en elmapa.

	- ¿Quieres ir allí? –Comentó la chica mientras se cepillaba los dientes. Su habitación tenía cuarto de baño incorporado, al contrario que la habitación contigua, la de suhermano.

	- Es mejor investigar sobre el terreno. Además, todavía no sabemos si pudo llegar a enviar la dirección exacta de lacasa.



	 

	

	- Creo que esa carta nunca la recibiremos. Tengo un malpresentimiento.

	- Sí,yotambién. Cada vez tengo más claro que algo le ha pasado. No es normal que su editor diga que recibió una notificación de que no continuaba con el proyecto del libro y que renunciaba expresamente al contrato. De algún lado debió enviarlapapá.

	- Menudo idiota. Ni se inmutó cuando le dijimos que había desaparecido. “Es normal que se renuncie, escribir no es tan fácil. Habíamos puesto muchas esperanzas en él, pero está claro que encontró otra motivación.” ¿Tú te crees esa actitud de papá?

	- Ni de casualidad. Estaba emocionadísimo con lo de escribir. Era la ilusión de su vida. No sé de dónde habrá sacado esa carta de renuncia o lo que sea, pero que le diera credibilidad sin contrastarlo, ni siquiera llamar, me parece increíble. Tenemos que salir a buscarlo, hermanita. Somos los únicos que sabemos dónde puede estar y no creo que nadie se preocupe si no lo hacemosnosotros.

	- De acuerdo. Hoy mismo le pediré a la tía que nos preste su coche. Sé que son muchísimas horas hasta que lleguemos al norte, pero me encuentro con ganas para que vayamos.

	- Ahora sólo hay que convencerla para que no nos ponga ningúnimpedimento…

	- Hermanito, nos vamos deaventura…



	Y después de tantos días de ahogo, de sollozos retenidos, de lágrimas internas, un halo de esperanza aparecía por el horizonte. No todo iba a ser malas noticias.

	 

	
CAPÍTULO 17

	 

	La sensación fue de paz absoluta.

	Era una calma totalmente placentera, como si ya no importase nada de lo que le rodeaba.

	Estaba como sumida en un trance que le mantenía alejada de cualquier mal o cualquier bien. La neblina le envolvía los cinco sentidos sin dejarle ver lo que ocurría en la realidad y ni siquiera cuando abría en algún momento los ojos conseguía ver algo más que una profunda cortina de humo a sualrededor.

	De pronto, dejó de flotar.

	La lluvia de nuevo hacía acto de presencia y el escenario del mal, el bosque tenebroso, abría sus fauces para que Martina entrase. En el fondo de aquella profunda garganta de oscuridad se encontraba la sombra del demonio, el enemigo invisible que la acosara mientras andaban por el bosque. Sin embargo, no conseguía ver su cuerpo ni su rostro, sólo era una silueta deforme en el fondo de aquel pozo de brea. Pero sí vio como agitaba sus brazos en forma de tentáculos arriba y abajo y algo la agarraba por las piernas. Intentó zafarse de su presa en vano, viéndose arrastrada a través de hojas secas y barro del suelo boscoso. Pero, en último término, no era ella la que era consumida por aquel demonio sino su querido amigo Charlie. De alguna manera, éste había conseguido interponerse entre el demonio y ella y le había salvado a costa de su propia vida. En aquel mismo momento, una parte de ella se fue con él para siempre.

	 

	
La luz se coló entre sus párpados de manera progresiva, primero con destellos y después en forma de imágenes etéreas, que adquirieron contenido en pocos segundos.

	El primer rostro que vislumbró y que le saludó con cariño fue el de Carlos, su marido. Martina se alegró tanto de verlo que rompió a llorar mientras le abrazaba.

	
	- Lo siento, cariño –gimoteó Martina siendo consciente de que había salido (no importaba como) del fondo de aquellapesadilla.

	- No importa. Estás aquí y viva. Eso es lo más importante. Los médicos han dicho que necesitas reposo, pero que te pondrás bien. Creo que lo peoryahapasado...

	- ¿Qué ha pasado, Carlos? No recuerdonadadesde... LosrecuerdosacudieronalamentedeMartinaen flases:lalluvia,eltodoterreno,elvientohuracanadoy,después, vueltas y más vueltas, hasta elennegrecimiento



	total.

	
	- Ahora no estás en condiciones, nena. Has estado inconsciente varios días a causa de laconmoción...

	- Carlos, explícame como he llegado aquí, por favor. Sé que me estás ocultando algo –rogó con premura Martina.

	- Está bien, está bien. Pero necesito que te tranquilices, ¿vale? Han sido días de mucha incertidumbre por tu estado y no quiero ninguna otra sorpresa. El equipo de rescate salió en vuestra busca en cuanto paró de diluviar, justo a la mañana siguiente de vuestro accidente. No tardaron en dar con vosotros gracias al GPS del coche- patrulla, aunque el rescateyafue más complicado. Estabais en medio del barranco, colgando de ramas,dentro



	 

	
del amasijo de metal en que había acabado el vehículo, pero milagrosamente los asientos hicieron de parapeto. Todavía no se explican cómo. Eso, sin duda, os salvó la vida a los dos, porque dada la distancia y los golpes que el coche había recibido, ha sido asombroso poder sacaros convida.

	“Tan pronto como os inmovilizaron y os extrajeron de allí, fuisteis trasladados al hospital comarcal. Varios colegas os atendieron de urgencia, aunque el peor parado era Charlie. Presentaba un cuadro con varias fracturas y un edema craneal. En tu caso todo parecía indicar que eran contusiones dispersas, sobretodo una peligrosa en la parte posterior de la cabeza, pero nada más. Había que esperar vuestra evolución...”

	
	- ¿Por qué? ¿Tan mal estábamos? –Interrumpió acobardadaMartina.

	- Me temo quesí...

	- Carlos... ¿cómo está Charlie? –Preguntó con miedo, temerosa de larespuesta.

	- Está grave.

	- ¿Cómo degrave?

	- Muy grave. Está encoma.

	- ¡Diosmío!



	El rostro de Martina se descompuso en una mueca de rabia y tristeza, al tiempo que las lágrimas comenzaron a aflorar de nuevo. Carlos intentó consolarla como pudo, pero el vacío que recorría el cuerpo de Martina era demasiado profundo para arreglarlo con palabras. Un maremagno de sentimientos explotó en su interior y no pudo controlarlo, así que comenzó a golpear a su marido altiempoquegritabaalcielounaplegaria.¿Cómopodía

	 

	
ser tan cruel su Dios? ¿Qué le había hecho ella? Y, más aún, ¿qué le había hecho Charlie? Un odio profundo le estaba azotando, un miedo irracional al mal sin nombre, al destino, a un giro de la vida que le producía desconcierto y desasosiego, como si no fuese capaz de controlar lo que ocurría.

	Martina intentó levantarse dominada por un repentino sentimiento de culpa, sin darse cuenta de los goteros que llevaba colocados en sus brazos y de la gran cantidad de heridas que tenía por todo sucuerpo.

	El estallido de dolor que acompañó su acción fue tan grande que le hizo desmayarse encima de los brazos de Carlos. Éste la llevó de nuevo a la cama y, con ternura, le acarició la frente. Le maravillaba aquella mujer que, aun estando en unas condiciones deplorables, era incapaz de pensar en ella misma. Su mente, aunque no su cuerpo, estaba con su amigo, a pesar de que éste, tal vez ya no estuviese en este plano de existencia.

	Martina se despertó momentos después, sorprendida de su propia reacción pero aún consternada por la noticia.

	
	- Carlos, tengo que salir deaquí.

	- Tienes múltiples heridas por todo el cuerpo, contusiones en las costillas y acabas de despertar de un estado de inconsciencia. Me temo que vas a estar un tiempo dereposo.

	- ¡Y un cuerno! En un par de días estaré como nueva. Tengo que pillar al desgraciado que nos ha hecho esto a Charlie y amí.

	- Nena, pero si fue un accidente. Os salisteis de la carretera.

	- ¡No fue un accidente! ¡Algo nos echó albarranco!



	 

	

	- No digas disparates, nena. Todavía estás conmocionada. Dentro de unos días recuperarás la memoria y te darás cuenta de la insensatez que estás diciendo…

	- Te digo que no es ningún disparate, Carlos. Algo… sobrenatural nos atacó. De la misma forma que a nuestro cuerpo sin identificación. Vientos de fuerza terrible, como un huracán soplando como para arrancar un vehículo de la carretera y lanzarlo hacia elvacío…

	- Si por sobrenatural entiendes vientohuracanado entoncessí…

	- No seas condescendiente, anda. Sé lo que digo. Estoy en perfectas facultades mentales y te digo que allí había algo… extraño… fuera de lo común y que fuimos atacados.

	- Vale, vale, oye, ¿sabes qué? Reponte, por favor, date unos díasy,después,yomismo iré contigo a ese lugar, pero quédate unos días en observación, es lo único que tepido.



	Martina tuvo que ceder al ver que su marido la miraba preocupado. Ella se encontraba bien, pero haber estado dos días inconsciente no parecía un buen diagnóstico. Y encima Charlie en coma. Aquel caso se estaba convirtiendo en una verdadera pesadilla y el ansia por demostrar que también podían resolver problemas de mayor envergadura los había puesto en un peligro del todo innecesario.

	Suspiró tragándose el orgullo y le pidió a Carlos un poco de agua, al tiempo que se disculpaba. Tenía que resignarse durante un tiempo hasta recuperar las fuerzas. Pero después, después no habría viento en la tierra que la

	 

	
detuviera para volver a ese maldito bosque y desentrañar el mal que había allí dentro. Costase lo que costase. Se lo debía aCharlie.

	 

	
CAPÍTULO 18

	 

	Se despertó sobresaltado, como si hubiese tenido un presentimiento de que algo fuese a ocurrir.

	Sentía que había dormido, por lo menos, veinte horas, pero ni mucho menos se encontraba bien, pues la resaca era de campeonato. Su cabeza zumbaba como si miles de abejas estuviesen dentro de ella y un súbito mareo al incorporarse en la cama estuvo a punto de hacerle vomitar. Tuvo que sujetarse la cabeza para no perder del todo el equilibrio y así poder recuperar la compostura. La última vez que había pillado un ciego tan gordo tenía veintidós años y no recordaba haberse despertado tan mal. Supuso que el metabolismo de los jóvenes les permitía recuperarse bastante mejor que el de los cuarentones, pero, en su caso, se debía al escaso  interés que el alcohol le despertaba. A pesar de todas las fiestas a las que había acudido desde su nombramiento como socio del bufete, a lo máximo que había llegado había sido cuatro o cinco copas de vino. Él se consideraba una persona deportista y bastante sanay,aunque en la fiesta del pueblo se había desinhibido, prometió no volver a beber por un tiempo. Por lo menos el que tardase en despejar su congestionadamente.

	Mientras se desperezaba y agarraba un batín para protegerse del frío matutino, intentó recordar lo que había pasado después del baile, pero solo tenía vagas imágenes de gente, casi todos desconocidos para él, bebiendo hasta la saciedad. También se veía a sí mismo con un par de chupitos de un líquido cristalino y con una botella de

	 

	
whisky. En fin, aquello debió ser una gran orgía de alcohol.

	Se acercó a la ventana de la habitación y miró al exterior. Bajo uno de los pinos cercanos a la cabaña se encontraba su coche, perfectamente estacionado y sin signos aparentes de haber sufrido ningún percance. Se sorprendió de la habilidad que había tenido para, medio borracho, llegar a la cabaña sin conocer del todo bien el camino.

	En la mesita de noche observó que era todavía temprano, las ocho y media, así que decidió darse una ducha y escribir un rato en el ordenador.

	Mientras bajaba las escaleras que le llevaban a la planta baja, distinguió un sonido proveniente del cuarto de baño. La cabaña tenía dos plantas, pero sólo la de abajo tenía un uso completo, pues la buhardilla únicamente la estaba utilizando para dormir. En la planta principal, sin embargo, estaban el resto de estancias de una casa, como la cocina, el salón y un cómodo despacho. Al lado de la cocina se encontraba el cuarto de baño, del que provenía un ruido distante como delluvia.

	En un primer momento, pensó que con el ciego que llevaba se había dejado el grifo abierto.Laverdad es que la noche anterior podía haber hecho cualquier cosa, tal es el efecto que provoca el alcohol. Pero al acercarse a la puerta del cuarto comprendió que el sonido era de la ducha, funcionando a toda máquina. Se aproximó a la puerta y la abrió algo temeroso. Un intenso vaho le empapó la caray,tras la cortina de la ducha, pudo distinguir una figura esbelta y menuda de mujer. Como si nopudieseasociarloqueveíaconloocurrido,sesintió

	 

	
totalmente confuso. ¡No recordaba haber vuelto con nadie por la noche!

	Entonces, Mati se asomó por la cortinilla y le saludó con la mano, al tiempo que le instaba a cerrar la puerta. Él apenas podía articular palabra, pues aunque la idea de tener a aquella preciosa mujer en su baño le atraía, no comprendía de qué manera había podido ocurrir. Y, aunque por su mente pasaban muchas explicaciones, quería quitarse de la cabeza cualquier posibilidad de que el alcohol le hubiese llevado a hacer algo de lo que podía arrepentirse.

	
	- Buenos días, guapo –dijo ellamelosamente.

	- ¿Qué... qué haces aquí? –Balbuceóél.

	- ¿Tú que crees? –Comentó irónicaMati.

	- Sí,yalo veo, ducharte,pero...

	- Oye, no pienses mal. Anoche habíamos bebido mucho y tú no estabas en condiciones deconducir.

	- Quieres decir que nosotros... no...

	- Oh, no. Claro que lo hicimos. Él se quedóblanco.

	- No se puede decir que seas muydelicada...

	- ¿Por qué he de serlo? No hay nada malo en que hayamos hecho elamor.

	- Bueno, si consideramos que estábamos borrachos, que puedes tener la edad de mi hija y que soy un extraño en esta comunidad, sí, supongo que no hay nada demalo.



	Estaba siendo presa del pánico. La idea de haber pasado la noche con aquella imponente mujer era de todo menos desagradable. Entonces, ¿por qué tenía unas ganas enormes de salir corriendo de allí?

	 

	

	- Estás hablando como mi padre. Escucha, lo hemos pasado bien, nos hemos divertido y nada más. No le des másvueltas.



	De pronto, corrió las cortinas y salió desnuda. Tenía un cuerpo esbelto, casi perfecto, como el de una diosa griega. Él intentó desembarazarse de las imágenes que aquel cuerpo le proyectaban y dijo furioso:

	
	- Joder, Mati, coge la toalla.

	- Tengo que vestirme ¿o es que quieres que vaya desnuda por lacasa?

	- No me gusta tu actitud –gruñó él mientras le prestaba una de las toallas colgadas en uno de los soportes de detrás de lapuerta.



	Mati sonrió mientras él salía del cuarto de baño y se dirigía al salón, pero no era una risa cómplice sino algo más. Una risa maquiavélica.

	Cogió la toalla, se la enrolló a la cintura y se acercó a lacocina.

	
	- Qué te apetece. No es que tengas mucho, pero puedo hacertostadas...

	- Mati, por favor, déjaloya–apuntó, cansado de la farsa de la muchacha-. Nos conocemos desde hace apenas dos días y no creo que este sea el mejor momento para algoasí.

	- El mejor momento para ti¿no?

	- Pero Mati, no puedes esperar que por una noche nos comportemos como dos reciéncasados.

	- Yo no he pedido eso, estúpido. Pero cuando alguien me mete su pájaro dentro espero que, por lo menos, tenga la decencia deaceptarlo.



	 

	

	- Y lo acepto, peroyono recuerdo naday,sinceramente, debemos tomárnoslo concalma.

	- En el pueblo las cosas no funcionan así –dijo ella, claramente enojada por sumachismo.

	- Esto no tiene nada que ver con pueblos o ciudades. Sólo digo que me des algo de tiempo para que lo asimile. Solo eso.

	- Está bien. Como quieras –dijo ella despectivamente. Pero no esperaré mucho, ¿me oyes? Piénsalo detenidamente y asume lo que hashecho.

	- Bien.



	Mati subió a la habitación y bajó, minutos después, vestida con unos vaqueros y una camiseta. En la mano llevaba el vestido de noble cortesana de anoche.

	
	- ¿Esos pantalones no son míos? –Descubrió sorprendido. Aquella mañana estaba siendo de lo más desconcertante.

	- Sí. He de ir a la tienda y no voy a ir vestida con el traje de ramera de lujo del siglodieciocho.



	Su tono de voz comenzaba a denotar claramente un mayor enfado y él, embobado, no daba crédito a lo que sucedía a su alrededor. No sabía si era más extraño que Mati se comportase así o que él le estuviese dando largas a una mujer como aquélla.

	
	- ¿Me vas a llevar o no? –Inquirió en tono demando.

	- ¿Qué? –Dijoensimismado.

	- Necesito que me lleves al pueblo,venga.

	- ¡Oh, claro! Perdona, olvidé que ayer subimos en mi coche.



	Cada vez se sentía más turbado. Noyapor el dolor decabeza,niporelmalestargeneralquesucuerpo

	 

	
padecía desde hacía ya bastante rato, sino porque la situación era demasiado extraña, demasiado extravagante. Comprendía los sentimientos de ella, por lo menos en parte. A él también le dolería que su pareja no recordase algo tan fantástico como una relación sexual, pero, todo aquello, tenía un halo de teatralidad, como si fueran marionetas interpretando papeles en una obra de Shakespeare.

	
	- ¡Voy a llegar tarde! –Chilló a voz en grito Mati desdeabajo.

	- ¡Ya va! –Replicó él.



	Se vistió en pocos segundos y bajó a toda prisa.

	
	- Ya era hora –dijo impaciente lamuchacha.



	Lamiró y se quedó con ganas de replicarle, pero se lo pensó dos veces y desistió. A veces era mejor tragarse el orgullo y no sacar las cosas de quicio, además, de nuevo el dolor de cabeza estaba haciendo acto de presencia. Solo le quedaban ganas de regresar y seguirdurmiendo.

	 

	
CAPÍTULO 19

	 

	
	- ¿De verdad crees que él no lo sabe? –Preguntó la jovial muchacha a su pecoso hermano. Estaba sentada al volante de un viejo SEAT IBIZA conduciendo por una larga carretera general, rodeada a ambos lados de campos de trigo. Prácticamente no transitaba nadie por allí, sólo un par de tractores se veían a lo lejos en los latifundios vecinos.



	
	- Sólo lo sospecho –contestó el chico a suhermana.

	- ¿Pero quién querría alejarnos deél?

	- Tal vez no sea intencionado. Tal vez lo tengan retenido contra su voluntad –aventuró eljoven.

	- Es un poco descabellado ¿no crees? –Repusoella.

	- Tú sabes que papá jamás se hubiese escaqueado si supiese lo que ha pasado. Él no esasí.

	- Ya lo sé,yalo sé –dijo intentando rectificar la chica-, pero es que es difícil imaginar que alguien quiera hacerledaño.

	- Bueno, si alguien hubiese encerrado y liberado a más criminales de los que se pueda recordar, supongo que habría algunas personas cabreadas conél.

	- Tú crees... –dijo dubitativa- era sutrabajo.

	- A veces el trabajo trasciende lo personal y cuando lo hace es mejor no estar del lado equivocado. Papá tenía enemigos suficientemente influyentes para haberlo, incluso, eliminado delmapa.

	- ¡No digas eso! -Gritó enfadada la muchacha- Tenemos que ser positivos y pensar que es sólo un error o algoasí.



	 

	

	- Espero que tengas razón hermana, espero que tengasrazón.



	Pero la muchacha, que conducía el viejo coche de su tía, seguía cabizbaja, como intuyendo lo que no quería encontrarse. Si algo podía salir mal, saldría mal. Y los problemas no venían solos. Siyaera bastante doloroso perder a una madre, tan joven, por culpa de una enfermedad mortífera, no quería ni imaginar lo que supondría quedar huérfana con dieciocho años. Siempre podían contar con la familia y su tía Cecilia estaría más que encantada de tenerlos con ella. Y Sevilla era una preciosidad. Pero qué sería de ellos, de su madurez, de su hermano pequeño, crecer sin padres… Era una montaña tan difícil de escalar como a la que iban a buscar a su padre. Tal vez fuese una locura y debían dejar que las autoridades se pusieran a trabajar cuando hubiera indicios claros de desaparición. Pero eso no les convencía en absoluto. Su padre podía ser muchas cosas y en ninguna encajaba la de desprendido o pasota, y menos con ellos. Aunque muchos recuerdos de su infancia giraban entorno a su padre y a un libro de derecho, no guardaba ningún rencor a aquel hombre dedicado a su profesión. Domingos enteros los pasaban en la montaña, todos juntos, como una familiay,a pesar de pasar tan rápidos, adoraba que llegara ese día para disfrutar de su padre. Nunca le podría echar en cara ser un mal padrey,por eso, removerían cielo y tierra para encontrarle. Fuese lo que fuese lo que hubiera pasado. Al menos ese objetivo lo teníanclaro.

	 

	
CAPÍTULO 20

	 

	Eran las cuatro menos cuarto de la mañana cuando se oyó el grito.

	El silencio de la noche se vio quebrado por el llanto de una persona. El llanto de la desesperación.Laslágrimas del rencor y la ira. Ella, siempre tan fuerte, tan segura de sí misma. Ahora luchaba contra su propia culpa, su propio dolor que le atenazaba y apenas le dejaba dormir. Su compañero, su amigo, su confidente, moría cada noche en las pesadillas de Martina de formas grotescas, a cuál de ellas más violenta. Y ella era incapaz de salvarlo ni una sola vez.Lointentaba, sí, e incluso estaba cerca en algunas ocasiones, pero en el último momento el ser maligno de la oscuridad le volvía a apartar de él.Laimpotencia que le hacía sentir era más desesperante que la culpa, pues sabía que por mucho que ella hiciera no estaba en su mano salvar a Charlie, sino en la de alguien superior a ella. Estaba atada, apresada, inmovilizada y toda la supuesta fuerza que ella creía poseer no servía para ayudar de alguna forma a suamigo.

	Era el sentimiento de culpa lo que le hacía tener estos sueños. Culpa por no haber hecho su trabajo correctamente y haber dejado que Charlie estuviese al borde de la muerte. Así que, despertarse llorando cada noche, era lo menos que le debía a él. Si su insomnio podía suponer alguna clase de equilibrio de males, era un pago muy barato paraella.

	Cuando se hubo recuperado de la pesadilla de esa noche, media hora después, acudió al lado de su amigo. La

	 

	
habitación estaba vacía y, por un momento, Martina pensó que lo peor había llegado. Una enfermera que pasaba por allí le tranquilizó a medias cuando le indicó que el paciente estaba en quirófano. Había perdido mucha sangre en el accidente y aquello estaba siendo el desencadenante de diferentes problemas en su sistema nervioso. Además, se temía un fallo del cerebro a nivel neurológico.Los médicos llevaban varias horas operándole,yaque la crisis había sido repentina, y cuando Martina se dirigió a la sala de espera nadie pudo decirle como iba todo. Aquello era más de lo que cualquier persona podía soportar. Él estaba a su cargo, era la jefay,sin embargo, aquella montaña le pudo.Lavenció.

	Lashoras cayeron como pesadas moles, una encima de la otra, y seguía sin haber noticias del estado de Charlie. Cuando Martina se disponía a volver a su habitación, un doctor apareció. Se conocían perfectamente porque eran vecinos de San Toribio, así que se dirigió con total determinación a la jefa depolicía.

	
	- Hola Martina. Charlie nos ha dado un buen susto – hablaba desde el conocimiento mutuo de muchos años, de muchas vivencias y de muchas cervezas-. Le hemos tenido que intervenir de urgencia por un incremento de la presión intracraneal. Todo ha ido bien y continúa estable, dentro de la gravedad. Si sólo disminuyera la inflamación creo que todo iría mejor. Así que habrá que seguiresperando.

	- Gracias Michel. Sé que estáis haciendo todo lo posible. ¿La madre de Charlie sabe lo que hapasado?

	- Lahemos avisado en cuanto ha sucedido, pero no tenía medios para venir desde el pueblo. Ya sabes lo enferma que está y Charlie es todo lo quetiene…



	 

	

	- Losé, lo sé. Ahora llamaré a Carlos y le pediré que la traiga. Ella querría estar aquí si le pasa algo a suhijo.

	- No seas pesimista, Martina. Se va a recuperar. Es un tío duro. Tú le mimas mucho, pero todos los colegas sabemos que es un pedazo de hombre y aguantará esto y más.

	- Gracias de veras, por todo, Michel. Os estáis portando muy bien connosotros.

	- Nos conocemos muchos años. Es lo menos que puedohacer.



	Ella se despidió de su amigo y se dirigió de nuevo hacia la habitación. La mañana ya se había hecho más que presente y un nuevo día le acercaba más a la salida del hospital y, sin embargo, era lo último que quería abandonar, siempre por estar más cerca de Charlie. Su amigo continuaba peleando por su vida y eso le daba fuerzas para recuperarse a ella también. Aunque la sensación de alejarse de su compañero era demasiado poderosa todavía. Eso y comenzar a afrontar de nuevo la vida en la comisaría.

	 

	Durante los días siguientes de reposo en el hospital no pudo dejar de pensar en las locas teorías de Charlie y cada noche que se despertaba, con aquellas pesadillas de locura, se acercaba a la habitación del chico y, aun sabiendo que seguía en coma, le exponía qué pudo ser lo que les atacó, qué clase de anomalía pudo provocar el vuelco del coche, cualquier cosa que mantuviera con vida a su amigo. Muchos dirían que aquel caso le había absorbido, que no distinguía la realidad, que era personal. Pero es que es lo

	 

	
que      era,      personal.      Habían      magullado      su      espíritu inquebrantable de lucha y eso no podíatolerarlo.

	Aquella noche necesitaba una respuesta de su amigo. Algo que la convenciera para dejar definitivamente el hospital y volver a retomar su propia vida.

	
	- Hola, Charlie –dijo al inerte cuerpo que reposaba en la cama del hospital-. ¿Cómo sigues? Espero quebien.



	Se sentó en una silla al lado de la cama y le cogió la mano.

	
	- No puedo dejar de pensar en aquel día. Algo o alguien nos hizo esto y no sé porque, pero tengo miedo. No puedo volveryosola allí, Charlie. Te necesito. Necesito que vivas para aconsejarme, ayudarme, darme ánimos. Muchos piensan que me estoy volviendo loca, que estoy cegada. Pero no es así. Es esa sensación, como la que tuve allí. Algo... malo ocurre en ese bosque, algo... maligno. Eso fue lo que casi nos mata, pero, aun sabiéndolo, no puedo enfrentarme sola. Sé que la clave del caso está allí y que todo lo que descubra me llevará irremediablemente allí, pero no sé si podré hacerlo... sola. Sin ti estoy perdida. Necesito que te despiertes y que me abraces. Sabes que cada día te pido disculpas, pero ahora necesito que me aconsejes. Qué he de hacer, Charlie. Tengo miedo de afrontar lo que nos pasó, de perder la cordura por algo de lo que ni siquiera estoy segura. ¿Es lo que creo que es? ¿Es lo que pienso quees?



	De pronto, una señal del monitor cardíaco reflejó una subida de las pulsaciones, muy ligera, que hizo oscilar la línea provocando una momentáneaarritmia.

	 

	

	- Gracias, Charlie. Aún inconsciente, sigues velando por mí. Creo que sabes a lo que nos enfrentamos y ahorayotambién losé.



	Salió de la habitación con energías renovadas. La determinación que da saber a quién te enfrentas, quién es tu enemigo, es algo que los buenos contrincantes saben aprovechar.

	Mañana sería el último día en el hospital para ella y, entonces retomaría la investigación donde la dejara y resolvería el enigma de la identidad, pues ahora sabía lo que había pasado, sabía por qué había actuado aquel hombre. En última instancia volvería. Allí estaba su destino. Allí le aguardaba el enfrentamiento final.

	 

	
CAPÍTULO 21

	 

	Cuando se puso a escribir eran las diez menos cuarto de la noche. Había cenado algo de lo que le sobró de la comida, con un poco de pan. Estaba tan ansioso por empezar con la novela, a diseccionar la obra, que el hambre no era una de sus prioridades. Por fin, en todos aquellos días tenía las cosas claras para el relato. Había pensado mucho, tal vez demasiadoy,por eso, la famosa hoja en blanco le había podido. Pero ahora estaba seguro de cómo empezar. Había leído a suficientes autores modernos para saber que la fuerza de la novela reside en un buen comienzo, que enganche al lectory,después, conservarla en su desarrollo para rematarla en el final. Un prólogo era lo más adecuado para exponer sus primeras ideas y después presentaría a los personajes en capítulos sucesivos, introduciendo la trama y la subtrama a la vez que aquellos y terminando con un capítulo conclusivo y un epílogo. Sí, aquella historia empezaba a tomarforma.

	Cuando llevaba tres páginas y media del prólogo, una furgoneta antigua y destartalada aparcó frente al porche. No esperaba recibir visitas y menos a esas horas de lanoche.

	Dejó de escribir y se dirigió a la entrada de la casa.

	Estaba intrigado por saber quién era.

	Dos hombres corpulentos bajaron del vehículo. Sus rasgos eran toscos y rudos, con barbas espesas de varios días. Ambos tenían una nariz carnosa, parecida a la de los cerdos, que acentuaba su aspecto grotesco. Iban vestidos con vaqueros descoloridos y camisetas raídas de color

	 

	
amarillento. Para el frío que hacía le pareció que iban un poco frescos.

	No conocía sus intenciones aunque la sola presencia de aquellos dos mastodontes ya intimidaba bastante.

	Ambos se dirigieron al porche en su busca con una expresión de muy pocos amigos. Subieron los peldaños de la escalera hasta acceder a la entrada principal, pero antes de llegar, el dueño de la casa hizo acto de presencia deteniendo su avance.

	
	- ¿Qué se les ofrece, caballeros? –Intervino diplomáticamente, haciendo acopio devalor.

	- ¿Conoce usted a Mati? –Preguntó el más grueso de los dos. Desde tan cerca parecía que sus hombros no tenían fin el uno del otro, y eso que él tampoco es que fuerapequeño.

	- Sí, laconozco.



	Los dos hombres se miraron.

	
	- ¿Estuvoconellalaotranoche?–Preguntóelotro



	tipo.

	
	- No creo que eso sea de su incumbencia, caballero–



	respondió respetuoso.

	
	- ¿Y si lo fuera? –Insistió el de los hombros descomunales.

	- No entiendo ese interés por ella. Es una amiga que he conocido recientemente. Soy nuevo en elpueblo…

	- Es nuestra hermana, capullo –detuvo en seco el armarioropero.



	En cuantas ocasiones había conocido tipos como aquél. Dado el trabajo que desempeñaba en el despacho, siempre encargado de los asuntos penales, lidiaba con todotipodemaleantes,matonesydemáscalaña,aunque

	 

	
últimamente lo que más trabajo le había dado era la corrupción política, no había habido manera de parar la sangría de casos que le habían llovido.

	Así que conocía de primera mano lo que era una agresión verbal en toda regla y que, si no tenía cuidado, podía acabar muy mal.

	
	- Está bien, está bien –dijo intentando calmarlos. Acompañaba sus palabras con aspavientos de las manos-. No sé cuál puede ser el problema al respecto. Mati estuvo esta mañana en la cabaña y la acerqué a su casa. Nada más.Loque ocurriera anoche es privado entre ambos, no sé exactamente qué otra cosa les pueden haber contado, pero no ocurrió nada que se pueda considerar un agravio. Si quieren pasar dentro y les invito a unas cervezas, estaré encantado…

	- No queremos nada de un pijo de ciudad, que se cree que está por encima del bien y del mal. Mi hermana tiene diecisiete años, gilipollas, así que vigila tu picha si no quieres que te la cortemos atrozos…

	- ¿Diecisiete años? –Exclamó sorprendido. ¿Cómo podía tener diecisiete años aquella hermosa mujer? Siempre le había parecido joven, pero notanto.

	- Y ahora nos dirás que no losabías…

	- Os lo juro, la conozco relativamentepoco…



	Dado su perfil profesional, sabía de las implicaciones legales de todo esto. No es que tuviera miedo a enfrentarse a una denuncia, pero ahora en su mente comenzaba a formarse una idea de lo que podía haber sucedido, algo así como un juego sexual entre la lolita y el maduro, con mentiras de por medio, tal vez para chantajearle y conseguir una contraprestacióneconómica.

	 

	
No podía creérselo. Dos días en su retiro espiritual y ya tenía que lidiar con problemas erradicados en la anterior vida.

	
	- Mirad. No sé qué os habrá contado Mati. Pero algunas cosas de anoche están algo confusas. Sé que ella despertó en mi casa. Más no os puedo decir. No recuerdo que hubiera ningún tipo de relación, de ninguna clase, así que creo que debemos calmarnos hasta que podamos hablar ella yyoyresolverlo…



	No le dio tiempo a decir nada más. El tipo de los hombros enormes le agarró del cuello y con una llave le estrujó contra el suelo. El otro hombre le propinó una patada en las costillas, seguida de otra en el rostro.

	Notó como algo se quebraba dentro de él, como romper un lápiz por la mitad, y un dolor como jamás había sentido.

	El hombre corpulento le recogió del suelo hecho un auténtico guiñapo y le dijo:

	
	- No te acerques a mi hermana, capullo, o la próxima vez te rajaremos de arriba a abajo con un cuchillo de carnicero, como el cerdo que eres.



	Soltó el cuerpo con tanta desgana como lo había elevado y ambos matones se marcharon tal cual habían venido, dejándole en el suelo del porche. Malherido. Al borde de la inconsciencia. Y pensando qué había hecho mal para volver a caer en las redes de la porquería y suciedad de la que tanto le había costado huir.

	 

	
CAPÍTULO 22

	 

	Martina sólo buscaba un nombre, una pista, cualquier cosa con la que poder desarrollar suinvestigación.

	En los últimos días se había dedicado por completo al caso del hombre sin identificar. Había indagado en prácticamente todos los archivos, ficheros y documentos de carácter estatal y comarcal a los que tenía acceso y no había nada que correspondiese con su cadáver. Niuna huella, ninguna seña de identidad de su esqueleto, dientes, huesos, nada. Había mandado todas las pruebas a la central de policía en la ciudad y todas fueron refutadas: aquella persona no existía. Y, como tantas otras veces, una pregunta se cruzaba por su cabeza, ¿quién se tomaría tantas molestias en hacer desaparecer de esa forma a una persona?

	Tenía que admitir que lo había intentado todo, sin éxito.

	Lapromesa que le hizo a Charlie era demasiado importante como para echarse atrás. Ella sabía que la clave era aquel hombre. Un hombre sin identidad que huyó de una montaña misteriosa, a la que ella misma se había enfrentado. Debía seguir intentándolo. De alguna forma lograría encontrarlo. Nadie desaparece de la faz de la tierra sin dejar ningún rastro detrás, aunque solo fuese un dato absurdo como el recibo del agua.

	Como cada mañana, Martina se dirigió al hospital a ver a su amigo. Todos los días le informaba de los pocos progresos que hacía en su investigación y todos los días recibía el mismo silencio del coma de Charlie.

	 

	
El día a día de una comisaría como la suya hacía bastante asequible poder destinar el recurso principal (que no dejaba de ser ella misma), a la resolución de aquel caso, si bien es cierto que Martina tenía una confianza absoluta en los agentes que operaban en la totalidad de la comarca, tanto como para “distraerse” con aquel enigma. Además, si algo pasaba, contaba con un agente veterano, Manuel, que dirigía prácticamente él solo la parte administrativa de la comisaría. Tanto era así, que había sido uno de sus maestros dentro del cuerpo, cuando ella era todavía una agente novata. Aún hoy, le debía muchísimo a Manuel, tanto profesional como personalmente. Así que podía estar completamente tranquila dejando en sus manos la dirección de laoficina.

	Cuando llegó a la habitación de Charlie, su madre, una señora bajita de aspecto afable y grandes michelines,le afeitaba y aseaba en su triste reposo. Cuando Martina entró, ella le saludó con efusividad. Era la única amiga que su hijo tenía y casi la consideraba como su propia hija.

	Aquella mañana, la señora Batista le había llevado a su hijo ropa limpia en una pequeña maleta de viaje. La habitual curiosidad y perspicacia de policía le hizo fijarse en aquel detalle que, de pronto, disparó un resorte en su mente.

	Casi sin dar tiempo a la asimilación de la idea, una discontinua alteración en el ritmo cardíaco elevó el monótono “bip” a una suave armonía. En aquel instante, Martina supo que Charlie había pensado lo mismo que ella y que, aquella idea, no era del todo descabellada. Merecía la pena intentarlo.

	 

	
Con un “gracias”, que la señora creyó para ella, Martina desapareció por la puerta de la habitación.

	¿Cuántas veces había visto en películas de espías las maletas de doble fondo? Posiblemente, decenas. Era una idea estúpida, pero entre las pertenencias recordaba un maletín inusualmente pesado que había pasado desapercibido para todos. Una persona normal no guardaría objetos o documentos en un escondrijo así, pero

	¿no era aquel caso el más extraño que jamás había visto? No estaba de más echar un vistazo en el almacén de pruebas. Al fin y al cabo, se encontraba en punto muerto. Tal vez detrás de esa loca idea hubiera una pista que se había pasado por alto. Era lo mejor que se le había ocurrido en días, y a Charlie también.

	 

	
CAPÍTULO 23

	 

	
	- Cada vez estoy más convencida de que lo han secuestrado –comentó la jovial muchacha después de un duro día en lamontaña.



	
	- Creo que fantaseas, hermanita –repuso el despreocupado y pecoso chico.

	- ¿Y cómo explicas que en ese lugar nadie sepa quién es? –Argumentó convencida ella. Acababan de visitar el último pueblo de una lista muy variada que les había llevado por pintorescos lugares de la Sierra Alta, en la comarca de SanJurjo.

	- Tal vez no lo conozcan todavía. Si mal no recuerdo, en el folleto decía que la cabaña estaba alejada del pueblo, a unos dos kilómetros hacia elinterior.

	- Entonces, ¿por qué no se ha puesto papá en contacto con nosotros? –Replicó enfadada la chica. Llevaban muchas horas recorriendo sendas, caminos comarcales y rurales con el coche y seguían como al principio del intento de encontrar a supadre.

	- Ahí es donde entra miteoría...

	- ¿Otra vez lo de laconspiración?

	- No. Suponte que él ha intentado llamarnos o escribirnos, pero para que ese comunicado llegue lo ha de hacer por el servicio de correos; tanto si él quiere escribir como si nosotros lo hacemos. ¿Y si alguien estuviese interceptando el correo?



	Ella le miró de nuevo con cara de enfado, como esperando que el chico se diese cuenta de la idiotez que estaba diciendo.

	 

	

	- Una teoría de la conspiración con la oficina de correos... eso es nuevo hasta para ti, hermano –dijo irónicamente.

	- No seas tonta, es una explicación más plausible que las que habíamospensado.

	- Sí, pero ¿no crees que se hubiesen dado cuenta las personas del pueblo de algo así? No estamos hablando de una personasólo.

	- O tal vez sí. Imagínate que quisieses tener aislado a uno de los abogados más importantes de Madrid, con numerosos clientes imputados en casos decorrupción...

	- Creo hermanito, que la explicación de todo este misterio está en ese pueblo. Mientras estábamos allí he sentido algo... como si se respirase lamaldad.

	- Mira quién habla deparanoias.

	- El rey de las paranoias eres tú. Yo sólo digo que allí pasa algo. Tal vez debiésemos investigar por lazona



	¿no crees?

	
	- Está bien. Sólo espero que de verdad no ocurra nada malo porque cualquiera de mis estúpidas teorías acaba muy mal conpapá…

	- Ni lo pienses, porfavor.



	La pesadilla recurrente volvía a tomar forma y ni por asomo le iba a dar más pábulo del necesario. Ya era suficiente con una pesimista en aquella búsqueda para que su hermano se sumara también a la fiesta. Ella no quería compartir la inquietud que le agobiaba desde hacía días, para darle esperanzas de encontrar a su padre, así que encerró aquellos malignos presagios a cal y canto.

	Aunque kilómetro tras kilómetro recorrido, los ánimos de encontrarle con vida iban decayendo…

	 

	
CAPÍTULO 24

	 

	C.E.G.

	Eran las iniciales que firmaban un manuscrito de puño y letra de unas cincuenta páginas que Martina encontró en el doble fondo de una de las pertenencias del misterioso cadáver.

	Había ido sin perder ni un minuto a la comisaría, en busca de las pruebas que guardaban del accidente, tal y como ella y Charlie habían pensado, y rebuscando entre los objetos recuperados, encontró ese viejo maletín de cuero marrón, de tipo ejecutivo, que recordaba que habían recuperado y etiquetado. Y el registro del interior del mismo era, cuanto menos, curioso: un par de folios, un lápiz y un bloc de notas con algunos garabatos en su interior. Aunque el peso delataba que allí había algomás.

	Martina no se detuvo mucho tiempo indagando entre las pruebas, lo que más le interesaba era averiguar si había algún compartimento oculto en aquel objeto que pudiera justificar la diferencia de peso.

	Examinó el maletín detenidamente y, tras algún que otro rasgón en el mismo, observó que tenía un doble fondo en el forro lateral. Cuando lo destapó, descubrió un amarillento manuscrito, escrito a mano con un trazo elegante y distinguido. Había unas cuarenta o cincuenta páginas de apretada caligrafía.

	Martina no se quedó del todo convencida del descubrimiento, ya que no era ni mucho menos lo que esperaba encontrar, pero la firma final del documento, más la fecha que allí aparecía, le catalogaba como el hallazgo

	 

	
más importante que hubiera hecho en las últimas dos semanas, así que no iba a desperdiciar la oportunidad de solucionar alguna de las incógnitas que le planteaba este caso.

	Laprimera cuestión que suscitaba era: ¿por qué significaba tanto aquel escrito como para esconderlo en el doble fondo de una maleta? Habían recuperado también un ordenador portátil, así que no entendía la valía de aquel documento. Además, en un primer vistazo parecía una especie de novela corta. ¿Por qué la guardó fuera de los ojos de cualquier entrometido? ¿O es que aquel manuscrito tenía un trasfondo de todo lo ocurrido?Lasolución parecía sencilla: tendría que estudiar detenidamente aquellaobra.

	 

	Aquella misma tarde, sobre las siete, se sentó en su cómodo sofá con apenas una camiseta y se dispuso a examinar la única prueba con alguna relevancia del accidente en la Boca del Diablo.

	Carlos no volvería en un par de horas ya que tenía guardia hasta las nueve, aunque con lo poco que se hablaban últimamente casi prefería perderlo de vista. No quería tener más discusiones estúpidas por su trabajo. Ya era bastante tener a tu mejor amigo en coma como para aguantar también los celos de tu marido. Estaba muy harta del egoísmo de Carlos.

	Se apretó en la esquina del sofá, junto a una lámpara, y comenzó con la lectura. La novela arrancaba con un prólogo, algo indefinido, en el que se desarrollaba una escena entre mafiosos, que acababa con la muerte de uno de ellos. Al instante, la policía detenía al grupo del

	 

	
asesino. Había sido una trampa para capturar a ese grupo de mafiosos, pero nadie sospechaba que el cebo moriría, pues era un policía camuflado.

	El estilo narrativo era sobrio, sin concesiones a la galería, directo en su ejecucióny,por tanto, muy dinámico. Eso convertía la narración en atractiva para la lectura y digerible para Martina, pues no le gustaba leer libros policiacos. Bastante era pertenecer al cuerpo como para también tener que aguantar a novelistas creyendo que conocían su profesión. Ella prefería la ciencia-ficción, cultivada junto a su amigo Charlie, después de aficionarse a los hitos del género a través de las películas. Gente como Philiph K. Dick, Isaac Asimov o Carl Sagan se encontraban entre los grandes maestros que ella adoraba, y aunque el trabajo le mantenía ocupada muchas horas del día, nada como volver a casa y compartir un instante nocturno con un buen libro y una copa devino.

	El primer capítulo desenvolvía la personalidad del personaje principal, un joven abogado prometedor que comenzaba su carrera en un prestigioso bufete de abogados. Hasta ahí, no había nada muy original. Martina pensó que, tal vez, no era un escrito tan especial, por lo menos en lo referente a la investigación.

	El siguiente paso que daba el protagonista era enfrentarse a su primer caso: una estafa inmobiliaria que había perpetrado una compañía fantasma a un par de ricachones de la ciudad.

	Lo primero que le llamó la atención a Martina fueron los detalles técnicos que utilizaba el autor. Dada su profesión, comprendía parte de la jerga jurídica habitual, “imputado”, “proceso”, “querella”, pero las expresiones

	 

	
que contenía el manuscrito iban más allá, con algún cultismo judicial, palabras específicas de la profesión e, incluso, el uso de latinajos. Igual, de forma inconsciente, el propio escritor hablaba por boca del personaje. Una primera idea fue tomando forma en su mente. Aquel hombre ejercía la misma profesión que su personaje: era unabogado.

	En el segundo capítulo todo cambió. Fue comosilasprimerashojasfueranunmerotrámiteparaalgomucho mássombrío.George      Lucas lodenominó“reversotenebroso”. Todo aquel aspecto de novela desituación con tintes de novela negra se convirtió en unasucesiónde acontecimientos en el que lo macabro parecíapredominar.

	El personaje principal, que se llamaba Lucas, a raíz de ganar su primer caso, se ve envuelto en un halo de sucia corrupción en el que se introduce por mera cortesía a sus defendidos. A partir de aquí, el joven protagonista es testigo de los actos más obscenos a los que un hombre puede aguantar. La lujuria, el desenfreno y el salvajismo pasan por sus inocentes ojos que contemplan el espectáculo anonadado. El infierno emocional al que le someten es tal que decide abandonar la abogacía. Su propia integridad como persona se ve sacudida y atacada con esos actos pervertidos. Se pregunta si es eso para lo que había estudiado tanto y si vale la pena acabar convertido en uno de esos seres sinescrúpulos.

	Todo cambia cuando una noche recibe un mensaje anónimo instándole a que desaparezca si no quiere tener graves represalias. Sus inocentes ojos han visto demasiado y puede suponer un riesgo tanto para el despacho para el que trabajaba como para los clientes. Esto le atenaza hasta

	 

	
tal punto que decide huir, sin mirar atrás, abandonando absolutamente todo ante el miedo que le provoca el mundo en el que se ha visto inmerso y del que ha renegado porcompleto.

	El tercer capítulo comienza con un brillo de esperanza, cuando entra a trabajar en un pequeño negocio como contable, habiéndose mudado al otro lado del país. Es un retorno a las raíces vitales, fuera de las perturbaciones de un mundo sin sentido. Aquello es modesto, un pequeño piso de una habitación, una nueva ciudad y un nuevo trabajo. Pero, transcurridas dos páginas de bellos sentimientos y sueños a largo plazo, el mundo se derrumba de nuevo: un nuevo mensaje aparece en su buzón “no hay escapatoria”. Es el presagio de la vorágine de los siguientescapítulos.

	Martina detuvo brevemente su lectura para recapacitar sobre lo que había leído. Aquella parecía una novela muy personal –si es que no lo son todas-y,realmente, aquel hombre debía haberlo pasado muy mal en su vida para escribir todo aquello. La forma de expresar las palabras, las emociones y la maldad que había en la descripción de los hechos eran rastros de una conciencia maltratada por la sociedad. Una gran crisis de fe en el ser humano. Cualquiera que fuese la personalidad que destilara el misterioso cadáver que reposaba enun habitáculo del depósito de cadáveres, su pequeña creación emanaba retazos de lo que debía haber sido su propia vida. Una vida torturada que le había llevado a renegar de sus propios principios y valores y a desmontar la racionabilidaddelconceptohumanoensuintegridad.

	 

	
Aquellas palabras eran gritos de rabia contra lo que el mundo le había hecho ver.

	El cuarto capítulo se convirtió en una sucesión de trágicos acontecimientos que llevaban al protagonista al borde del abismo más ignoto. Si un par de capítulos más allá, el personaje caminaba por el “lado salvaje de la calle”, en éste parecía estar predestinado a adentrarse en el corazón oculto de las tinieblas, dejando atrás cualquier clase de esperanza en la redención. Todo lo que en su nueva vida parecía tener sentido fue destruyéndose poco a poco. Su casa, su trabajo, sus nuevas amistades e, incluso, su misma integridad y locuacidad como persona, fueron desgarradas por un enemigo invisible, capaz de crear las situaciones más inverosímiles pero enloquecedoras en la vida de Lucas. Es difícil perderlo todo, pero verlo dos veces, es aún incluso peor. En esta última, además, su enemigo le reservó una sorpresa cuando su novia, una empleada del mismo negocio en el que él trabajaba, apareció colgada del ventilador de la casa. Los últimos resquicios de cordura se iban perdiendo en la inmensidad del vacío.

	El quinto capítulo significó el descenso máximo a los infiernos. El sentimiento de culpa por lo que le había pasado a Clara, su novia, era más fuerte que cualquier otra emoción. La imagen de ella aparecía en suspesadillas implorándole ayuda, pero ¿qué podía hacer un abogado del montón metido a contable? Nada. Alguien quería verle sufrir, verle padecer el peor de los males y Lucas, sin medio de escapatoria, avanzaba inexorablemente hacia el pozo de la locura. El titiritero que movía los hilos era un espectro sin nombre que se movía plácidamente sin quese

	 

	
supiese cuáles eran los motivos que le impulsaban a acabar con la vida de un hombre. Y aunque Lucas luchaba contra la presión que la locura ejercía en él, no conseguía entender por qué le habían elegido a él para representar el papel de mártir. Sin embargo, lejos de hundirse, Lucas lograba encarar la lucha contra su misterioso enemigo a base de desplegar el odio que sentía hacia prácticamente todo, utilizándolo como motor de su fuerza. Pero no era suficiente para su maltrecho cerebro. Sólo un nuevo haz de luz en la oscuridad puede hacer cambiar lascosas.

	El sexto capítulo de nuevo es un giro al infierno. Todas las cosas buenas que a un hombre le pueden salvar, le ocurrían a Lucas, aunque eran destrozadas en el intervalo de pocos días por el misterioso adversario. La figura de la inocencia de un niño, cual ángel de la guarda, se apareció sin previo aviso ante los ojos desesperados de él. Tras el abandono voluntario que se había auto impuesto, movido por el odio a todos aquellos que no habían hecho nada por ayudarle, Lucas se había mudado a un pequeño hostal desde donde poder enfocar toda su rabia hacia su más odiado enemigo. Carlitos, el hijo del dueño de la hostería, entró en la habitaciónllevándole unas cuantas toallas limpias. Sin fuerzas para despreciarlo, dejó que sus penetrantes ojos negros examinasen la imagen del rencor en que se puede convertir un hombre. Pero el chico no vio eso, solo la figura de un hombre triste y desolado que había perdido más de lo que ninguna persona puede soportar y que, por alguna extraña razón, se sentía impulsado a ayudar. La conversacióntranscurrió fría al principio e intensa después. El protagonista encontró en Carlitos el alma que creía perdida.La

	 

	
delicadeza e inocencia del niño le hicieron replantearse su situación. ¿Era mejor seguir culpando al mundo de sus males o intentar levantarse para continuar con su propia vida lejos del rencor y el odio? La respuesta ya estaba lanzada. Era el momento de tomar las riendas de su propio destino.

	Martina observó que las pocas páginas que quedaban componían el último y definitivo capítulo. Pero tuvo la sensación de que ese no era el final de la novela. La historia debía continuarse escribiendo.

	El séptimo capítulo contenía lo que parecían las reflexiones de un condenado a muerte. Por un lado se debatía su sentido de la justicia y la necesidad de ver limpio su nombre y por otro lado estaba el de venganza, aquel que le instaba a huir para plantear un desafío al hombre que le estaba torturando en todos los aspectos. En esa balanza se distribuían cantidad de pros y contras, entre ellos las ínfimas posibilidades de ganar a su enemigo. La otra alternativa (investigar en las sombras la verdadera identidad de su némesis) suponía convertirse en un proscrito, sin dinero ni trabajo, pero con un objetivo claro. Con aquellas disertaciones, finalizaba la incompleta novela. Pero en el fondo del corazón de Martina se encontraba la respuesta al enigma y su resolución. Las piezas comenzaban a encajar.

	Cuando Martina terminó de leer el manuscrito, supo que daría con su hombre. Allí había suficientes datos como para delimitar la personalidad del desconocido, con lo que podría hacer una investigación más coherente. El primer paso era acceder a una base dedatos.

	 

	
Martina se levantó del sofá y conectó el ordenador que había junto a la ventana del salón. A ella le gustaba tener todas las cosas al alcance de la mano, así que la televisión y el ordenador estaban en la misma habitación de la casa, colocados en sendos muebles de caoba cada uno a un lado delsalón-comedor.

	Cuando la computadora hubo terminado el proceso de inicio, Martina conectó directamente con la base de datos de la comisaría.

	Su objetivo era encontrar al hombre que se escondía tras las iniciales C.E.G.

	Todo su planteamiento se basaba en la suposición de que lo escrito en el manuscrito no fuera ciencia-ficción. Alguien tan desesperado como para escribir aquello debía conocer de antemano los sentimientos y emociones plasmados. Si aquello era verdad, buscaba un abogado retirado, así que ¿qué mejor sitio para buscar que en el Colegio de Abogados?

	Cuando la búsqueda del ordenador dio su fin, Martina observó las múltiples posibilidades que aquellas iniciales permitían, sin embargo, eso no le preocupaba. Esa era la primera orden que marcaba, la segunda reduciría enormemente las probabilidades. Se le ocurrió que si su abogadoyano ejercía habría sido dado de baja o su nombre aparecería en alguna lista de abogados retirados. Tampoco perdía nada por intentarlo. Además, añadió la fecha concreta en que estaba escrito el documento, diez de septiembre, seis días antesdel accidente, que podía suponer debía concordar con la fecha en la que habría abandonado laprofesión.

	 

	
Mientras el ordenador seguía procesando, Martina se preguntó por la fiabilidad de las pruebas. En fin, si aquel tipo no existía para ninguna base de datos ¿por qué iba a estar allí?

	Larespuesta la tuvo inmediatamente frente a la pantalla. El único abogado que coincidía con las iniciales y cuya información había sido borrada era Claudio Espinosa Gutiérrez, cuyos únicos datos eran:letradonúmero de colegiado 35.907, situación no ejerciente, despacho profesional calle Almagro 2-2º, Madrid, fecha incorporación 14/07/1991, teléfono de contacto 913104589, más información no encontrada, más ficheros noencontrados.

	Aquel hombre sólo existía en esa pequeña reseña de abogados dados de baja. La foto que aparecía en un pequeño recuadro era la de su difunto, un hombre de cejas pobladas y rostro enjuto pero de aspecto afable y, en cierta medida, atractivo.

	Después de muchas semanas, alguien le dotaba de significado a su existencia.

	Martina lo había encontrado.

	 

	
CAPÍTULO 25

	 

	Cuando dos días después tuvo conciencia de lo que había pasado, Claudio no pudo evitar formular una pregunta: por qué.

	Desde que los hermanos de Mati lo dejasen semi- inconsciente y en un estado lamentable, Claudio se había devanado los sesos para encontrar una razón lógica por la que aquellos desgraciados le habían hecho eso. Si no hubiese sido por la pronta atención del médico del pueblo, tal vez no lo hubiese contado.

	¿Qué demonios impulsaba a un hombre a golpear salvajemente a otro sin un motivo justificado? Tal vez la respuesta estaba en la débil voluntad, manipulable si hace falta, de aquellos dos brutos sin seso.

	Claudio se había despertado una hora después de la brutal paliza y había podido conducir hasta el pueblo, aún con las costillas rotas y algo más que una conmoción, para acudir a la consulta del doctor Julián González.

	La falta de cualquier medio de comunicación le pudo costar más caro que unas vendas y unos cuantos moratones, por lo que empezó a considerar la posibilidad de colocarse una línea telefónica en casa. Cerca del siglo XXI, la era de las comunicaciones, él no podía abstraerse en su propia soledad.

	Cuando el doctor González le sacó casi desmayado del LAND CRUISER, supo de inmediato que nuevas rencillas en el pueblo acababan de comenzar.

	Él había sido testigo de múltiples enfrentamientos entre familias que, desde tiempos inmemoriales, se habían

	 

	
provocado por un supuesto orgullo, a veces mal entendido. Así que, el primero de los consejos que le dio el doctor no fue que se curase o tratase de no hacer movimientos bruscos con el cuerpo, sino que hiciese las paces, a pesar de lo que le habían hecho.

	Mientras conducía su todoterreno hacia el pueblo, no pudo evitar sentirse intimidado. Había decidido ir a hablar con Mati, pues las contusiones en su cuerpo, los ojos morados y algún que otro hueso que tardaría en recuperarse no eran señales de algo imprevisto. El cerebro de aquellos dos matones no daba ni para formar una sola neurona y por mucho que la chica fuera una menor, aquel nivel de agresividad, casi sin mediar palabra, tenía poco sentido. Podía ser que la agresión hubiera sido urdida por otra persona. Y esa misma duda era la que le atenazaba, la que le hacía desconfiar de la sabiduría de la palabra. Él era claro testigo de que, a veces, las palabras no bastan.

	Pero la convicción de los hechos le ayudaba a calmarse, al fin y al cabo, él no recordaba haber hecho nada malo, por lo menos conscientemente. Si Mati quería sacar las cosas de quicio y detestarle por no tener presente el polvo que echaron, estaba en su derecho, pero mandar a sus hermanos a pegarle una paliza era... excesivo.

	Varios minutos después, Claudio llegó al pueblo. De camino a la tienda de Mati observó el escaso alboroto que en ese día reinaba. Apenas había niños jugando y los pocos transeúntes que había en la calle paseaban sin tener dirección alguna y sin hablarse connadie.

	Claudio se acercó a la anciana que conoció el primer día para saludarla pero, con tono despectivo, la señora cruzó la calle y se alejó del coche. Casi no quería

	 

	
admitirlo pero parecía que la gente se hubiese callado por él.

	Con un bufido de exasperación por aquel extraño comportamiento –aunque intuía porqué se había producido-, Claudio retomó su conducción, dirigiéndose sin más dilaciones hacia el objeto de su incomodo.

	Aparcó el vehículo enfrente de la puerta de la tienda y con un último suspiro se decidió a entrar.

	
	- Hola Mati, buenos días –dijo todo lo caballeroso quepudo.



	Lachica, que se encontraba tras el mostrador leyendo una revista, ni seinmutó.

	
	- Escucha Mati. No sé qué es lo que pasa, ni me importa, pero quiero que aclaremos las cosas, tú y yo. Por lo menos para evitarme máspalizas.



	Mati paró en seco de leer, cerró la revista y la echó bajo el mostrador. El primer vistazo que le dio a Claudio le llenó los ojos de lágrimas. Con sólo dos días desde la brutal tunda, su aspecto seguía siendo lamentable. Tenía heridas por todo el rostro y un brazo en cabestrillo. Y cuando ella le quitó las gafas de sol, los hinchados ojos amoratados que aparecieron, la hicieron llorar compungida.

	Claudio la abrazó sin saber muy bien que le unía a aquella chica. Era una extraña sensación de cariño y ternura hacia una persona que él creía culpable de su desgracia, por eso no comprendía sus emociones.

	Cuando consiguió hacerla parar, ella intentaba no mirarle a la cara, claro signo de que se sentía culpable. Al menos eso, él lo comprendía.

	 

	

	- Losiento mucho, Claudio –se disculpó gangosa Mati. Cada vez se parecía menos a esa chica dura que él intuyó en un principio y más a la niña que sí era-. Yo no quería que esto pasase... verás... mis hermanos son muy susceptibles y cuando se enteraron de lo nuestro... bueno, ellos dijeron que no te habían tocado. Papá se enfadará mucho conellos.

	- ¿Quieres decir que tus hermanos vinieron por su cuenta? –Dijo despacio, casi queriendo reafirmar las palabrasdeMati.Aquellolesonabadelomásextraño.



	¡Pero si eran unos mendrugos!

	
	- Sí. Pero mira lo que te han hecho... –dijo maternal Mati, mientras le tocaba algunas de las heridas del rostro. Por fin se había atrevido a mirarle a los ojos- esos dos idiotas...

	- No es nada. No te preocupes –dijo él restándole importancia. Le daba pena el mal trago que estaba pasando Mati y no quería hurgar más en la herida. Por lo que a él concernía, aquel comenzaba a ser un asunto zanjado. Y más considerando su edad. Eso era lo que más le incomodaba-. Lo más grave es que pasé varios minutos inconsciente, pero el médico del pueblo me trató a tiempo. Tendré que estar un tiempo de reposo, pero merecuperaré.

	- Losiento de veras. Yo no quería meterte en este lío. Claudio –hizo una pausa para mirarle fijamente-, he de decirte una cosa.



	Pero antes de que pudiese articular palabra, un corpulento hombre, de aspecto afable y pelo canoso, entró en la tienda, radiante de felicidad, como si le hubiese tocado la lotería. Tenía el rostro carnoso y rollizo, de color rosáceo que hacía recordar a Papá Noel. Claudio nunca

	 

	
hubiese podido imaginar las palabras que surgieron de su boca.

	
	- ¡Por fin! –Exclamó eufórico- ¡Por fin conozco al futuro esposo de miniña!

	- ¿A quién? –Preguntó desconcertado Claudio.

	- ¿Todavía no se lo has dicho, nena? ¡Oh, esto sí es maravilloso! Deja queyose lodiga...

	- Papá, no, por favor, déjanos a Claudio y a mísolos.

	- Pero nena, porfavor.

	- No, vete papá. Esto es entre él yyo.

	- Oye Claudio, no te preocupes por mis hijos –dijo afablemente al sorprendido Claudio-,yahan recibido su merecido.

	- ¿Tú lo sabías, papá? –Preguntó sorprendida Mati.

	- Bueno,yasabes que tus hermanos no mienten bien. Desde el principio supe que no habían hecho nada bueno. Fuiyoquien llamó a Julián por si Claudio iba a su consulta.



	Claudio, por su parte, estaba callado y estupefacto por lo que estaba escuchando. No daba crédito a lo que oía, “¿esposo?”, “¿El padre lo sabía?”, “¿Su merecido?” Todo aquello no tenía ningún sentido. Parecía sacado de algún capítulo de “Más allá del límite” en el que una dimensión paralela de chalados se había fusionado con la nuestra.

	
	- Papá, es mejor que te vayas –Mati estaba viendo la cara de pasmo que Claudio estaba poniendo y no quería que su padre se inmiscuyese más-. Ya has dicho bastante porhoy.

	- Vale,vale.



	 

	

	- Mira Mati –dijo por fin Claudio, rompiendo un silencio que durabayavarios minutos-,yono sé de qué va todo esto pero creo que yo también me voy air.

	- ¡Ah, no! Tú te quedas para escuchar la buenanueva



	–insistió su padre.

	
	- ¡Papá, he dicho que tevayas!



	Él la besó en la frente y miró complacido a Claudio y, con una sonrisa de oreja a oreja, abandonó la tienda, dejando, aún más si cabe, a éste sin palabras.

	Cuando Claudio pudo despejar ligeramente la mente, miró de forma amenazadora a Mati. Sentía que algo pasaba, y no sólo por la incómoda situación que allí se estaba viviendo, había algo más oculto. Como si todo fuese un plan urdido por alguien y todos ellos sólo fuesen actores interpretando un papel.

	
	- Qué es lo que pasa,Mati.

	- Bueno... vas a ser papá.

	- ¿Qué? –Ahora sí estaba totalmenteanonadado.

	- Vamos a tener un hijo.



	Aquello era tan irreal que Claudio pensaba que a sus oídos les pasaba algo. No podía dar crédito a aquellas palabras... ¡pero si conocía a aquella chica desde hacía menos de una semana!

	
	- Eso no es posible –dijoconvencido.

	- Estoy embarazada de ti, Claudio –repitió lachica.

	- ¡Pero si ni siquiera te he tocado, pordios!

	- ¡Otra vez vuelves a esas! No puedes negar la realidad, Claudio. Este vínculo te une a mí, quieras ono.

	- Pero ¿cómo puedes saberyaque estásembarazada?



	Si sólo hará unos días...

	
	- Tres, para ser másexactos.



	 

	

	- ¿Y con sólo tres díasyalosabes?

	- Típico de los hombres. Soy una mujer,estúpido.



	Todo lo que pasa en mi cuerpo lo sé.

	
	- Esto es demasiado, Mati –Claudio empezaba a temblar y sus palabras cada vez tenían una menor consistencia. Tenía miedo-. Soy mayor para tener otro hijo. ¡Y tienes diecisiete años, por favor! ¡Mi hija es mayor quetú!

	- Peroyote quiero. ¿No es eso lo másimportante?

	- ¡Si no meconoces!

	- Sí, conozco tu parte mala, pero espero sacar a la luz la partebuena.

	- Escucha, estoy muy confuso –un persistente dolor de cabeza le estaba causando un gran malestar generaly,por si fuera poco, no era capaz de pensar con claridad. Era como si una gran masa de miel caliente estuviese revolviendo su cerebro-. Dame tiempo para asimilarlo todo,Mati.

	- Aún haymás.

	- ¿No me digas que sabes el sexo delniño?



	La ironía parecía ser el único vehículo con el que salir de aquella truculenta situación.

	
	- Tenemos que casarnos –dijo sentenciandoMati.



	Claudio ya había entrado en una fase de incredulidad máxima, con lo que posiblemente, se hubiese creído hasta que ella era su hermana.

	
	- Le dije a mi padre –continuó hablando la chica- que el embarazo nos ligaba. Tuve que mentirle y decirle que tú sólo te casarías conmigo embarazada. Fue lo único que se meocurrió.

	- Podías haberle dicho laverdad...



	 

	

	- ¿Qué el hombre que me ha dejado preñada apenas recuerda el día de la gestación y es un adulto que me saca más de veinte años de diferencia? No, Claudio. Esto nos concierne a los dos. Mi padre es un hombre de un humor variable. No quisieras verleenfadado.

	- Me hago una idea de quienes heredaron sus genes malos. Escucha, esto es una locura, lo presiento. Yo sólo vine a este pueblo para buscar paz, no enredos así. No sé qué estáis tramando aquí,pero...



	De nuevo, el dolor de cabeza se hizo más intenso y tuvo que sujetarse la frente un momento.

	
	- Piensa lo próximo que vas a decir, Claudio, porque es del bebe del quehablas.

	- No quería decir eso –repuso un poco máscentrado-



	. Es que esta situación no es... normal.

	
	- Y qué lo es en lavida.

	- Sólo te pido que me des unos días ¿vale? Dame tiempo. He de hablar con mis hijos de esto... no puedo tomar esta decisiónyosolo.

	- De acuerdo. Te estaréesperando.



	Su mente seguía siendo una caliente y espesa mayonesa.

	Era como si alguien jugase con sus pensamientos, como si una mano hubiese entrado en su cerebro y estuviese meneándolo todo.

	El dolor de cabeza persistía.

	 

	
CAPÍTULO 26

	 

	
	- Lo siento, Charlie. Fui una estúpida al noverlo.



	Martina se hallaba, como cada mañana, junto a la cama del hospital que mantenía en estado comatoso a Charlie. Pero aquel no era un día normal. Lo que Martina tenía en mente era una despedida, no para siempre, sólo un hasta luego, pues aquel día pretendía desvelar por fin todos los misterios. Ese era el día marcado para ella. Su destino le había unido inexorablemente a aquella montaña, desde el día en que casi pierde la vida su compañero y amigo, Charlie. Aquel día se forjó un nexo entre ambos que pedía irremediablemente un nuevo duelo. Ahora, sin embargo, Martina partía con ventaja. El conocimiento, pieza clave en el suceso de los acontecimientos, le había sido revelado. Tras tantas semanas, el misterio se descubría ante sus ojos y las piezas comenzaban a encajar. Sólo quedaba atar el último lazo:Charlie.

	
	- Sé que estos días he estado un poco ausente. He estado pensando en las pruebas que he recogido y sigo sin ver la conexión entre la naturaleza, un pueblo y tecnología. Hemos llegado a la conclusión de que el famoso abogado Claudio Espinosa Gutiérrez, abandonó su trabajo y su vida para mudarse a una estupenda cabaña en la montaña. Nadie conocía la posición de esa cabaña, excepto sus hijos, Rebeca y Mauro, que descubrieron unos folletos y se guiaron para llegar hasta allí, como nos informó una de las pocas familiares que queda con vida: la tía. Es la que puso sobre alerta a la policía de Sevilla y quien nos ha remitido la denuncia. Sin embargo, desdeallí



	 

	
no se le dio suficiente crédito y la pobre mujer ha estado buscando quién le ayudase desde hace unos meses. Esa información la he rescatado de los archivos un poco de chiripa, peroyasabía qué buscar, así que era mucho más fácil. Los tres, Claudio y sus hijos, han desaparecido de cualquier base de datos disponible, Hacienda, Ayuntamientos, Registros Civiles, Seguridad Social..., sólo logramos extraer información de un fichero que quedaba en el Colegio de Abogados de Madrid. Tú yyosabemos que para realizar un borrado así hace falta un buen ordenador y mucha habilidad, por no decir que es prácticamente imposible. Sea quien sea, ha conseguido convertir a esas personas en un recuerdo en la mente de una mujer. Por lo que respecta al mundo, esas tres personas son fantasmas. La madre murió antes de que todo esto comenzara y la tía ha sido olvidada por el sistema sin posibilidad de hacer algo por ella misma. Alguien se ha tomado muchísimas molestias para hacer que desapareciesen. El último precedente de algo similar que he encontrado es el del antiguo investigador Emilio Casagrande. Se esfumó sin dejar rastro y alguien borró cualquier rastro de su existencia, salvo los documentos sobre el caso que tú encontraste. Esto me hace pensar que todas las personas que se evaporaron en la Boca del Diablo carecen de cualquier base personal de datos a las que acudir. Realmente, la mente que planeó esto sabía lo que hacía y porqué y no quería que nadie más losupiese.

	¿Cuál es el secreto que se esconde en el bosque? ¿Cuál es el misterio que con tanto ahínco quieren proteger? Creo que tenías razón, Charlie, allí arriba hay algo o alguien queporalgúnmotivosecuestraagente.Ytieneelpoder

	 

	
suficiente de hacer eso, controlar a la gente y mantener protegido el lugar de cualquier curioso. Parece que sí debe haber algo de magia en todo esto. Pero, quienquiera que esté detrás, cometió dos errores: perdió la capacidad de afectar a Claudio y te dejó postrado en una cama. Ambas cosas las va a pagar caras. Es mi promesa, Charlie. Descubriré y mataré al desgraciado que esté en esa montaña. Cuídate, te quiero.

	El monótono y silencioso “bip” del cardiógrafo continuó su constante y rítmico sonido...

	 

	
CAPÍTULO 27

	 

	
	- Bueno chicos, este es el lugar.



	El guardia forestal del SEPRONA tenía un NISSAN PATROL del noventa y dos que utilizaba para cargar material, animales muertos y cualquier cosa que pudiese encontrar entre los bosques. Hacía más de dos años que recorría los senderos de la Sierra Alta en la comarca de San Jurjo y nunca se había encontrado con dos montañistas que no tuviesen ni la más remota idea de dónde estaban. Normalmente se dedicaba a recoger a excursionistas perdidos que por algún error de cálculo se desviaban de la senda que en un primer momento querían seguir, pero las autoridades comarcales no dejaban que los montañistas sin licencia o sin permiso recorriesen los bosques. Eran muchos kilómetros de espesura y no se podían permitir la desaparición de personas allí. Así que, descubrir a dos chavales jóvenes en medio de aquel bosque no entraba dentro de las perspectivas matutinas del guardiaforestal.

	Después de las correspondientes explicaciones, los dos chicos identificados como Rebeca y Mauro Espinosa, convencieron al guardia que les acercase a una zona en particular en la que ellos creían podía estar su padre, presuntamente secuestrado o retenido.

	Pedro, que así se llamaba el guardia, no dio mucho crédito a las reseñas que le dieron los chicos, pues aquella zona la conocía bien y allí no había nada.

	Por eso, cuando éste les enseñó la zona de bosque que ellos reclamaban, ambos exclamaron:

	 

	

	- ¿¡Aquí!? ¿¡Dónde está elpueblo!?

	- Vosotros me pedisteis que os indicara el lugar que marcaba el mapa. Bien, pues aquí lo tenéis. Estas son las montañas quebuscabais.



	Los dos hermanos se miraron sorprendidos. Después de haber pasado varios días por la comarca de San Jurjo, haber visitado al menos siete u ocho pueblos y haberse recorrido muchos kilómetros de bosque a pie, en parte por culpa de que el IBIZA se averió al poco de comenzar su travesía entre pueblos, no comprendían como los indicios que les habían atraído hasta aquí, ahora les traicionaban.

	
	- Rebeca, esto no me gusta. Se supone que aquí debería haber un pueblo, en el mapa loponía.

	- Ese mapa está equivocado, chicos. Conozco estos bosques como la palma de mi mano y nunca he oído hablar de un pueblo en estaparte.

	- En el pueblo donde nos lo dieron nos aseguraron que aquí encontraríamos la cabaña de nuestro padre – aseguróRebeca.

	- Bueno, pues se equivocaron –dijo displicente Pedro-. Oye, tengo prisa, así que es mejor que nos vayamosya.

	- Nosotros nos quedamos –intervino Mauro.

	- ¡Ah, no! –Exclamó contrariado el guarda- Vosotros os venísconmigo.

	- Escuche, señor, ha sido muy amable al traernos aquí, pero no nos rendiremos tan fácilmente. Buscaremos la cabaña, aunque sea lo último quehagamos.



	Mauro estaba totalmente decidido. Eran demasiados días comiendo bocadillos, andando por lugares inhóspitos y durmiendo en fondas y albergues de lo máscutres.

	 

	
Ahora que por fin tenían una pista y un lugar no se rendirían.

	
	- Ya ha oído a mi hermano, Pedro. Creo que nosotros nosquedamos.

	- ¡Maldita sea, chavales! No puedo dejaros aquí solos.

	- No se preocupe, tenemos más recursos de lo que aparentamos. Además, le aseguro que si comienza a anochecer, regresaremos por la carretera hacia el albergue más cercano –dijo sonrienteRebeca.

	- El rastro del sendero siempre a la derecha os llevará a la carretera en un par de kilómetrosy,tres más abajo hay un albergue. Volved en cuanto anochezca, ¿de acuerdo? No quisiera tener que buscaros por toda la montaña mañana. Realmente no sé qué esperáis conseguir aquí, esta zona es todo tronco yárboles.

	- Gracias, Pedro, por preocuparse. Es más de lo que han hecho muchos de sus paisanos –añadió Mauro.

	- Cuidaoschicos.



	Pedro partió con el todoterreno a través de la arboleda con la absoluta certeza de que mañana tendría que encontrar a los muchachos, aunque una nueva sensación le invadía conforme se alejaba. ¿Era miedo? No. Era inquietud. Una extraña y penetrante desazón que se le colaba por todo el cuerpo. Como una voz que le decía: “olvida a esos críos. No son nada. Son menos que nada. Nadie los va a echar en falta. Olvídate de ellos y sigue tu camino. Ha sido un espejismo. Un recuerdo. Vuelve a casa y deja atrás cualquier preocupación. Aquí no hay nada. Nada…”

	 

	
Y mientras Pedro conducía, creía haber tenido un sueño en el que se encontraba con dos montañeros jóvenes, como una visión distante, aunque sabía que no había ocurrido. No estaba tan loco. Ni se le ocurriría decir nada a nadie de aquella visión. No quería ser el hazmerreír de los compañeros. ¿Y entonces por qué tenía aquel pálpito? Se sentía vejado y no entendía el motivo. ¿Qué le estaba pasando? Paró el vehículo un instante y salió al exterior para tomar aire. Tenía la cabeza tan embotada que sus pensamientos se deslizaban como lava incandescente por la tierra. ¿Estaba perdiendo la chaveta? Insufló sus pulmones con el oxígeno que desprendían los árboles milenarios y sacudió la cabeza para quitarse de encima aquella empanada. Minuto a minuto fue recuperando la cordura, despertando de una especie de letargo. No recordaba lo sucedido horas atrás y tampoco quiso hacer ni el más mínimo esfuerzo. Se subió al todoterreno y enfilo hacia el retén. Hubiera sucedido lo que hubiera sucedido, quedaba en el más profundo de los recuerdos. Ojalá que no afectase anadie.

	 

	
	- ¿Crees que dice la verdad? –Preguntórebeca.



	
	- Esta es nuestra verdad, hermanita –dijo Mauro enseñándole la foto de la cabaña de su padre-. Aquí está papá, incomunicado por alguna razón y nosotros vamos a rescatarle.

	- Sabes que no eres Indiana Jones,¿verdad?

	- Bueno, tú tampoco tienes pinta de LaraCroft.

	- Por lo menos llevo botas de montaña y no esas ridículas zapatillas demarca.



	 

	

	- Siempre lo he dicho: si he de morir... que sea con estilo.



	Los hermanos se encaminaban solos hacia su destino. Solos. Muysolos.

	 

	
CAPÍTULO 28

	 

	Salió de la tienda de Mati muy confuso. No estaba seguro de que lo que había dicho allí fuese lo más conveniente, pero viendo lo que le había sucedido en los últimos días, nada parecía lo más “conveniente”.

	Cruzó la calle, todavía pensando en las repercusiones que en su vida tendría otro lazo como aquél, para llegar a la oficina de correos. No conseguía poner las cosas en su sitio. Siempre se había vanagloriado de su capacidad de resolver los problemas más graves que pueden surgir en un caso. No por nada era uno de los mejores abogados de Madrid. Pero, en asuntos personales, era incapaz de tomar una postura o afrontar elproblema.

	Cuando seis años atrás había dejado a su mujer, incapaces siquiera de mantener una conversación coherente sin discutir, tuvo que admitir que, fuera de su ámbito laboral, no sabía desenvolverse como cualquier otra persona. Le costaba comunicarse, incluso en aspectos tan mundanos y cotidianos como saludar en la escalera de casa o comprar el pan. Se había convertido en una persona obsesionada por su trabajo y a la que le costaba entablar conversaciones si no aparecían fundamentos jurídicos de por medio. Tal vez eso, y no otra cosa, fuese el desencadenante de que su mujer tirara la toalla con él. Al igual que con Mati, era incapaz de serenarse y mantener una conversación civilizaday,lo más grave era que, acostumbrado a tener siempre la razón, por la comodidad con que ganaba sus casos, no le cabía en su cabeza el que las cosas no fuesen como él las pensaba. Maticonsideraba

	 

	
que tener un niño acarreaba responsabilidades, y eso él bien lo sabía, así que ¿tan extraño era que ella quisiese tener cubiertas las expectativas de su hijo? Al fin y al cabo, un niño precisa de padre ymadre.

	Claudio entró en la oficina de correos, totalmente distraído, sin darse cuenta de que José se disponía a salir.

	
	- Oh, lo siento José, ¿ibas a salir? –Preguntó Claudio volviendo de suensoñación.

	- Sí... bueno... pero si tienes prisa –repuso claramente contrariado con que Claudio estuvieseallí.

	- Solo quería que me dieses el correo –dijo amablementeél.

	- No tienes nada –se apresuró a contestar el operario decorreos.

	- ¿Nada? ¿Cuánto tiempo suelen tardar en viajar las cartas?



	Claudio estaba extrañado, puesyahacía muchos días que había enviado los datos a sus hijos y esperaba que ellos le hubiesen enviado al menos unapostal.

	
	- Depende. Unas veces tardan más y otrasmenos.

	- Bueno, es que espero noticias de mis hijos.Lesenvié las señas hace una semana y confiaba en haber recibidocontestación.Supongoqueestodavíapronto,



	¿no?

	
	- No te preocupes, Claudio. Ya llegará. Hay que confiar en la eficiencia del servicio postal. Dada la lejanía, es normal elretraso.

	- Tengo miedo de que no hayan llegado las cartas y no sepan nada de mí. Estoy algo desconectado de la civilizaciónunpocoapropósito.Sinteléfononinadaque



	 

	
se le parezca, pero mis hijos son muy importantes para mí y no me gustaría que desconocieran mi actual situación.

	
	- Paciencia, amigo.

	- ¿Te importaría repasar los envíos de hoy? Estoy realmentepreocupado.

	- No hay problema, dame cinco minutos –dijo cordial José, aunque con cierto recelo ante la insistencia deClaudio.



	Loúltimo que deseaba era haber perdido toda comunicación con lo único que le unía a su antigua vida, con lo único que le unía a la realidad. Lejos del ajetreo de la gente y del alboroto se vivía de cine –salvo cuando los hermanos de tu amante te dan una paliza-, pero tenía ganas de ver a sus hijos, de abrazarles y de enterarse de los cotilleos y noticias de la capital. Librarse de todo el estrés huyendo del humo, la polución y el hacinamiento no significaba abandonar los únicos lazos afectivos que le quedaban. Su familia todavía era el motor de suvida.

	Llevado por una repentina curiosidad, Claudio entró en la oficina y se acercó al mostrador. La composición de la estancia era bastante sencilla, no como las sucursales de cualquier ciudad, con grandes mostradores y cinco o seis funcionarios atendiendo. Allí sólo había un par de sofás para acomodar a la gente en el rincón y una habitación contigua desde la que se organizaba y se distribuía el correo. A poco más de medio metro estaba el pequeño mostrador desde el que despachaba José a la gente.

	Claudio abrió la trampilla de madera que separaba ambas partes y se sumergió en la zona de influencia del oficinista. A un lado, un enorme saco de cartas

	 

	
semicerrado parecía aguardar su recogida. Parecía dejado allí sin motivo alguno.

	Se acercó sigilosamente y lo abrió. Había cartas, papeles, algún que otro periódico atrasado y algunos libros. Estaba claro que aquello era la basura del empleado decorreos.

	Cuando Claudio iba a levantarse y volver a su sitio, advirtió una letra en particular que sobresalía de un papel arrugado. ¡Era la suya propia! Agarró la carta que estaba hecha una bola y de un salto volvió a la otra parte del mostrador. Aquello era un descubrimiento aún más alucinante que todo lo que le había pasado hasta ahora. La confusión se apoderó de él como si quisiese despertar de un sueño y algo no le dejara.

	Cuando se percató de que José todavía estaba dentro de la otra habitación, analizó aquella pelota arrugada que tan prestamente se había metido en el bolsillo y ya no tuvo ninguna duda: era una de las cartas que les había escrito a los chicos.

	Claudio pensó que tal vez todo fuesen imaginaciones y José hubiese olvidado mandarlas. Al fin y al cabo, cualquiera puede tener un despiste y cometer un error. A menudo las cosas más tontas son sacadas de quicio y se convierten en verdaderos problemas.

	Pero él ya había sobrepasado el cupo de “sucesos extraños” en los últimos días y, además, estaba esa sensación que no le dejaba pensar con claridad. Era como si un sexto sentido le advirtiese de que algo no iba bien, por lo que, definitivamente, tenía que rechazar las casualidades por el momento. En aquel lugar tan pacífico

	 

	
e idílico ocurría algo sucio y tenía que descubrirlo. “Algo olía a podrido en el paraíso”.

	José salió con gesto torcido de la habitación y ratificó lo que antes había apuntado, que no se había recibido nada paraél.

	
	- ¿Estás seguro, José? –Volvió a insistir Claudio. Tenía la completa seguridad de que el hombre le estaba tomando elpelo.

	- Totalmente, Claudio. Yo mismo le di al cartero tus cartas en mano. Si no hemos recibido nada es porque todavía no hanllegado.

	- Bien, gracias.



	Claudio salió de la oficina de correos con la certeza de que a veces la realidad es más tozuda de lo que parece. Era imposible que José certificase que había entregado las cartas cuando parte de ellas estaban en su basura.

	De pronto, la confusión empezó a desvanecerse. Por primera vez en días podía pensar con claridady,lo que era más extraño,yano sentía ningún dolor de cabeza. Aquello que le hacía actuar de una manera errática, comenzó a desaparecer. Y la confusión dio paso a la ira. Ira por sentirse mancillado, manipulado, obnubilado por alguien, como el prestidigitador que engaña al público con sus trucos. Había permanecido ofuscado y ahora sentía volver su inteligencia de nuevo y ya no podían ocultarle la verdad. Aquel lugar tenía algo muy podrido y no iba a parar hasta descubrir qué era. Y por sus hijos que lo lograría.

	 

	
CAPÍTULO 29

	 

	
	- Aquí no hay nada,Mauro.



	
	- Hay un camino ¿no? Puessigámoslo.



	Después de más de dos horas de caminata entre árboles, arbustos y demás vegetación y como único compañero el eterno sol alumbrando sus rayos para hacer más fatigosa la marcha, Mauro se aferraba a cualquier cosa que les pudiese guiar hasta algo que no fueraverde.

	El senderismo es una afición que acarrea un gran esfuerzo físico y mental y que, los que lo practican, saben de las dificultades por las que se puede atravesar y los peligros que conlleva caminar campo a través por grandes condensaciones de árboles. A menudo tu única guía es la brújula y no saberla utilizar es un gran riesgo para el montañista, aunque existan otros métodos para orientarse. Durante muchas horas de trayecto solo encuentras densa vegetación, algún que otro claro, animales escurridizos que apenas se dejan ver, ríos con caudales pequeños y otros con grandes afluentesy,si la zona es propicia, carreteras, caminos e, incluso algún que otro caserío o albergue.

	Mauro y Rebeca llevaban haciendo senderismo desde hacía más de seis años, acampando incluso largas temporadas en toda clase de paisajes. Habían estado en los húmedos y fríos montes del pirineo, en las laderas y planicies de Almería o en las áridas cordilleras de la mesetacentral.

	Pero aquel bosque...

	 

	
Aquel bosque tenía algo distinto. Habían caminado por muchas zonas de la comarca, buscando la cabaña de su padre. Algunas muy hermosas, con construcciones antiguas de piedra entre la maleza, a modo de puentes para cruzar alguna que otra depresión del suelo o laderas de intensa hierba reluciente desde las que se podía divisar el resto de cordilleras y formaciones montañosas. La naturaleza en estado puro.

	Pero desde que habían llegado a este nuevo emplazamiento, algo les impulsaba a abandonar su búsqueda. Eran pequeños detalles, casi imperceptibles, pero el ánimo cada vez estaba más bajo y su esperanza se reducía cada vez que uno de los pinos revelaba lo que escondía: otro pino.

	
	- ¿Cómo puedes llamar a esto camino? No es ni un sendero...



	Mauro y Rebeca avanzaban por un pequeño recorte que se había formado, no sabían bien si intencionadamente o de forma natural, entre la espesa maleza, pero esa duda era lo que fomentaba el interés de Mauro, pues parecía una abertura hecha expresamente para poder desplazarse a través delbosque.

	
	- Es el único camino que hemos visto en horas, hermanita. Creo que nos llevará a algún sitio, lopresiento.

	- Puesyolo único que presiento es que quiero salir de aquí. Este lugar me daescalofríos.

	- Lo anotaré en acta para la próxima vez que decida hacer una escapadita a lamontaña.

	- Muy gracioso, enano. Te digo que este sitio da... miedo.



	 

	

	- Rebeca, estamos en medio de ninguna parte en el último rincón de ninguna parte. Si no estuvieses preocupada me extrañaría tanto que me darías miedo hasta amí.

	- ¡Qué pasa, ¿qué se ha abierto la veda de los chistes fáciles?! –Repuso enfurecida lachica.

	- Joder, vale. Era unabroma.



	Pero para Rebeca no era ninguna broma. Ella era mucho más débil que su hermano en cuanto a carácter y, aunque hubiese aguantado la muerte de su madre estoicamente y la posterior desaparición de su padre, el cansancio, el hambre y el dolor se incrementaban en esas situaciones límite. No era tan extraño, entonces, que estuviese un poco temerosa ante el preocupante desenlace de las circunstancias que estaban viviendo en aquellos bosques. Al fin y al cabo, si su padre había sido secuestrado o retenido ¿qué demonios iban a hacer ellos dos solos contra sus raptores?

	De todas formas, su principal intención ahora era encontrar algún lugar en el que descansar y reponer fuerzas, pues el hambre comenzaba a hacer acto de presencia.

	
	- ¿Has oído eso? –Dijo de pronto la muchacha alzando la cabeza y escrutando a su alrededor. Había sido un golpe seco y hueco el que había viajado desde la lejanía, amplificado por el tremendo silencio que reinaba en esosbosques.

	- No seas alarmista. Habrán sido los pájaros –repuso Mauro restándole importancia alsuceso.

	- No, no, era como el sonido derocas.

	- Bueno, eso es normal en esta parte debosque.



	 

	

	- ¿No lo entiendes, enano? Este bosque está formado en una cordillera. Eso significa montañas, enormes montañas por todoslados.

	- ¿Qué quieres decir? –Dijo ahora sí preocupado Mauro.

	- Pues que esta es una zona peligrosa. Podría haber derrumbes. ¿Es que no te acuerdas de aquella vez en la Sierra de Espadán? Casi sufrimos el alud en plena cabeza…

	- ¡Solo nos faltaba eso, ceniza! –Contestó irónicoél.

	- Bueno, cabe la posibilidad de que la gran cantidad de árboles amortigüen el desprendimiento de rocas, pero no esseguro.

	- Espero que tengas razón, hermana, porque si no,yanos podemos despedir de seguir vivos. Además, ¿cuál es la probabilidad de que se produzca un fenómenoasí...?



	De pronto, el rugido de la naturalezapareció responder a Mauro. Un enorme alud de tierra y rocas comenzó su lento descenso, arrasando todo árbol que se ponía a su alcance. La ola de tierra parecía tragarse todo lo que veía, como una ola gigante haría con una flota de barcos, en su pausada aproximación a los dos jóvenes. Éstos estaban completamente indefensos ante la repentina sacudida de la montañay,con el cansancio que  arrastraban desde hacía días, sus movimientos no eran todo lo ágiles que se precisaba. Pero, en un movimiento de pericia, Mauro lanzó a Rebeca hacia el cobijo de una gran piedra en forma de champiñón que aguardaba su llegada tras la estampida inicial. Era su única posibilidad de sobreviviralalud,todolodemáseranactitudessuicidas,

	 

	
pues la masa de árboles, rocas y tierra les cogería huyeran donde huyeran.

	Cuando la gran ola llegaba a su escondrijo, Mauro agarró la mano de su hermana fuertemente. No quería admitirlo, pero el que ahora tenía miedo era él. En el último año habían perdido a su madre, a su padre, amigos y ahora, sus propias vidas. Era momento para que la suerte cambiase, para que el destino no les guardase solo penurias. Por su padre, tenían quesobrevivir.

	Pasaron escasos minutos tras la avalancha para que todo volviese a la normalidad. El bosque había quedado sepultado bajo una gran capa de tierra, rocas, pinos, matojos y demás escombros. Era como si una gran explosión hubiese golpeado la tierra y hubiese dejado aquel destrozo.

	Cuandoyanada parecía poder cambiar el curso de los acontecimientos, una mano emergió del fondo de aquella maraña. Era Mauro, que había hecho un pequeño agujero por entre la tierra para poder sacar a su maltrecha hermana.

	
	- ¿¡Cuál es la probabilidad!? –Gritó Rebeca mientras surgía del pequeñohueco.

	- Al parecer, las probabilidades de que se produzca un desprendimiento en la montaña no son tan pequeñas comoyocreía. Hemos pasado a engrosar la lista de personas que sobreviven a una catástrofe natural, hermanita. A lo mejor hemos subido lamedia...

	- ¡Cállate, Mauro! Estoy harta de todo esto. ¡Mira como me he puesto! Estoy cansada, manchada, necesito una ducha y un secadory,para colmo, mi única compañía es un aborto de AllanQuatermain.



	 

	

	- ¡No desesperes! –Chilló Mauro desde lo alto de un pequeño terraplén formado por la avalancha- ¡Me parece que hemosllegado!



	A lo lejos, tras la calma que precede a la tormenta, un pequeño pueblo apareció ante suvista.

	Era su destino...

	 

	
CAPÍTULO 30

	 

	La tormenta arreció con el ocaso del día.Lasgotas como puntas de lanza salpicaban la luna del coche. El parabrisas funcionaba a toda velocidady,aun así, se hacía difícil ver la carretera. Pero el conductor no tenía intención de parar y mucho menos de amedrentarse. Ya había visto de lo que era capaz la montaña, pero esta vez no se asustaría, no se acobardaría y continuaría hasta queyano le quedase ni un soplo de vida en su cuerpo, pues a eso y a más llegaba la natural fiereza delhombre.

	Martina llegó a la Boca del Diablo pasadas las ocho de la tarde. Durante toda la mañana había estado ocupada con los preparativos necesarios para pasar una buena temporada fuera de casa. Cuando salió de ver a su amigo Charlie,yatenía todo recogido y preparado: víveres, saco de dormir, un kit de supervivencia, algo de ropa y un par de armas, una Heckler & Koch P7 M13 y una Desert Eagle Mágnum 44. Había pensado en coger también su rifle reglamentario, pero necesitaba la mayor parte de su fuerza para cargar con la mochila. Por último, completó su equipaje con utensilios precisos como linterna, brújula, navaja multiusos, un mapa de la zona y una cantimplora. Lo había cargado todo en el todoterreno que ella y Carlos se compraron como regalo de aniversario el año pasado. Su intención no era destrozarlo, pero tenía la sensación de que aquella montaña no se lo dejaría intacto. De todas formas, prefería romper su coche que el de la policía,yaqueelpresupuestolohacíaellaycuantomássedestinase

	 

	
a vehículos menos habría para otras necesidades. Lo único que le faltaba era despedirse de su marido.

	Hacía ya varios días que su relación se había enfriado. Mientras ella proseguía con su investigación, él apenas pasaba por casa. Ambos intentaban evitarse y tras un par de discusiones más, decidieron distanciarse. A Martina poco le preocupaba esto. Parecía totalmente consumida por el caso y prácticamente nadie del pueblo la veía mucho aquellos días. Delegó en sus ayudantes las pocas labores policiales de las que se ocupaba y dedicó cada minuto a una investigación que ya solo tenía un cabo suelto: el misterio que envolvía al lugar conocido como la Boca del Diablo. Ese fue su primer indicio y ese había de ser el último. En esa montaña se hallaba la llave de su futuro.

	Cuando la tormenta se convirtió en granizo, Martina pensó que aquel era el final. Aun así, no detuvo el coche ni un segundo. Siguió ascendiendo por la encrespada carretera hasta llegar a su destino, a pesar de que las pésimas condiciones climatológicas le dificultaban enormemente laconducción.

	Lasgotas se habían tornado en granizo, pero el granizo se había transformado en piedra. El salvajismo con la que éstas caían había comenzado a abollar la carrocería del coche. Como miles de balas, las piedras descendieron sobre el vehículo para hacerlo perecer. Dentro, una asustada Martina intentaba no darle crédito a su némesis invisible. Su objetivo era otro: encontrar el pueblo fantasma del que le hablóCharlie.

	Martina aceleró el todoterreno cuando un par de árboles cayeron sobre la carretera. Aquello era una trampa

	 

	
mortal, en la que ella se había metido con conocimiento de causa. Todo acabaría si lograba llegar hasta ese pueblo.

	El miedo le estaba provocando una alteración en su conducción y la velocidad temerosa con la que estaba enfilando la carretera impelía a que las piedras chocaran contra el cristal como mísiles, resquebrajándolo en miles de pequeñas telas de araña.

	La visibilidad era casi nula y Martina conducía ya casi por instinto. Pero su sino estaba cerca, pues el acantilado denominado la Boca del Diablo le esperaba con sus fauces abiertas.

	La tensión era insoportable.

	El ruido del granizo ensordecedor.

	Pero cuando todo parecía perdido, terminó. De golpe.

	En seco.

	Terminó.

	Lalluvia, el granizo e, incluso, los nubarrones desaparecieron del cielo como si nunca hubieran existidoy,del lóbrego crepúsculo, una tarde tranquila se impuso  en elbosque.

	Martina aminoró la marcha progresivamente ante el giro de los acontecimientos tan increíble que había sufrido. No se podía creer que, de estar al borde de la muerte, conduciendo por una carretera en medio de una tormenta, pudiese estar ahora viva y en un cielo totalmente despejado. Realmente, las maravillas de la naturaleza no dejaban desorprenderle.

	Martina detuvo el coche del todo y se dispuso a examinar el estado en el que el granizo lo había dejado. La tormenta había sido tan fuerte que tenía miedo de que

	 

	
hubiese atravesado la carrocería y afectado al motor. No le gustaba la idea de dejar el coche y continuar a pie en aquellas circunstancias, así que abrió el capó, que tenía señales de haber recibido una andanada de piedras de considerable tamaño, y comprobó que no hubiera desperfectos. Sin embargo, el estado del motor era lamentable. Algunos de los aerolitos habían traspasado la chapa y habían agujereado algunos de los contenedores de líquidos del coche, entre ellos el del refrigerador y el del agua, así que Martina, no sin antes exclamar una serie de improperios, decidió emprender la marcha sin el todoterreno. Sacó del maletero la mochila y se la colgó al hombro. Después hizo lo propio con las armas, que las llevaba en el asiento del copiloto, y se dispuso a enfrentarse al bosque cara a cara pues, tras este primer encuentro, parecía claro que la naturaleza le había encontrado digna adversaria. El resto del camino sería mucho más complicado.

	Cuando se alejaba unos metros a través del espeso follaje, una fuerte sacudida de viento arrojó el todoterreno a las fauces de la Boca del Diablo. El movimiento fue tan repentino que tiró a Martina al suelo. El coche desapareció como si el mismo infierno se hiciese su propietario, engullido por la fosa terrenal que era su hábitat.

	Era el segundo movimiento de su enemigo en esta partida y parecía el indicador de que de allí no saldría, por lo menos en coche.

	 

	
CAPÍTULO 31

	 

	El reencuentro parecía destinado a ocurrir. Desde que Mauro y Rebeca emprendieron el largo viaje en busca de su padre, que les había llevado por todos los rincones de aquella maravillosa comarca serrana, habían soñado en sus muchas noches en albergues y hostales el momento en el que, de nuevo, volverían a verlo. Ninguno de los dos lo quería admitir, pero la añoranza y la sensación de que era su único nexo con algo a lo que pudiesen llamar familia, les llenaba de tristezay,muy posiblemente, fuese el motivo por el que no se habían rendido. Eran demasiadas las emociones que les recorrían en el interior y el pensar que cuando encontrasen a su padre todo se arreglaría les hacía continuar con mayor convicción en sus posibilidades.

	Cuando la tarde languidecía y la oscura noche se acercaba con paso lento a ahogar los últimos lazos dorados del sol, Rebeca y Mauro se dispusieron a sortear el último tramo que los llevaría alpueblo.

	Desde que horas antes hubiesen avistado en la lejanía una pequeña formación de casas blanquecinas con techos de color rojo pizarra, no habían dejado de caminar ni un solo minuto. Pero las distancias en la montaña no son iguales que en llano, pues las temidas pendientes y laderas, el entramado follajey,a menudo, un terreno inestable, retrasaban considerablemente lamarcha.

	Cuando la noche caía sobre ellos, distinguieron por fin las luces brillantes de las candelas del pueblo. Era una imagen hermosa, como una constelación en el manto

	 

	
azabache que es la cúpula celeste, casi tan atrayente como lo es el propio Universo.

	Los chicos se miraron emocionados, puesyano contaban con hallar el pueblo misterioso del que les habían hablado. Ahora tenían una oportunidad muy buena de encontrar a su padre,yaque si Mauro no se había equivocado la cabaña debía estar muy cerca de donde ellosestaban.

	Caminaron en silencio durante varios minutos intentando distinguir otro cúmulo de luces a su alrededor, sinónimo de que había más casas por los aledaños, mientras se acercaban a la entrada del pueblo.

	Estaban cruzando un pequeño tramo de puente que daba inmediatamente a una pendiente, que llevaba a los primeros hogares de la población, cuando un sonido tras ellos les hizo pegar un respingo. Algo se movía entre las ramas de los arbustos que flanqueaban el río que había bajo ellos. Podía ser un animal, pero el murmullo que se oía parecía humano.

	Los dos chicos se habían quedado petrificados por el miedo y, tal vez por el cansancio, no tenían fuerzas para emprender la huida. Por el contrario se quedaron allí, quietos y en silencio, esperando al animal con voz humana que acechaba en la oscuridad.

	Pero no fue tal. La voz era humana sin duda, pero la cosa no era un animal, aunque sus actos lo pareciesen. Era su padre. Era Claudio.

	 

	
CAPÍTULO 32

	 

	El calor es asfixiante. El calor es asfixiante. El calor es asfixiante.

	El sol emergió con gran fuerza en el valle. El camino se espesaba en grandes y frondosas hojas, grandes y frondosas, grandes y frondosas. Demasiado grandes y frondosas. Me engullen, me engullen. He de salir, no hay salida.

	He de salir, no hay salida. Me engullen.

	Me engullen.

	¡Nooooo!

	¿Dónde estoy? Esto no es un bosque... parece una cueva. Se oye agua. Es una caverna con canales de agua subterráneos.

	El agua. ¡Dios mío! Se mueve. He de esconderme, huir. ¡No puedo! ¡No puedo moverme! ¡Dios, ya sale!

	¡Dios, ya sale! ¡No! ¡No!

	¿Charlie? Qué haces aquí. ¿Qué hice qué? Yo no... Yo no... ¡Charlie! ¡Yo no quise hacerte daño! ¡No fue mi culpa! ¡No fue mi culpa! ¡No fue...! ¿Quién eres tú? ¿Y Charlie?

	Suéltame.

	Suéltame.

	¡Suéltame!

	¡He dicho que me sueltes! ¡Maldito cerdo! Qué quieres. ¿Qué soy qué? ¿La escogida? Mira tío, no te acerques a mí. Maldito idiota, no te acerques, voy armada. Te dispararé. Joder, párate. He dicho que pares. No quiero

	 

	
hacerte daño, ¿me oyes? ¡Párate, capullo! Tú lo has querido.

	Luz.

	Flash cegador de imponente refulgencia. Oscuridad.

	Despertar.

	Martina se levantó sobresaltada. Por algún extraño motivo se encontraba empapada en sudor y con leves temblores. Había pasado una mala noche por el calor, pero no recordaba sentirse tan asustada desde que era niña. Debía haber tenido un sueño febril que le había provocado aquellos escalofríos. Apenas recordaba nada, su mente se había convertido en una manta blanca de la que no sacaba ningún color. Sólo un par de destellos.

	¿La escogida?

	No sabía que significaba.

	Por de pronto su objetivo era... hacerse el desayuno.

	Lamañana, cuando acampas en cualquier lugar húmedo, exige que calientes como sea el cuerpoy,aunque Martina tuviese algunas décimas de fiebre, para proseguir la marcha debía recargar energías con algo de café. Así que, encendió de nuevo el fuego de la pasada noche y puso la cafetera en lasllamas.

	Martina había dormido vestida con sus pantalones vaqueros y su camisa roja de franela por el frío de la noche, así que solo necesitó enfundarse las camperas y doblar el saco de dormir para estar de nuevo lista para un nuevo día en la montaña.

	Cuando hubo terminado de beber el último sorbo de café, recogió su taza de “la mejor policía del cuerpo” que Charlie le regalara en su cumpleaños, apagó el fuego y se

	 

	
lanzó a la aventura a través de los bosques. Tenía el pálpito de que aquél sería un buendía.

	Desde que había llegado al acantilado de la Boca del Diablo había ascendido en dirección nordeste según la posición del sol, que se puso justo en línea recta desde la sima. Eso significaba que ascendía hacia el noroeste, según la brújula, o más sencillamente, iba hacia la derecha enascensión.

	No pensó ni que ese fuese el buen camino ni que no. Por lo que a ella respectaba, estaba allí para investigar, así que le daba igual avanzar por una cara de la montaña que por otra. Fuese lo que fuese lo que pretendía encontrar no se mostraría de forma clara sin luchar contra el bosque. De todas formas, no tenía prisa en descubrir el misterio. Tenía la sensación de que él solo se mostraría cuando lo creyese necesario o la juzgase justa adversaria. Cada vez creía más en las paranoias de Charlie y de su duro escepticismo ya apenas quedaba nada.

	El sol en las montañas castiga menos que en cualquier otro paraje natural del mundo, si descartamos las zonas frías del mismo, pero si algo guarda de conexión con las junglas es que la humedad y la densidad de las plantas que hay convierten el aire en algo agobiante para cualquier montañista. Si a eso añadimos temperaturas altas, tenemos un mal día para marchar por elmonte.

	Martina se limpió la frente perlada de sudor con la manga de la camiseta. Hacía ya un par de horas que su ropa había desaparecido. Sólo le quedaba el pañuelo enrollado a la cabeza, la camiseta interior y unos cortos pantalones. Cualquiera que la hubiese visto habría dudado del rango de agente de la ley con esa vestimenta, pues

	 

	
Martina no se había molestado en ponerse sujetador con lo que el sudor marcaba sus senos en la ajustada camiseta. Pero ¿quién iba a haber en medio de una de las mayores concentraciones naturales e inhóspitas de la región? Si el calor seguía apretando no dudaría en dejarse las botas y el pañuelo nada más.

	A media tarde, Martina se detuvo en lo alto de un risco. Desde allí podía divisar el inmenso bosque en el que se encontraba. Era una formación inconmensurable. Las nubes tapaban alguna de las cotas más altas de la cordillera, mientras que el resto simulaban un manto verde dispuesto sobre montañas. Sin embargo, allí no había nada que pudiese darle alguna pista, una cabaña, una casita, un albergue, de que hubiese gente viviendo. La única persona que había en el bosque parecía ser ella.

	De pronto, una ráfaga de viento muy intensa la derribó. Parecía una señal de intimidación, como si quisiese decir que la próxima sería peor. Pero para Martina significaba algo distinto. Era la mano del enemigo invisible. Eso quería decir que estaba cerca, muycerca.

	Bajó rápidamente del risco y se dispuso a continuar hacia la dirección que le había marcado el viento. Tenía la sensación de que su adversario le tendía una trampa y que, incluso le probaba de vez en cuando para comprender su forma de pensar. Mientras conducía el coche hacia la Boca del Diablo, ella aguantó las embestidas del temporal y no se detuvo cuando el todoterreno fue engullido por el acantilado y tuvo que continuar a pie. Su antagonista estaba encontrando en ella una digna rival.

	Los últimos rayos del sol alumbraron la meseta y Martina pudo comprobar la belleza y el color de los

	 

	
montes, por ulterior vez. El cielo ennegreció su cúpula y la oscuridad tomó el bosque. Ni siquiera la luz de la luna brillaba con fuerza suficiente para nutrir de luz las tinieblas en que se había convertido el lugar. Era el presagio de la vorágine que se avecinaba. Era la prueba final para Martina. El enemigo oculto enseñaba sus armas, unas de temor y terror que desataban las fuerzas primarias de la naturaleza. La violencia desencadenada no tenía más nombre que el de Dios, pues Él con su grado de ironía dispuso el punto de equilibrio más despiadado ante la afrenta de los hombres: lanaturaleza.

	Vientos desgarrados por la locura azotaron el candor de los bosques desatando el infierno en la Tierra. Una Tierra condenada a sufrir mil denuestos por las palabras que los elementos disponen en contra de los transgresores. Hoy, la venganza era viento, era huracán, era descontrol primigenio. Hoy, Gea se tomaba la revancha.

	Martina sintió en la espalda un fuerte dolor. Era su propio espinazo resintiéndose del golpe contra un árbol.

	El huracán lo arrastraba todo como la escoba al polvo, pues para la naturaleza nosotros éramos eso, o tal vez menos que eso. Martina sólo pudo sujetarse a la rama de un tronco caído cuando el bufido de la tempestad desencadenada amenazaba con engullir todo el bosque, aunque la fuerza del viento era tan salvaje que le lanzó sin compasión al vacío. Un majestuoso pino detuvo su vuelo, con graves consecuencias para su espalda. Ese fue el comienzo de las hostilidades. Si no salía de allí pronto, nunca más volvería a ver brillar el sol.

	Aferrada al pino, casi formando parte de su corteza de lo empotrada que estaba, intentó hacer algún

	 

	
movimiento hacia delante, sin siquiera poder incorporarse. El viento la retenía en el árbol y las consecuencias de dejarse llevar por él serían catastróficas, pues no aguantaría otro golpazo como ese. La única salida era encontrar un refugio en las cercanías, algo quela protegiese del vendaval, pero... ¿dónde? En mediodeaquella aglomeración de hojas y rocas era difícil distinguir apenas nada, pero Martina, lejos de rendirse, escrutó el terreno en busca de algunasolución.

	Hacía algunos minutos había visto una formación rocosa a la izquierda, mientras avanzaba por la espesura. Tal vez allí hubiese alguna cueva o gruta. El problema era el conseguir llegar allí de nuevo. El viento huracanado seguía insistiendo con violencia, así que sus posibilidades de poder andar a través de ese infierno eran nulas. La solución, aún descabellada, era dejarse llevar hacia atrás, en dirección izquierda, sujetándose en los árboles o ramas que fuese encontrando por el camino. Era una solución drástica y poco recomendable para sus huesos, aunque la única en aquellos momentos.

	Lasrocas y piedras que el viento levantó hicieron reaccionar a Martina, que se lanzó en busca de otro árbol. El crujido que se oyó cuando el viaje paró en seco en el tronco de otro pino fue su clavícula al romperse. Nadie dijo que el plan fuerasencillo.

	Sin detenerse a pensar en el dolor, Martina se lanzó una y otra vez en busca de sujeción contra el huracán. La lluvia de piedras, rocas, ramas, hojas, tierra e, incluso, algún que otro animal, ardillas y otros roedores, no cesó en el tortuoso periplo hacia una salida de aquelcaos.

	 

	
Por fin, y con las fuerzas menguando a límites alarmantes, Martina distinguió la formación rocosa que divisara minutos antes. En la cara norte había una pequeña obertura, de tamaño inferior a una puerta, que parecía la única entrada por la que poder acceder.

	Martina tomó aire y se dispuso a dar el último salto, el que la salvaría. Con las pocas energías que le quedaban volvió a lanzarse hacia el vacío que creaba el tremendo viento, pero en pleno vuelo un cascote perdido le golpeó en la pierna, desviándola de su objetivo. Chocó contra el muro de rocas de la cueva de morros, haciéndola gritar de dolor y angustia, pues la fractura de clavícula amenazaba con desmayarle sin remedio. El dolor era demasiado grande incluso para alguien con la voluntad de Martina. Pero los resortes que mueven a personas así son completamente diferentes a los de los meros humanos, así que, cuando el viento la arrastró por la pared de la cueva como lo haría con un guijarro en tierra, Martina se agarró a un saliente que parecía estar colocado allí solo para ella. En ese momento, la furia de la tempestad pareció arreciar aún con más fuerza, si todavía era posible, y la joven, agarrada con una mano, flotaba en el aire como una cometa. Era el momento de la verdad. Si se soltaba moriría. Así de simple. Así de sencillo.Lainvestigación, Charlie, su matrimonio, Claudio, todo al garete. Si quería dotar de sentido a su vida, si quería que el pobre Charlie no estuviese al borde de la muerte en vano, si de verdad apreciaba al hombre que le mostró el camino de la verdad, tendría que avanzar hasta alcanzar el todavía lejano agujero.

	 

	
Martina siempre fue una mujer dura, de claros objetivos y convicciones. Sólo una cosa en este mundo le ha hecho perder la seguridad más de una vez: Charlie. Su amigo del alma significaba para ella más que su propia vida. Eso sólo lo había descubierto cuando él casi pierde  la vida. En aquel instante supo lo que es la inseguridad, lo que es perder la confianza en uno mismo. Durante años, Charlie había sido como un hermano para ella. Capaz de hacerla reír, llorar, sentir en definitiva. Ella le hizo una promesa: le daría sentido a su vida. El que le hubiese hecho eso, pagaría. Era lo menos que podía hacer. Y ahora estaba allí. Luchando con el enemigo y a punto de perder. Eso no era justo para ella. Eso no era justo para Charlie. Así que, con fuerzas renovadas, Martina se aferró a la pared y comenzó a deslizarse por ella. La clavícula, las contusiones, los huesos rotos, nada le podía detener en aquel instante. Como una gran dosis de adrenalina, Martina avanzó sin casi conciencia de lo que hacía, únicamente del porqué lo hacía. En su mente sólo veía la imagen de su amigo postrado en una camay,después, a ella poniendo una mano tras otra en los diferentes  salientes de la pared. Cuando llegó al agujero, se introdujo en él, cayó hacia una especie de socavón y se quedó allí inmóvil, exhaustay,por breves momentos, sin sentido.  Sin embargo, el desfallecimiento fue fulminante con ella y la oscuridad se hizo en sumente...

	 

	...la luz de los primeros rayos de sol de la mañana recibió el demacrado rostro de Martina. Antes de poder echar otra cabezada, tuvo que entablillarse la pierna e inmovilizarse el hombro derecho. Eso fue tras el devastador paso del

	 

	
huracán, antes de sobrevenirle el cansancio y el sueño, antes de que el dolor le dejase inconsciente en la guarida. Pero, como el canto más hermoso que jamás hubiese oído, los sonidos de la naturaleza le despertaron, dejándole un mensaje de cordialidad y esperanza. Tras asomarse por el hueco de la cueva y comprobar la destrucción que había desolado el bosque, comprendió que la prueba había sido superada: un hermoso pueblo le esperaba, en la ladera de lamontaña.

	 

	
CAPÍTULO 33

	 

	El enemigo invisible es el peor adversario al que se puede enfrentar una persona. No sabes contra quien peleas, no sabes cómo actúa, no conoces su identidad ni la forma en que le puedes dañar. Él lo sabe todo de ti y tú nada de él.

	La obsesión de Claudio por el ente era tal que apenas salía de la cabaña. Se pasaba horas escribiendo un manuscrito que decía sería su legado, consultando libros que había rescatado de una vieja librería de un pueblo cercano y practicando extraños rituales. Sus hijos, Rebeca y Mauro, estaban realmente preocupados por el estado de su padre, quien apenas dirigía palabra. Más de una vez estuvieron a punto de ir a buscar a un médico, pero su padre jamás les dejaba salir de su territorio. No dejaba de mascullar cosas sobre influencia sobre la gente, magia negra, control telepático y otras incongruencias.

	Los chicos, cada día que pasaba, estaban más asustados. Ya no reconocían a esa persona afable y trabajadora que había sido su padre. Era como si su parte malvada, la parte que ellos más odiaban, aquella que no les permitía ver a su padre porque se hallaba demasiado ocupado por su trabajo, le hubiese poseído. A cambio les había quedado una persona distante, huraña y lo que es peor: con ciertos grados de locura. Si, como él  decía, había un enemigo invisible, éste le estaba ganando la partida aún antes deempezarla.

	
	- Papá, estamos preocupados porti.



	Mauro se había acercado hasta el rincón dónde su padre trabajaba incansablemente frente al ordenador

	 

	
portátil, rodeado de libros, papeles, lápices y bolígrafos. Había pasado una noche más encerrado en sí mismo y en sus cosas y aquella mañana se había aventurado a hablar con él.

	Rebeca y él habían tenido un intercambio de opiniones a la situación de su padre y ya no podían aguantar ni un minuto más viendo su comportamiento. Tenían mucho miedo de que estuviera totalmente trastornado.

	
	- No lo estéis, hijos –dijo por fin Claudio-. Dentro de pocos días nos iremos para siempre de aquí. Sólo falta resolver unos cuantos asuntos antes y pronto olvidaremos estapesadilla.

	- ¿Qué pesadilla, papá? –Increpó Rebeca, cuya paciencia era menor que la de su hermano. Desde hacíayadías planeaba acudir al pueblo para hablar con el médico, pues para ella, aquella situación, era claramente un signo dedemencia.

	- Aquí no hay nadie –intervino con prontitud Mauro. No quería que su hermana alterara layafrágil mente de su padre-. Estamos solos y nadie nos amenaza, papá. Llevamos muchos días aquí contigo y los únicos peligros están en las trampas que tienes por ahí colocadas. Ya no podemosmás.

	- ¡Nunca digas eso! –Gritó furioso. Las palabras cogieron a los dos chicos desprevenidosy,de golpe, sus impresionescoincidieron.

	- Él te oye, nos vigila –continuó diciendo mientras se incorporaba de su silla. Sus ojos parecían enrojecidos por la cólera, la ira y otra noche sin dormir-. Mira por la ventana, Mauro. ¿Quéves?



	 

	

	- No sé. ¿El bosque?

	- No. Las casas. ¿Qué significan para ti lascasas?

	- Es el pueblo,papá.

	- ¡No! Es el infierno, Mauro. Ese lugar está lleno de maldad. Nada debe acercaros allí, ¿me oyes? Nada. ¿Lo habéisentendido?

	- Sí –dijeron alunísono.

	- Prometedme que mientrasyoestoy fuera no os acercareis.Prometedlo.

	- Loprometemos,papá.

	- ¡Losdos!

	- Yo también lo prometo –dijo Rebeca.

	- Bien. He deirme.

	- ¿Adónde? –Preguntó sorprendido Mauro. Su padre había salido en contadas ocasiones de la cabaña desde que ellos estaban allí, la mayoría de veces a un pueblo vecino a comprar todos esos librosraros.

	- Soy el único que puede luchar contra él, de momento, así que soy el único que puede salir. Para que podamos huir necesitamos dinero y un plan. Voy a conseguirlo.

	- ¿De quémanera?

	- He de volver al pueblo más cercano. Allí tengo mi dinero en reserva. Es la única manera, chicos. En serio – Claudio, sabiendo que su actitud estaba asustando a sus hijos, se acercó a ellos y les abrazó. Era su única forma de transmitirles la confianza que necesitaban-. Y recordad: no salgáis deaquí.



	Claudio miró a sus dos hijos y no pudo reprimir la angustia que representaba el tenerlos allí, tan cerca de su enemigo, con el peligro que su manipulación suponía para

	 

	
ellos. Pero no tenía más opción que preparar bien su fuga. Él no le dejaría huir fácilmente.

	 

	
CAPÍTULO 34

	 

	Martina se recostó sobre la puerta.

	Pensaba que, después de encontrar el pueblo, los misterios se desvanecerían. Pero sólo encontró desolación. Más bien nada. El pueblo estaba completamente vacío y parecía que en muchos años nadie lo hubiera habitado. Puertas resquebrajadas por la humedad, ventanas agrietadas, suciedad hasta decir basta e, incluso, algunas casas tenían los techados totalmente destrozados. Había registrado los establecimientos más importantes justo en la plaza del pueblo, un bar, el ayuntamiento y un puesto de correos, pero sólo le confirmaron lo que sus ojos ya le decían: aquel era un pueblo fantasma.

	Sentada en la entrada de lo que parecía una vieja tienda de ultramarinos, se preguntaba si todo el dolor que había soportado serviría para algo, ¿o es que le estaban poniendo de nuevo a prueba? Parecía evidente que alguien le había sometido a intensos sufrimientos, para valorar su fuerza y voluntad. Así que, una vez logrado el objetivo,

	¿era pretencioso sino esperaba otra vez lo mismo? Aquel pueblo simbolizaba de nuevo un movimiento más en la complicada partida que Martina y el enemigo invisible estaban librando.

	Mientras se levantaba de su momentáneo descanso, no dejaba de pensar en que aquello no parecía real. Era como una mala película del oeste, con decorado de Almería incluido, pues a pesar de estar en plena montaña, el aire soplaba de refilón levantando polvo cual desierto que difuminaba los caserones de piedra que había a su

	 

	
alrededor. Esperaba que en cualquier momento apareciese Clint Eastwood y le metiese una bala de su Colt entre ceja y ceja. De todas formas, yyaque estaba allí, no iba a abandonar porque su adversario se escondiese entre las sombras. Si tenía que esperar a que diese la cara, esperaría.

	Se acercó a lo que parecía un hostal rural, justo en la esquina contraria, y entró en él. Debía haber sido un lugar muy apacible, típico de su comarca, con aquellos muebles de madera de nogal y todos los aperos de labranza colgados por las paredes. Ahora, el polvo y las telarañas se amontonaban en todos los rincones de la estancia. Algunos muebles se encontraban apilados contra la pared izquierda, dejando el hall al descubierto. Parecía un salón de baile por el amplio espacio que había entre la entrada y la barra de admisión. El resquebrajado mueble estaba cubierto con una fina capa de polvo lleno de rodales, que evidenciaban el uso que había tenido para los últimos propietarios, a modo de mueble-bar. Unas escaleras tras la recepción llevaban a las habitaciones. Martina eligió una y entró. Sólo un somier y un colchón componían la solitaria habitación, careciendo por completo de algún otro mueble. Desempolvó con presteza el colchón para quitar los rastros de suciedad que pudiese tener y se acostó en él. Todos sus huesos seguían doloridos y malheridos y el repentino reposo en una superficie tan cómoda le produjo una sensación de bienestar que hacía días que no sentía. Sólo necesitaba dormir un mes y estaría lista para entrar de nuevo en acción. En fin, se conformaba al menos con un par dehoras.

	 

	
CAPÍTULO 35

	 

	
	- ¿Qué es lo que vamos a hacer? –Preguntó Rebeca a su hermano. Ambos se encontraban en el porche de la cabaña, esperando a que su padre regresara de dios sabía dónde.



	
	- No lo sé. Cada vez me da más miedo –confesó Mauro.

	- ¿Viste cómo reaccionó cuando le dijimos lode mamá?

	- Yo pensé que le importaba, pero ni siquiera se inmutó. ¡Pasaron quince años juntos, maldita sea! Por lo menos podía haber tenido delicadeza connosotros.



	Mauro rememoró el momento más triste de su vida, cuando tuvo que llamar a su hermana desde casa al bar en el que trabajaba de camarera para darle la noticia de la muerte de su madre. Entonces pensó que si superaba aquello no habría nada a lo que no pudiese hacer frente. Sin embargo, cuando la indiferencia de su padre enfadó a su hermana hasta tal punto que estuvo a punto de pegarle, comprendió que su vida estaría llena de momentos difíciles. Simplemente, aquello significaba que tendría que madurar más deprisa, nada más. Siyano podía confiar ni en su propio padre, ¿qué esperanzas tenía de sobrevivir por él mismo el resto de su vida? Para él, que siempre se había apoyado en otros para resolver sus dilemas, ¿cómo afectaría aquel extraño destino que le tenían reservado? Siempre le quedaría su hermana, que era suficientemente lista como para sacarle de más de unaprieto.

	 

	

	- Tenemos que pedir ayuda, Mauro –dijo ella tras un brevesilencio.

	- ¿Pero aquién?

	- No lo sé. En el pueblo tendrán teléfono ¿no? Tal vez podríamos localizar a algún amigo suyo. Creo que papá ha perdido totalmente el rumbo y necesita que alguien le vuelva a poner los pies en latierra.

	- ¿Recuerdas al psicólogo que atendió a mamá en el hospital? Era un buentipo.

	- Sí... no sería mala idea llamarle. ¿Quién bajará al pueblo?

	- Tú eres lamayor.

	- Tú eres elhombre.

	- No me atrevo a dejar lacabaña.

	- Yotampoco.

	- Lomejor será hablar con papá cuandovuelva.



	Unos neumáticos chirriaron al lado mismo del porche, sobresaltando a los dos chicos. Por un momento pensaron que su padre había vuelto, pillándolos en sus maquinaciones, pero cuando un señor bonachón surgió de una vieja camioneta, ambos se tranquilizaron.

	Los dos chicos se acercaron al vehículo curiosamente. Su padre les había hablado de tantas cosas extrañas que lo último que pensaban ver era una persona acercándose a la cabaña.

	
	- Buenas tardes, señor. ¿Qué desea? –Dijo cordial Mauro. No quería que la primera persona que veía, a parte de su hermana y su padre, huyese por culpa de la cabaña delloco.



	 

	

	- Busco al propietario de la casa –dijo extrañado. Debía saber que en la cabaña vivía un hombre solo y no esperaba encontrar a dos jóvenes.

	- Soy su hijo, ella es mi hermana –dijoMauro.

	- ¡Oh! Perdona, hijo –dijo con tono másamable, parecía incluso contento-. No sabía que estabais aquí. Vuestro padre habla mucho de vosotros. Tú eres Mauro y tú Rebeca¿no?

	- Así es, señor. ¿De qué conoce a mi padre? – Preguntó inquisidorMauro.

	- ¿No os lo ha contado vuestropadre?

	- Mi padre ha estado... algo ausente estosdías.

	- O sea, que lleváis aquí poco tiempo.

	- Sí, mañana hará seis días quellegamos.

	- Bien, ¿puedopasar?

	- Claro, claro –se apresuró Rebeca adecir.



	Los tres entraron en la estancia y se pusieron cómodos en la mesa que ocupaba el centro del salón.

	
	- ¿Qué venía a decirnos, señor? –Preguntó Rebeca. Estaba muy ansiosa por saber los detalles de sunarración.

	- Venía para saber cómo se encontraba tu padre. Hace algunos días que no lo vemos por el pueblo y estábamospreocupados.

	- ¿Es usted el médico del pueblo? –PreguntóMauro.

	- No, no, nada de eso. Venía a invitar a vuestro padre a cenar en mi casa. Pero si él no está podríais venir vosotros.

	- Bueno,yahabíamos hecho planesaquí...

	- No podéis rechazar la invitación ahora que vamos a serfamilia.

	- ¿¡Qué!? –Dijeron alunísono.



	 

	
Parecía que las sorpresas no iban a tener fin.

	 

	
CAPÍTULO 36

	 

	La toma de conciencia fue progresiva a la intensidad de los golpes. Desde un lejano rumor hasta un insistente golpeteo.

	Martina se desperezó sin apenas recordar donde estaba. Había dormido tan bien que no le importaba esaespecie de desorientación. Se sentía relajada y recuperada.Lapuerta se abrió de repente, dando pasoa un hombremás bien bajito, vestido con un batín de franela y unas zapatillas raídas. La prominente barriga sobresalía de suaspecto áspero, sin embargo, su rostro congestionado

	fue lo primero que le impactó a Martina.

	
	- ¡Dios mío, señorita! Qué susto nos ha dado –dijo aspirando detranquilidad.

	- ¿Dónde estoy? –Martina se encontraba totalmente fuera de lugar. Tenía la sensación de estar en otra realidad y apenas lograba recordarnada.

	- No se preocupe, señorita. La recogimos en el bosque en tan mal estado que... por un momento pensé que no se recuperaría, ¿no lorecuerda?

	- Lo siento, los últimos días permanecen borrosos para mí. Recuerdo haber llegado al bosque. Creo que una ráfaga de viento me lanzó por un barranco... nosé.

	- Eso es bastante verosímil, cuando la recogimos tenía muchas heridas. Mi mujer le curó comopudo.



	Martina observó los múltiples vendajes que tenía por todo el cuerpo.

	
	- ¿Tengo algo roto? –Preguntóella.



	 

	

	- El médico dijo que no, aunque esa clavícula le dará muchos problemas durante bastante tiempo.Lascontusiones necesitan reposo. Es mejor que siga descansando.

	- ¿Cuántos días llevoaquí?

	- Cuatro.

	- Vaya. No recuerdonada.

	- Estaba inconsciente cuando la encontramos, tal vez el golpe de la cabeza le ha hecho perder algo dememoria.



	Martina se tocó la frente y sintió el suave tacto del algodón.

	
	- ¿Es el primer momento en que he dichoalgo?



	
	- No, no, despertó hace días, pero ha tenido fiebre debido a la infección de algunas heridas. Ha estado al borde de la muerte, señorita. Tal vez eso le ha provocado la confusión que tiene ahora. No se preocupe, aquí cuidaremos deusted.



	El hombre de la prominente barriga salió dejando a Martina más confusa de lo que estaba. Su mente analista comenzó a pensar con claridad, ¿por qué se habría asustado tanto aquel hombre? ¿Cómo es que no tenía recuerdo alguno de un período tan largo? Ni siquiera un sueño o una pesadilla. Nada. Su mente estaba en blanco. Algo no le cuadraba en todo esto. Como una premonición, intuición femenina la llaman. Estaba deseosa de investigar todo aquello, aunque por el momento descansaría. El dolor es algo que no se puede olvidar.

	 

	
CAPÍTULO 37

	 

	No estaba loco. No estaba loco.

	Era algo que Claudio se repetía todos los días. Desde que tuvo conciencia de lo que pasaba en ese maldito pueblo, no paró de investigar lo que sucedía a su alrededor. Eran demasiadas anormalidades, demasiadas desfachateces para tener sentidoy,de una manera subrepticia, su némesis se había revelado. Por fin comprendía contra quién se enfrentaba, qué clase de poder tenía y con qué armas podríaderrotarle.

	Aquel día en el puente, justo a la llegada de sus hijos, no quedó ninguna duda del terrible influjo que dominaba elpueblo.

	Apareció en el porche al caer la noche.

	Un pastor alemán de imponente figura. Pelaje marrón y negro y rostro afable.

	Claudio se acercó cauto a acariciar al can y éste le miró profundamente y gruñó poseído por una rabia fuera de lo común.

	Se paró por completo al observar aquellos ojos inyectados en sangre. Sabía que le atacaría, que si se movía aquellos colmillos le desgarrarían por completo, así que se detuvo ypreguntó:

	
	- ¿Quiéneres? Másgruñidos.

	- ¿Quéeres?



	Se detuvo.Lalengua le colgaba arrojando saliva pero sin rabia en su interior. El perro inclinó suavemente la cabeza y pareciósonreír.

	 

	

	- ¿Qué quieres de mí? ¿Eh? ¡Responde, malditasea!



	Claudio no podía creer que estuviera sucediendo aquello. No daba crédito al nivel de comprensión que aquel animal demostraba, fuera de toda capacidad para ello.

	El canino levantó los cuartos traseros y se giró. Le miró con un movimiento de cabeza y comenzó a trotar hacia el pueblo.

	Él se quedó de piedra al principio, pero el perro ladró amenazadoramente y no le quedó más remedio que seguirle.

	Lellevó hasta casi el principio del pueblo, muy  cerca del río y del puente de piedra por el que se accedía a aquél. Se metió hasta la orilla y comenzó a escarbar. La nocheyacomenzaba a estar presente lo que hacía que aquel lugar fuera más tétrico aún sicabía.

	Claudio observaba, mientras el animal utilizaba sus patas como una excavadora, y sintió un escalofrío cuando algo apareció entre el barro y las piedras.

	El perro ladró y se apartó unos metros.

	El abogado caminó sin perder de vista al pastor alemán, con pasos muy pequeños. Se agachó con sumo cuidado y agarró lo que parecía una piedra lisa. Estaba muy cogida a la tierra. Hizo fuerza y lo que salió nada tenía que ver con una piedra.

	¡Era el cráneo de una persona!

	
	- ¿Qué es esto? ¿Qué eres? ¿Cómo dominas lo que sucede aquí? ¿Qué clase de embrujo utilizas maestro titiritero?



	El pastor alemán pareció sonreír de nuevo. Ladró dos veces y se marchó en la espesura de laoscuridad.

	 

	
Cuando salió a la carretera y se encontró a sus hijos intuyó que aquello no era una coincidencia. Su enemigo sabía cómo manejarlo todo. Pero también había cometido el mayor error de todos, darse a conocer, a través de sus mascotas e infravalorarle.

	A partir de aquella noche, había consultado decenas de libros, gracias a una amplia biblioteca que había en un pueblo a pocos kilómetros. Cualquier cosa que tuviera que ver con hipnosis, magia, ocultismo, sectas… todo era poco para conocer a su enemigo. Además, dado el tremendo poder que demostraba, manejándolos cual cobayas que corren por el laberinto, moviendo las cuerdas para interpretar un vodevil lleno de pantomimas sin sentido, no creía tener oposición.

	Claudio tenía la certeza de que le había dejado completa libertad para prepararse, casi sabiendo que él podía ser un némesis a su altura. No había noticias de Mati, de su padre o de sus hermanos descomunales. Él procuraba no acudir al pueblo para nada y la cabaña estaba salvaguardada gracias al sistema de vigilancia que había colocado. Cualquier movimiento del enemigo sería registrado por cámaras repartidas por los alrededores. Y aun así, todo era poco para hacerle frente. Parecía que los astros se alineaban para que más tarde o más temprano se produjera el enfrentamiento entre ellos dos, como la eterna batalla entre el bien y el mal.

	 

	Aquella mañana en la que había tenido el enfrentamiento con sus hijos, tuvo una especie de revelación. Después de muchos días estudiando aquellos libros esotéricos, seguía un tanto a oscuras, sin saber a ciencia cierta si alguien

	 

	
podía atesorar el poder del mesmerismo y el control mental de una manera tan prodigiosa. ¿Es que acaso había algo de teatro en todo aquello? La magia no es sino crear la ilusión de que existe de veras, de que el mago no realiza trucos, manipula la realidad para convencernos de lo extraordinario de su hazaña. ¿Era posible esa clase de fullería? El dolor de cabeza que tuviera durante días, las experiencias surrealistas en las que tenía un hijo con una menor y se tenía que casar con ella, la paliza… ¿podían ser parte de una triquiñuela, de una falacia nauseabunda de una mente perversa? ¿O realmente esas personas creían su papel? No le habían parecido actores, más bien reproductores de un guion macabro, peleles al servicio de una mente enferma que les obligaba a relacionarse entre ellos como lo haría un teatro de guiñoles. Aquello era más, mucho más. Como una neurosis colectiva en la que cientos de personas creen padecer alguna clase de trastorno. Sólo que en este caso el trastorno parecía una telenovela.

	El caso es que tras la conversación con sus hijos sabía que tenía que tomar una determinación mucho más contundente. Aquel paréntesis que el enemigo le había concedido, todo para adquirir conocimientos con los que poderle combatir, no parecía estar llegando a buen puerto. Por mucho que leía, que recitaba algún que otro hechizo o encantamiento, se cuestionaba el sentido de  todo  aquello.

	¿Cómo podía aprender lo que otra persona había dedicado durante años? ¿Cómo protegerse de alguien que podía manipular la voluntad humana? Por muchos manuales sobre  artes  arcanas  que   intentase  obtener,  jamássería

	 

	
capaz de saber cómo contrarrestar una fuerza como la de su adversario.

	Por eso, el único paso que le quedaba, a fin de proteger a Mauro y Rebeca, era huir. Pero no de cualquier forma. Tenía que ser más listo, más astuto y más precavido que nunca, pues el enemigo intentaría persuadirle para no abandonar el combate. Si él era el elegido, jamás permitiría una rendición. Sería uno uotro.

	Así que, sin perder ni un minuto decidió poner en marcha el plan de emergencia, ese que meses atrás dejara enfilado, todo y sin saberlo, justo para una situación como aquella.

	Aparcó el todoterreno frente a una sucursal bancaria, una ya conocida por él puesto que la visitó mucho antes de comprar la cabaña. El pueblo estaba a bastantes kilómetros, los suficientes para que la influencia del maestro de las marionetas fuera fútil. Se alegraba de tener una mente despierta de vez en cuando.

	Mientras entraba reparó en una mujer que paseaba con sus dos hijos de la mano, una niña y un niño, tan alegres y felices como una vez lo fue él con su propia familia. Cuando sus hijos le dieron la noticia de la muerte de su exmujer, no sintió nada. Y no por ella. Ella había sido la mujer de su vida, tan dedicada a su familia como él lo había sido para el trabajo. Había cometido tantas injusticias con ella, tantas, que se prometió que jamás volvería a sentir nada por nadie. Era culpable de infinidad de cosas. Había sido egoísta, arrogante, prepotente… y había perdido totalmente el norte a seguir. Cuando lo encontró, ya era tarde para recuperar su anterior vida, la de verdad, la que iniciara con su familia. Eso estaba

	 

	
prohibido para él. Les quería con locura pero ya no se permitía sentir nada. Era la penitencia que tendría que pagar por abandonarles, por someterles a la tortura de la indiferencia, al total desprecio por el cariño y la atención. Y, sin embargo, ellos vinieron. Buscándole. A pesar de todo. Así que, les debía sacarlos de allí. No podría ni mirarse a la cara si el titiritero les atrapaba en su red. No podía permitirse un enfrentamiento, al menos por el momento. Se lo debía a Estrella. Su amor. Su dulce amor. Nunca más se permitiría sentir nada por nadie. Ya no tenía ese derecho.

	
	- Señor Espinosa, ya está tododispuesto.



	El elegante director del banco le tendió la mano al comprender lo tremendamente ausente que Claudio se encontraba.

	Cuando compró la cabaña, meses atrás, el primer lugar al que acudió fue a este pequeño pueblo norteño y a la sucursal que gestionaba Rodrigo Pérez, a fin de arreglar la multitud de papeles con los que tenía que lidiar en Madrid. Además, realizó un generoso depósito de fondos que el director agradeció sobremanera.

	Desde ese día, el señor Pérez había gestionado las finanzas de Claudio sin ningún tipo de cortapisa, pagos de facturas, transferencias y cualquier cosa que le hubiera pedido.

	Una vez se hubo instalado en la cabaña, Claudio pensó en desviar su cuenta al pueblo pero, cosas del destino, lo dejó para más adelante. Ahora se alegraba de haber tomado aquella decisión.

	 

	

	- Sé que es inútil que insista, pero sabe que, incluso desde aquí, sus fondos podrían ser transferidos a cualquier lugar del mundo –dijo orgullosoRodrigo.

	- Ya lo sé, Rodrigo, pero prefiero tener mi dinero en el bolsillo. No sé cuánto tiempo voy a vivir de aquí para allá, así que prefiero contar con liquidez y sopesar si dentro de unas semanas ingreso el dinero en dónde me asiente, tal vez París, tal vez Roma, quiénsabe.

	- Bueno, sea como sea, sepa que le aprecio. Le deseo toda la suerte delmundo.

	- Gracias, Rodrigo, lanecesitaré.



	Claudio salió de la sucursal con la certeza de que el viaje estaba a punto de comenzar... otra vez. Había resuelto todos los papeleos que le ataban a ese lugar. Gastos, facturas, seguros… todo estaba liquidado. Pensaba abrir una cuenta en algún lugar lejano para sus hijos, a fin de que en el caso de que a él le pasase algo, pudiesen tener un colchón de dinero y el resto se lo quedaría en efectivo para él. Desde aquel mismo día había forjado un nuevo destino, pues aunque el enemigo oculto jamás le dejaría escapar, la batalla final no llegaría hasta que estuviese totalmente seguro de poder ganarle. Mientras tanto, huiría con los chicos a fin de ponerles a salvo. Ellos eran lo más importante por el momento. Después... no habría nadie que le impidiese acabar conél.

	 

	
CAPÍTULO 38

	 

	Martina salió de la habitación bien temprano. Hacía días queyase encontraba mejor pero sus insistentes anfitriones, Leopoldo (el hombre de la prominente barriga) y Matilde, no le habían permitido salir de la casa a riesgo de que sus heridas pudiesen infectarse. Pero ellayano podía quedarse más allí sin investigar. Era para lo que había nacido y tener esa especie de confusión en su mente sólo le alentaba a continuarindagando.

	Ella sabía que había algún motivo para estar en aquel pueblo. No dejaría su trabajo, a su esposo y su hogar para ir de excursión sola a la montaña. Algo había investigado recientemente que le llevó a estos parajes. Quería descubrir elqué.

	Cuando llegó a la puerta de la casa, Matilde salió a supaso.

	
	- ¿Dónde vas, jovencita? –Preguntó casi con enfado maternal.

	- He de salir. Si me quedo más tiempo encerrada me volveré loca –repuso Martina jovialmente. Lucía un aparatoso vendaje en el hombro derecho a fin de tener inmovilizada la zona más dañada, la clavícula. Aun así, tenía buen aspecto y una salud dehierro.

	- No deberías salir todavía –el tono de la mujer había cambiado por completo. Hablaba con dureza-. Todavía no estáspreparada.

	- Bueno, creo que ha llegado el momento de que la niñita abandone el hogar –dijo irónicaMartina.



	 

	

	- No me lo puedo creer. Te cuidamos y te mimamos y tú nos abandonas –dijo Matilde, ahora con tristezareal.

	- Matilde, no se preocupe. Volveré a comer. Sólo iba a ver elpueblo.



	Martina se dirigió a consolar a Matilde, que se había puesto a llorar.

	
	- Verás –dijo Matilde entre lágrimas-, es que teníamos unahija...

	- ¿Teníais?

	- Murió hace ocho años. Ella se fue en busca de fama lejos de este pueblo. Discutimos por su partida, pues su padre yyono queríamos que abandonara su vida aquí, pero ella se marchó de todas formas. Al año siguiente volvió.Lohabía pasado muy mal y se había metido en algunos líos. Pero lo peor es que había contraído el SIDA y murió un añodespués.

	- ¡Dios! Lo siento mucho –dijo compasivaMartina.

	- Ella creyó que la ciudad le depararía fama y dinero y sólo le dio enfermedad y pobreza. Cuando volvió me prometí a mí misma que jamás dejaría que pasara otra vez. Mis nietos viven aquí, al igual que mis otros hijos. Pero mi única hija murió. Mi únicaniñita...

	- No se preocupe, Matilde. Me quedaré unos días más con ustedes, pero yo tengo familia y trabajo en otro lugar.

	- Loentiendo,hija.

	- Bien, me quedaré un rato más con usted y veré el pueblo mástarde.

	- Gracias,hija.



	Martina esbozó una mueca de disgusto por el momento tan delicado que le había hecho pasar a aquella

	 

	
mujery,sin embargo, en su fuero interno notaba que algo no cuadraba, que no estaban las cosas equilibradas, casi como si estuviera viviendo una mentira. ¿Sería posible que aquellas dos amables personas le engañaran? Desde luego, mientras acompañaba a aquella diminuta mujer hacia la cocina, con pequeños sollozos en su rostro, le parecía estar en una pantomima. No podría aguantar mucho más sin salir de allí. Fuese como fuese, tenía que encontrar la forma de escapar y sondear la aldea. Mucho temía que detrás de los afables vecinos hubiera una verdad horrorosa. Y encima no se le quitaba esa maldita punzada en lacabeza.

	 

	
CAPÍTULO 39

	 

	
	- ¡Mati! ¡Mira quién ha venido! –Gritó entusiasmado Juan, el padre de Mati, quien venía acompañado de Rebeca y Mauro, al tiempo que abría la puerta de su casa. Era un viejo corral de tamaño considerable reformado en un enorme caserón rústico, que se situaba en una de las calles más transitadas del pueblo. Era, por descontado, la casa más envidiada de aquella tranquilapedanía.



	Juan subió por las escaleras que llevaban al primer piso, seguido de los dos chicos. Poco se podían imaginar Mauro y Rebeca que, aquel peculiar personaje, se hallaba tan contento por el futuro compromiso de su única hija con Claudioy,mucho menos, que Mati esperaba un retoño. Para un padre aquello colmaba su orgullo y felicidad, pero para ellos dos significaban muchasmás cosas, y no todasbuenas.

	
	- ¿A quién has traído,papá?



	Mati salió de la cocina donde preparaba la cena sólo para quedarse petrificada ante aquellos dos jóvenes. Las fotos que había en la cabaña de Claudio les identificaban como sus hijos. ¡Sus hijos! Mati no sabía si  podría afrontar la situación, no sólo por tenerles allí sino porque si difícil era convencer a Claudio, ¿cómo se lo tomarían sus hijos? ¿Les caería bien? ¿La aceptarían? ¿Sería como esas madrastras rencorosas y odiosas? ¡Dios! Prácticamente seríanfamilia.

	
	- Hola, señorita –dijo cordial Mauro-. Es un placer conocerla. Nosotros no sabíamos nada de todo esto. Mi padre ha estado un poco... confuso estos últimosdías.



	 

	

	- Sí –logró decir Mati-, es que le está costando acostumbrarse al pueblo. ¿Os apetece tomar algo? Sentaros –ofreció Mati a los chicos, indicándoles unas sillas-, estaba a punto de servir lacena.



	Juan les señaló en qué lugar de la mesa podían sentarse y los dos chicos ocuparon su sitio.

	
	- Bueno,¿yqué os trae por nuestro pueblo? – preguntó más calmadaMati.

	- Vinimos en busca de nuestro padre –comentó Rebeca. Todavía andaba algo recelosa por la situación tan esperpéntica. Pero no rehusóhablar.

	- ¿No sabíais dónde estaba? –Preguntóretóricamente



	Juan.

	
	- Élnosdijoquenosenviaríalasseñas,peronunca



	llegaron. Veréis, es que teníamos un problema en Madrid y necesitábamos urgentemente a nuestro padre. Así que, al no saber dónde estaba ni cómo encontrarle, decidimos buscarle por nuestracuenta.

	
	- Tal vez nosotros podamos ayudar en esostrámites



	–sugirió Juan.

	
	- Es una cuestión de abogados, Juan –continuó Rebeca-. Mi madre murió hace un mes y había cuestiones que desconocíamos, como seguros y demás. Hay, también, un asunto fiscal que nosotros no podemos resolver y sé que mi padre lo hubiera conseguido en nada. Ha sido todo un cúmulo de circunstancias un tanto traumáticas, pero nos alegramos de haber dado con élfinalmente.

	- Vaya, cuantos problemas para lo jóvenes que sois. Si vivieseis aquí no tendrías esas dificultades –dijoMati.



	 

	

	- Sí, la verdad es que nos sentimos muy a gusto en la cabaña. El entorno es increíbley,ahora que conocemos el pueblo, no sé porque no hemos venidoantes…



	–intervino Mauro.

	
	- Tu padre me parece que está un poco asustado, muchacho –dijo paternalmente Juan-. En cuanto le demos un poco de tiempo verás comorecapacita.

	- Eso espero, porque estoy muy preocupado por él. Mi hermana yyohabíamos pensado en acudir a algún médico de poraquí.

	- No te preocupes, Mauro. Mañana mismo iré a hablar con él y le haré entrar en razón. Dentro de un mes es la boda y no puede faltar el novio. Por de pronto, vosotros os quedareis esta noche en nuestra casa y mañana convenceremos a Claudio para que también sevenga.



	Los dos chicos se miraron confiados en que aquel hombre de verdad cumpliese la promesa. Deseaban fervientemente recuperar al jovial padre que tanto habían querido.

	El resto de la cena transcurrió con una conversación fluida y divertida en la que casi todas las bromas iban a parar en los dos grandullones hijos de Juan y Elisa, Segi y Gabi, patosos y bobalicones en casi todas sus maniobras.

	Mauro y Rebeca no querían admitirlo, pero podían llegar a querer a esa nueva familia. Habían añorado durante tanto tiempo una relación así en sus vidas que aquello era como caído del cielo. A veces, la soledad te hace buscar el apoyo en las personas más inverosímiles.

	 

	
CAPÍTULO 40

	 

	Mientras Claudio conducía hacia la cabaña, presentía que algo iba mal. La mañana había sido provechosa y tras arreglar los asuntos financieros, comer un bocadillo en un bar del pueblo y rematar algunas de las cosas que quedaban pendientes, el atardecer se había hecho presente irremediablemente. Aunque la distancia con esta localidad no era grande, las sinuosas carreteras de montaña siempre dilataban los kilómetros cual chicle y, con las notas de “Personal Jesus” de Depeche Mode sonando en el radiocasete, un anormal pálpito se había apoderado de él.

	Aceleró instintivamente el coche, haciendo que éste derrapara en alguna curva, pero es que estando tan cerca de poder poner a salvo a sus hijos, impidiendo que el enemigo tomase ventaja, se odiaría si algo saliese mal. Necesitaba redimirse de alguna manera. Necesitaba que algo en su vida, por una vez, acabasebien.

	Cuando llegó a la cabaña, gritó el nombre de sus hijos de manera desesperada. Pero ya sabía que allí no le esperaban, tal cual funciona la ley de Murphy.

	Se dirigió al ordenador que grababa el perímetro de seguridad y visualizó las imágenes hasta dar con la respuesta.

	Allí estaba.

	Juan, el padre de Mati. Tan solemne que le daba ganas de vomitar. Embaucando a sus hijos y llevándoselos. Tan prepotente como soberbio. Delante de susnarices.

	 

	
La rabia se apoderó de él. Estampó el ordenador con tanta fuerza contra la pared que la pantalla explotó en mil trocitos de cristal, salpicando el salón de lluvia cristalina.

	Aquello era demasiado. Se había atrevido a venir a su casa, llevarse a sus hijos y reírse en su cara. Seguro que sabía que le estaba grabando yyano necesitaba de un chucho o de dos matones para mostrarse cara a cara. Pues bien. Si eso es lo que quería, tendría guerra. Una como jamás nadie hubiese provocado. Le daba igual si sabía leer la mente, controlarla o era David Copperfield. El juego había llegado a su fin y nadie le impediríademostrárselo.

	Claudio empezó a recoger sus cosas y las metió en el coche. También las de Mauro y Rebeca. En el maletín marrón que tenía desde que comenzó a ejercer, colocó el manuscrito que había estado escribiendo por si pasaba algo, a modo de testamento. Lo guardó en un doble fondo para más seguridad.

	Una vez el maletero del coche estaba completo, dirigió una última mirada al que había sido su hogar durante semanas. Echaría de menos el sueño que representaba, aunque finalmente se hubiera tornado en pesadilla.

	Tal vezyano regresara allí nunca o tal vez sí, así  que cerró por completo ventanas, puerta y demás y salió presuroso a la oscuridad de la noche, rumbo al pueblo del adversario.

	Comenzaban las hostilidades.

	 

	
CAPÍTULO 41

	 

	Martina salió por fin de la casa. El aire de la montaña olía a hierba y a Martina le pareció haber estado encerrada durante meses. Como si el respirar fuera de la casa significase la libertad por fin hallada. Aquella brisa suponía volver a lo que le había traído allí, fuese lo que fuese. Era evidente que no había venido de excursión y también que algo o alguien le había puesto en serias complicaciones hasta llegar al pueblo. Tenía que descubrir cuál era el motivo de estar aquí.

	Martina se acercó al bar que había en la esquina de la misma calle en que estaba la casa de Matilde y Leopoldo. El pueblo parecía ser un compendio de casitas, prácticamente juntas, cuyas calles estrechas en sus dimensiones, daban a la calle principal. En esta travesía se encontraban todos los comercios del pueblo, como Martina pudo distinguir mientras entraba en el bar, así que más tarde se acercaría a preguntar en losmismos.

	Entró en la estancia con una extraña premonición. El bar era un hervidero de gente. Comían y bebían alegremente en grupos. Otros charlaban en la barra y un par de jóvenes corrían de un lado a otro repartiendo los pedidos. El ambiente estaba cargado y condensado y una capa fina de humo blanco se esparcía por toda la sala. Algunas personas gesticulaban hacia un enorme televisor que había en la esquina derecha según se entraba del bar. Martina pensó que estarían viendo fútbol. Últimamente es lo único que se echaba en televisión. A Martina le dio la sensación de que allí debía estar prácticamente todo el

	 

	
pueblo, por lo menos el sector masculino, pues no creía que fuesen muchos más.

	Se acercó a la barra a preguntar al camarero sin saber exactamente por dónde empezar, pero cuando iba a hacerlo, se quedó muda. Éste no ero otro que su amigo Charlie.

	
	- ¡Dios mío! –Exclamó Martina con desasosiego. Tuvo que sujetarse a la barra para no caer al suelo. Un repentino sudor frío le recorrió el cuerpoy,de pronto, algo cambió en su mente. El golpe de ver a su compañero le empezó a despejar el cerebro. Después de muchos días en un intenso magma de confusión sintió que todo volvía a aflorar, como un torrente de agua, estaba recuperando los recuerdos, la investigación, la Boca del Diablo, Claudio, el pueblo... pero todavía había pequeños fallos. Su memoria daba saltos sin que pudiese verlo todo claro. Era como si alguien estuviese poniendo barreras a ciertas cosas y no conseguía recordarlotodo.

	- Señorita, ¿le pasa algo? –Preguntó elcamarero, cuyo rostro era la viva imagen deCharlie.

	- Yo... yo... creo que le he confundido con alguien – logró decirMartina.

	- Bueno, debe ser mi aspecto y mi delantal. La gente tiende a confundir a todos loscamareros.

	- No, no. Es mucho más. Esa persona está en coma, pero tú... ¡dios! Eresigual.

	- Yo a usted no la conozco, señorita, así que no creo que sea él¿no?

	- No, no, claro.Disculpe.

	- ¡Charlie! ¡Ponme otra cerveza! –Gritó una mujer desde el otro lado de labarra.



	 

	

	- ¡Voy! –Dijo el chico mientras agarraba un vaso de tubo y lo colocaba en la fuente de cerveza debarril.

	- ¿Te llamas Charlie? –Preguntó confundida Martina.

	- MellamoCarlos,perotodosmellamanCharlie,



	¿por qué?

	
	- No, por nada. Estoy un poco confundida. Creo... que me estoymareando.



	De pronto, Martina sintió un ligero vahído. Su mente no era capaz de abordar tanta información de golpe y toda aquella tensión le estaba provocando una sensación de vértigo. Sintió que la realidad daba la vuelta y que, aún sin estarlo, se hallaba en el suelo. Tuvo que cerrar los ojos para no caerse de verdad. Cuando los abrió de nuevo, se encontraba tumbada en una cama que había en un cuartucho junto a la barra. A su lado estaban el camarero y otros dos jóvenes.

	
	- Señorita, ¿se encuentra bien? –Preguntó preocupado elcamarero.

	- Sí, sí, lo siento. ¿Qué hapasado?

	- Se ha desmayado. No debería incorporarse – intervino uno de losjóvenes.

	- Gracias, peroyame encuentro bien. Creo que ha sido una pequeña conmoción... el ver vuestro... en fin... me recuerda aalguien...

	- No se preocupe. Si quiere descansar aquí puede hacerlo –repuso inmediatamente elcamarero.

	- No, tranquilo. Estoy en casa de Matilde y Leopoldo.



	 

	

	- Oh, entonces tú eres la que tuvo el accidente. Me llamo Rebeca y éste es mi hermano, Mauro –dijo la muchacha señalando al otrochico.



	Martina se quedó congelada. Estuvo a punto de darle otro mareo, pero logró sobreponerse. Aquello era demasiado hasta para ella. Por lo menos ahora sabía que no había sido todo fruto de su imaginación. Realmente algo pasaba en ese puebloy,desde luego, nadabueno.

	
	- Bueno, pues me voy. Ha sido un placerconoceros.



	Se levantó de la cama y salió de la habitación, pero cuando llegó a la sala, todos los presentes la miraban fijamente.

	
	- No se preocupen –dijo en voz alta-, me encuentro bien. Sigan con lo que estánhaciendo.



	Pero nadie se movió.

	Estaban totalmente quietos, inmóviles, inermes, silenciosos, sigilosos.

	Martina comenzó a caminar hacia atrás, de nuevo hacia la barra. De pronto, la recuperación de su memoria le estaba causando un enfrentamiento con la realidad. Aquellas personas no debían estar allí. Nadie debía estar allí,yaquecuandoellallegóalpueblo,ésteestabavacío.

	¡Era un pueblo fantasma! Ahora se encontraba de nuevo habitado, pero algo le decía que no por personas. Aquellos rostros inexpresivos denotaban una mano maligna y diabólica en todo esto.

	Martina chocó contra los tres camareros, Charlie, Rebeca y Mauro. Pero sus amables gestos ya no existían. Parecían tres estatuas, sin emociones, inertes. El miedo le invadió. No por la amenaza de aquellas personas, pues muchas veces se había tenido que enfrentar a multitudes

	 

	
en su trabajo, sino por el contenido paranormal que acompañaba a aquella situación. Si había algo contra lo que por el momento no podía luchar era el elemento místico y metafísico que acompañaba toda la investigación. Su mente racional todavía no podía comprender aquellos giros del destino ni como se producían.

	Cuando la súbita despetrificación de los presentes le hizo comprender el desenlace que le esperaba, se lanzó tras la barra y corrió todo lo largo que era hasta dar con una ventana lateral. Su velocidad, mayor que la de aquellos seres, le permitió alcanzar unos metros de ventaja cuando destrozó el cristal atravesándolo. Pero el golpe fue duroy,a pesar de la ventaja, la gente del pueblo se reagrupó tras ella consiguiéndole dar alcance. Aquellos seres, para desgracia de Martina, no actuaban como meros autómatas y cada uno ideó la forma de atraparla cuanto antes. Ni siquiera andaban como zombis, corrían, ¡y vaya si corrían! Entre dos la lanzaron al suelo con un placaje que nada hubiese tenido que envidiar a los del fútbol americano, dejándola indefensa en el suelo, sin forma de escapar. Segundos después la reunión fue completada y el pueblo de zombis se agrupó a su alrededor. El último pensamiento que Martina lanzó fue para su compañero, pues sentía que le habíafallado.

	 

	
CAPÍTULO 42

	 

	El cielo se tornó negro. Los rayos de la tormenta hicieron restallar el firmamento. Las nubes vaporosas se apretujaron para evitar que cualquier signo de luz lunar apareciera. Era el presagio de la batalla, el escenario macabro de una mente desquiciada, el escenario de las pesadillas de Claudio. El enemigo invisible por fin se daría a conocer y la pelea seríayainevitable.

	Claudio bajaba a toda prisa hasta su odiado infierno. Sabía que luchar con sus reglas, condiciones y territorio era un hándicap al que tendría que sobreponerse. Acudir a la madriguera de la serpiente era introducirse en sus fauces pero, como él pensaba, su control se había roto por varios sitios y ese era el as en la manga que se guardaba. En estas semanas había aprendido mucho sobre aquel lugary,aunque todavía no estaba preparado para una confrontación directa, sí podía protegerse de sus artimañas yataques.

	Cuando entró en el pueblo, un estruendoso relámpago anunció su llegada. Era la manera que su adversario tenía de mostrar el poder y la fuerza de la que disponía. Sabía que Claudio estaba allí y había hecho los preparativos para la fiesta. Sólo faltaba laorquesta.

	Dejó el coche en la entrada del pueblo, justo enfrente de la primera de las casitas que componían la humilde localidad, pasado el puente. No quería que su enemigo le privase de su único medio de transporte. Cogió unos cuantos aparejos extraños y los metió en una mochila. Después, sacó una cajita con curiosos anagramas,una

	 

	
pequeña medalla y un saquito de color pardo.Lamedalla, que era de color dorado y llevaba unas runas egipcias grabadas a modo de placa, se la colgó y del saquito extrajo unos polvos blanquecinos que arrojó alrededor del coche. No estaba seguro de que aquello funcionase. Aquella mañana en el pueblo había aprovechado para comprar en una tienda de esoterismo cuantas tonterías pudo. Siguiendo las instrucciones de un librito de hechizos que hablaba del gran embaucador, acabó llenando la bolsa de la compra con múltiples cachivaches que poco o nada hubieran aportado en la vida real. ¡Y qué sabía él! Todo lo que estaba viviendo parecía extraído de un cuento de los hermanos Grimm, así que utilizaría esas armas o moriría en el intento. Si aquel polvo blanco realmente servía como protección ante intrusos, pues tendría que creerlo. Era eso o ir a ciegas. Al menos tenía alguna clase deconsuelo.

	Tras estos preparativos, Claudio comenzó su particular descenso a los infiernos. Caminó por la calle principal con la certeza de que allí se produciría el enfrentamiento. Parecía el sheriff de una película del Oeste que se dirigía a un duelo al alba con el malo. Sólo que en este caso no pelearían con revólveres Colt, ni siquiera con los puños. En esta película se libraban fuerzas desconocidas, fuerzas superiores a los hombres, las fuerzas de lanaturaleza.

	 

	
CAPÍTULO 43

	 

	La bruma se había apoderado de su mente. Se sentía manipulada, utilizada. Sabía que algo o alguien había estado jugando con ella, pero, a medida que iba despertando, la certeza de la verdad se le hizo patente: el titiritero se había burlado de ella. Del mismo modo que le había sometido a un maltrato físico, lo había hecho también psíquico. Desde que había llegado al pueblo, la manipulación a la que le había sometido le había hecho perder la noción de la realidad. En cuanto pisó las piedras de la primera calle nada fue lo que parecía, ni los supuestos buenos samaritanos Matilde y Leopoldo, ni aquel camarero igual que Charlie, ni siquiera los hijos de Claudio. Todo era parte del maquiavélico entramado del adversario, pero como en un juego, ella había superado la prueba. Una vez más había sobrevivido a las artimañas del enemigoinvisible.

	Cuando intentó abrir los ojos no vio nada. Todo era oscuridad. Se los restregó con fuerza, pensando que tal vez fuese el cansancio acumulado de los últimos días, pero seguía sin ver con claridad. Intentó ponerse en pie y se golpeó con algo. Era duro, como una piedra. Martina tocó esa materia y comprobó que, ciertamente, era una pared de roca. En su cabeza resonaban unas palabras: “bienvenida al siguiente nivel deljuego”.

	Después de largo rato intentando enfocar su vista, logró orientarse un poco en la oscuridad. Parecía estar en una especie de gruta, pues las paredes eran rocosas y húmedas. El suelo era muy resbaladizo y teníala

	 

	
sensación      de      que      se      encontraba      cerca      de      un      río subterráneo,yaque había abundantes charcos deagua.

	Si conocía a su carcelero, aquello sería un laberinto y el premio sería una nueva prueba. Pero, se sentía bien. Después de los moratones, la fatiga, la burla e, incluso, haber jugado con su mente con la utilización de Charlie para confundirla, se sentía pletórica de energías, como si de cada prueba drenase las fuerzas utilizadas. Conforme se acercaba a él, estaba más segura de sus posibilidades en el inevitable enfrentamiento. Cuanto más difícil lo pusiera, más disfrutaría ella. No había muralla que no pudiese saltar. Esa era su arma, esa era su fuente de poder. Para ella, rendirse no suponía el fracaso, suponía fallar la promesa que le había hecho a Charlie. Ya no jugaba por ella, ahora su energía se nutría de las víctimas del titiritero: Claudio, los niños y Charlie. Todo lo hacía por ellos. No había derecho a que alguien les hubiese manipulado de esa manera. Aquel monte escondía una maldad personificada en alguien con una mente retorcida y un poder inmenso. Durante años había utilizado a personas para su uso personaly,desde que se cruzó con ella, sabía que un día llegaría el duelo. Martina era la única que podíavencerle.

	Se quitó el aparatoso vendaje y probó tanto el hombro derecho como su propio cuello. Le dolía considerablemente pero nada le iba a detener ya. En su tozudez y desafío no cabían remilgos ni trivialidades. Era el momento de la verdad y estaba preparada para el reto.

	 

	
CAPÍTULO 44

	 

	El mundo se desmorona.

	Eso es lo que pensó Claudio cuando llegó a la plaza del pueblo y vio a las personas que allí le esperaban. Como en un cuadro surrealista: su futuro suegro, Juan; Mati, la embarazada y futura esposa; los hermanos de ésta, Gabi y Segi; y sus propios hijos, Rebeca y Mauro, todos de pie. Esperando. Contemplando. Casi en un estado comatoso miraban al horizonte por donde él llegaba. Serían los testigos involuntarios de aquel depravado. Sin conciencia de la pesadilla que les obligaba a vivir, peones del maestro de las marionetas. Aquella ventaja táctica era totalmente devastadora. De nuevo, el enemigo invisible jugaba conél.

	
	- Rebeca, Mauro, venid hasta aquí, vamos –ordenó Claudio a sus hijos, a sabiendas de que no le haríancaso.



	Él intentaba disimular el miedo que sentía. Por encima de todo estaban ellos, aquellas dos criaturas que nacieron bendecidas con una belleza exterior e interior, orgullo de cualquier padre, que incluso habían viajado kilómetros y kilómetros en su busca. Rebeca y Mauro eran su eje ahora mismo y su peor pesadilla ahora se veía cumplida. Aquellos rostros sin alma evidenciaban que su némesis ahora los controlaba, sólo para reírse de su enorme poder y su escasa capacidadmoral.

	
	- Vamos, papá. Mati está embarazada, deberías atenerte a tus responsabilidades y casarte conella.



	La voz de su dulce hija sonaba hueca. Sin forma.

	 

	
A Claudio se le revolvió el estómago y estuvo a punto de echarse a llorar. Pero tenía que controlarse, tenía que ser fuerte y confiar en que sus capacidades le salvaran de aquel enfrentamiento con el enemigo invisible. Si quería salvar a sus hijos, no debía mostrar debilidad frente aél.

	
	- Hija, por favor, venid los dos aquí –repitióyasin muchaconvicción.

	- No, papá, desde que te conocemos has rehuido tus responsabilidades, para con mamá, para con nosotros. Nos abandonaste cuando éramos pequeños, siempre trabajando, siempre con tus historias del despacho. Mamá murió en una cama de hospital, agonizando, y tú estabas por ahí, alejado. Como siempre. Eres una auténtica vergüenza de padre. Has fallado de todas las maneras posibles. Tuvimos que buscarte nosotros y ahora… Ahora hemosencontradoaestafamilia,quetambiéntenecesita,



	¿y tampoco vas a estar a la altura? Ha llegado el momento de afrontar las consecuencias. Este es ahora nuestro hogar, con nuestra familia, con la tuya, y de aquí no nos moveremos.

	
	- ¡Ya basta! –Gritó con furia reprimida. Y no sólo por aquellas hirientes palabras de su hija, sino porque sabía que allí había un poso enorme de verdad. Tanta que le dolía hasta decir basta.- Deja de utilizarlos y sal de donde estés. Esto es entre tú yyo...

	- ¿Pero no crees que así es más divertido? –Dijo con media sonrisaMauro.

	- No uses a los demás, cabrón. Enfréntate a mí, ¿o es qué me tienesmiedo?



	 

	
El guante estaba echado y la reacción no se hizo esperar. El negrizco cielo retumbó anunciando la llegada del oponente. Ningún hombre se podía enfrentar a él, ningún hombre había osado equipararse a él. La naturaleza no tiene rival y él controlaba sus fuerzas.

	
	- Muy bien, Claudio. ¿Quieres saber quién soy? –La voz reverberó con eco en todo el pueblo, pero sin destinatario directo- Pues aquí metienes.



	Por un momento Claudio pensó que su enemigo sería alguien distinto, alguien ajeno a la obra. Al fin y al cabo el director de aquella farsa podía ser cualquiera, pero eso era no conocerle. A él le gustaba jugar y participar y no por nada había sido la persona que se había encargado personalmente de embaucar a sus hijos en lacabaña.

	Aquel rechoncho y bonachón hombre, el padre de Mati, se acercó a él. Pero ya no había nada de esa afabilidad que él había conocido. Ahora había una imagen espectral, maligna. Por cada poro de aquel grasiento tipo supuraba la perversidad más oscura y vil que jamás hubiese podido encontrar. No sólo era el rostro de su enemigo, era el rostro del mal en persona, dispuesto a acabar con el último destello de cordura que reinaba en aquel pueblo demoníaco: Claudio.

	 

	
CAPÍTULO 45

	 

	Martina caminó largo rato por los pedregosos pasillos de la gruta totalmente a oscuras, buscando continuamente el único punto de referencia que poseía: el río subterráneo. Las paredes cada vez exudaban más agua y el suelo que pisaba comenzaba a parecer un pequeño riachuelo. Martina pensó en ella misma introduciéndose en el vientre de una bestia, cuyos ácidos supurantes le esperabanal final del camino. No podía dejar de sospechar que aquello era un mero pasatiempo para lo que le esperabadespués

	Fue avanzando en progresión al creciente nivel del agua, hasta llegar a empaparse completamente. Era evidente que había estado bajando hasta el interior de la gruta y que el río debía tener un caudal muy fuerte para haber podido llegar tan lejos en subida. O eso, o la gruta se encontraba al nivel delmar.

	Tan pronto como aquella idea cobraba sentido, escuchó el estruendo del agua del mar contra las rocas, aunque en este caso sólo era el río a su paso por el interior de las cavernas. El eco provocaba un efecto sonoro impresionante, con el agua rugiendo por el canal subterráneo.

	La potencia del río era sublime. Nadie podría sobrevivir en su caudal. El agua descendía por los caminos abiertos en piedra hasta un destino insondable. Pero Martina consideró las opciones y era eso o nada. Se encontraba totalmente mojada, al borde de una hipotermia y la única posibilidad de sobrevivir pasaba por lanzarse a la corriente.

	 

	
Desde que había comenzado aquella investigación no se había detenido ante nada. Nada le había echado atrásy,por tanto, ni siquiera consideró la idea de probar otra cosa. No pensó que fuese valentía, simplemente era otro obstáculo que superar. Ese río era su sino, de eso estaba segura, así que sólo tenía que procurar noahogarse.

	El primer golpe dejó sin aliento a Martina. La fuerza del agua era aún más grande de lo que había supuesto y su zambullida se vio contrarrestada por un violento bandazo que la hizo tambalearse dentro del agua. Sin apenas aire y totalmente desequilibrada, intentó relajarse y que el caudal la llevara como peso muerto. Pero el tremendo golpe le había restado el oxígeno necesario para aguantar por lo menos un minuto bajo el agua. Los pulmones comenzaron a arderle y una inminente sensación de abrir la boca y exhalar una bocanada de agua se hacía patente en su mente. Su instinto animal de supervivencia se agarraba a lo que fuera para encontrar el aire que le faltaba. Incluso si eso significaba tragar el agua que la retenía. Todo estaba perdido. Martina intentó un último esfuerzo para llegar a la superficie, pero la corriente era demasiado fuerte. No sobreviviría. No sobreviviría. ¡Se estabaahogando!

	Pero cuando Martina abrió la boca en busca del supuesto oxígeno que el río le proporcionaría, el caudal cambió su dirección repentinamente hacia abajo, en cascada, y salió disparada hacia fuera, dándole la posibilidad de coger aire, para acto seguido, volver a perderlo ante el tremendo costalazo contra la superficie acuosa.

	Pero ya no había corriente. Se había detenido en un enorme estanque de claridad cristalina y de tonalidades

	 

	
esmeralda. A lo lejos se oía el rugido del agua perdiéndose por entre los pasillos cavernosos, saliendo a buen seguro al exterior de lacueva.

	Martina salió del embalse totalmente calada. El frío helado de las grutas, último resquicio de la tenebrosidad natural, le obligó a resguardarse en un rincón, acurrucada para entrar en calor. Sabía que en aquellas condiciones sería cuestión de minutos el que la hipotermia la dejase inconsciente y muriera, así que necesitaba cualquier cosa que le proporcionase calor urgentemente. Y, como por arte de magia, un efecto luminoso apareció entre las rocas. Después de un par de horas sin ver absolutamente nada, a Martina le sorprendió la belleza del lugar. El estanque relucía provocando un estallido de color en las rocas de la cueva. Parecía estar en un yacimiento de piedras preciosas. La luz provenía de un lugar a la derecha de donde ella estaba, seguramente de otra estancia diferente. Martina rodeó el estanque por la izquierda, sólo para comprobar que las maravillas todavía no habían cesado. Al fondo de una nueva gruta, el agua estancada fluía hacia arriba como si del mundo al revés se tratara. Al otro lado del lago había una enorme fogata acompañada de ropa seca y comiday,junto a todo esto, una entrada de madera, con aspecto de portón de castillo, parecía querer decirle: “entra”.

	Martina se echó de nuevo al agua y atravesó el embalse.

	Al calor del fuego, calentando su helado cuerpo y cambiándose de ropa no pudo reprimir una sonrisa. Estaba en manos del amo del juego, cruzando las fases y los niveles que le ponía enfrente. Pero también era consciente

	 

	
del final de la partida. El juego estaba acabando y tras aquella puerta se encontraba el ansiado destino final: el enemigo invisible.

	 

	
CAPÍTULO 46

	 

	Allí estaba.

	Solemne. Seguro. Poderoso.

	Era el enemigo contra el que se había estado preparando las últimas semanas. Desde hacía varias horas sabía que tendría que luchar e, incluso, suponía que la ventaja estaría del lado de su contrincante. Sus hijos se habían convertido en la pieza clave de la partida. Con  ellos su enemigo se sentía seguro, confiado en la victoria, pero le tenía preparada una pequeña sorpresa. A veces la prepotencia puede ser utilizada en contra de uno mismoy,contra un adversario tan poderoso, sólo podía aparentar debilidad y confiar en inclinar la balanza asufavor con sus escasas posibilidades. Pero, aún en esa situación, todo dependía de un solo acto, de un solo punto de inflexión y todo daría un cambio de ciento ochenta grados. Dependía pues de que encontrase ese momento y supiese aprovecharlo.

	
	- ¡Ves cómo no puedes ganar, Claudio! –Gritó el encolerizado barrigón- ¡Yo controlo este pueblo, controlo sus fuerzas y nada escapa a mi conocimiento! Te he permitido vivir y conocer parte de mis facultades sólo porque te consideré digno rival al quedestruir.

	- No me asustas. Conozco tu secreto, y tu prepotencia al dejarme aprender las artes místicas, te costara caro –repuso Claudio convencido. Era un argumento algo vago pues todavía no sabía de latotalidad



	 

	
de las fuerzas contra las que tenía que converger. Pero nada como influir en tu propio enemigo. Eso tampoco se loesperaría.

	
	- ¡Ja! Sabía que serías un buen contrincante, pero sólo te he dejado ver lo que he querido. No sabes nada y dudo que puedas ni tocarme unpelo.

	- He aprendido mucho en estas últimas semanasy,tal vez, sólo tal vez, haya descubierto algo a lo que tú no has tenidoacceso.



	La duda era el siguiente paso de la partida. Ambos habían lanzado los guantes y habían fanfarroneado de sus conocimientos, pero Claudio había sembrado la incertidumbre en su oponente. Como en una partida de ajedrez, la apertura del rival más débil en este caso había sido distinta, diferente. Había optado por mostrar su ataque, sin saber si de verdad podría hacer jaque al rey. La omnipotencia del antagonista se veía vilipendiada por aquel movimiento y, en aquel ínfimo instante, Claudio había conseguido irritar al amo del juego.

	
	- ¡No eres nada, pequeña pulga! ¡Yo lo soy todo! ¡El poder es mío y nada pasa sin miconocimiento!



	El hombre bonachón, ahora transformado en un ente grotesco, había caído en la trampa de Claudio. Se creía tan poderoso, tan intocable, que la bravuconada de Claudio le enfureció hasta tal punto que, en un intento por demostrar su dominio, alzó sus brazos y el viento comenzó a soplary,pronto, aarreciar.

	Rebeca, Mauro y Mati se protegieron en la tienda, aunque movidos por el gran embaucador, y el escenario del combate quedó desierto para el despliegue de las fuerzas enconfrontación.

	 

	

	- ¡Mira como creo de la nada un vendaval! ¡Podría barrerte con sólo una pequeña orden y nadie volvería a saber deti!

	- ¡Si eres tan poderoso, ¿por qué sigo aquí?! ¡Qué te hace dudar en matarme! ¡¿Por qué el juego?! Naaaaah, estás dudando, ¿verdad? No puedes controlar tantas cosas a la vez y eso te tiene en desventaja. Sabes que he salido de la cabaña, que he huido de ti varias veces, pero seguro que te intriga lo que estoypreparando…

	- ¿Intentas vencerme confundiéndome? ¡Sabía que serías un estupendo rival! Llevaba esperándote mucho tiempo. ¡Lástima que al final haya dematarte…!

	- No creo quepuedas...



	Claudio se sentó con delicadeza en el suelo y comenzó a emitir una dulce melodía. Agarró un poco del polvo que había en la bolsita y lo arrojó a su alrededor, creando un círculo concéntrico protector.

	A los pocos segundos, su cuerpo, todavía sentado en la posición del loto, comenzó a elevarse sobre el suelo. Parecía estar en trance.

	
	- Claudio, Claudio, Claudio... –dijo paternal el enemigo-, pensaba que habrías aprendido algo con un poco más de clase. ¿Trucos baratos de mago primerizo? Creo que tendré que hacerte una pequeña demostración de que tus posibilidades sonnulas.



	Sus manos se alargaron y con un movimiento de su dedo índice una decena de coches se elevaron en el cielo, por encima de los edificios del pueblo. El todoterreno de Claudio, al que él creía protegido, también estaba entre los elegidos, simple muestra de que el adversario eramás

	 

	
poderoso de lo que él creía. Avanzaron hacia el interior de la villa y se situaron encima del propio Claudio.

	Con otro gesto de sus manos, los coches se estrellaron encima justo de su cabeza, quedando reducidos a mera chatarra.

	Claudio, sin embargo, seguía impasible, concentrado en sus elucubraciones místicas.

	
	- ¡¿Crees saber lo que es el poder, Claudio?! ¡Yo te diré que no tienes ni idea de lo que eso significa! ¡Crees que esa actitud me irrita, pero sólo me satisface y me impulsaapensarquetutácticaesunamerapatraña!



	¡Déjame que te enseñe el verdadero significado del poder y luego charlamos sobre tu patética interpretación de David contra Goliat!

	Los restos de chatarra, junto con algunas de las posesiones de Claudio, volaron hacia la lejanía del cielo como en un castillo de fuegos artificiales. La tempestad agarró la fría materia metálica y le dio forma. Con suavidad moldeó una nueva figura de hierro y caucho.

	Cuando el objeto descendió del cielo, poco podía imaginar Claudio que todas sus posibilidades de vencer se desvanecían a medida que su propio poder incrementaba, pues ¿cómo detener a las fuerzas elementales, capaces de reconstruir su vehículo a partir de meros despojos? Claudio sintió una punzada en su cerebro. Era la premonición de que su plan fracasaría. Sólo un golpe de efecto le daría la victoria, aunque todavía no sabíacuál.

	 

	
CAPÍTULO 47

	 

	
	- Hola, Martina. Hacía tiempo que os esperaba –la voz hueca surgió al atravesar el portón de madera. Pero no venía de ningún sitio en particular. Era más bien como si Dios le hubiese hablado, mostrándole su casa e invitándole aentrar.



	El lugar era majestuoso. De una majestuosidad divina.

	En la roca había construida una ciudad con claras reminiscencias de la Grecia clásica. Un hermoso puente de piedra marmórea acercaba a la entrada de tan magnífica creación, elevándose por encima de otro torrente que se perdía por las profundidades de la cueva. Si Martina hubiese tenido que utilizar una sola palabra para describir toda aquella arquitectura, aquella ampulosidad, los hermosos capiteles jónicos, las estatuas de dioses y divinidades con su perfecta medida, la belleza oculta que había en aquella gruta… hubiera sido el Olimpo, hogar de los dioses griegos. Hasta algo tan necesario en los templos griegos como la luz penetraba con miles de haces, alumbrando la inmensidad de la urbe. Era como estar en medio de la historia, contemplando in situ la magnificencia de los constructores griegos y su gran capacidad para la creación de obras arquitectónicas eternas.

	Martina avanzó hacia las dos imponentes columnas adornadas con pasajes de batallas que escoltaban una enorme escalinata, la cual subía hasta una altura apenas

	 

	
discernible, como si de la humilde tierra te transportase al glorioso cielo.

	Comenzó la ascensión mientras se preguntaba qué clase de persona levanta una ciudad de la nada en el interior de una cueva, al estilo griego y sin apenas ayuda. Tal vez la respuesta era demasiado increíble para siquiera imaginarla, pues sólo un Dios sería capaz de tal proeza.

	Mientras Martina proseguía su marcha por la larga escalera, no pudo evitar un cierto grado de fascinación ante las hermosas esculturas que plagaban el camino hacia la ciudad. Hermosos caballos con guerreros valerosos e, incluso doncellas de una belleza cuasi mística. Era como si la Acrópolis hubiese surgido de la tierra para quedar allí albergada.

	A ambos lados del primer templo de la polis, había dos construcciones menores que albergaban las estatuas de dos guerreros helenos, con sus magníficos cascos y armaduras con dibujos de extrañas formas geométricas. Parecían impacientes por la llegada de un nuevo huésped, pues su expresión carecía de la habitual desazón de las esculturas griegas y, en cambio, sus rostros mostraban ansiedad.

	Martina llegó frente al edificio repleto de columnas y al que un enorme pasillo central invitaba a entrar. Desde abajo había observado que aquella urbe tenía una gran cantidad de templos dispersos, al estilo de las antiguas ciudades griegas como Atenas, y que sobre todo destacaba el que se encontraba en el centro, cuya inmensidad sobresalía por encima del resto de la polis. Así que, Martina dudaba que la bienvenida se produjese enese primeredificio.

	 

	
Sin embargo, lejos de sus propias elucubraciones, las dos solemnes estatuas de soldado se convirtieron en gárgolas con vida dispuestas a atacarla. Las sorpresas no dejaban de sucederse una tras otra.

	 

	
CAPÍTULO 48

	 

	
	- ¿Sientes el miedo recorriendo tusvenas, Claudio?



	¿Sientes el suave sabor de la muerte en tu boca? Yo no quería que esto acabase así, te lo aseguro. Hubiese sido más divertido que hubieras huido, sabiendo que enmi poder estaban las dos únicas cosas que parecen importantes para ti. Pero me has decepcionado. Apenas te he dejado ver una fracción de mi poder y no creo que seas capaz ni de enfrentarte a la mitad de la mitad del mismo. Pero... te daré una última oportunidad, sí. Ven conmigo, abraza mi causa, sé mi discípulo, mi conexión con el mundo. Te ofrezco la oportunidad de convertirte en el amo y señor de este patéticoplaneta.

	
	- ¿No te han dicho nunca que hablasdemasiado?

	- Nadie ha vivido lo suficiente,insecto.

	- Te reiteras mucho, capullo y eso te restainiciativa.



	Deberías saberlo, es pura técnica de combate.

	Laaperturayahacía tiempo que se había producido y ahora que las piezas estaban en jaque, las figuras tenían la responsabilidad de afrontar el envite. Las espadas entraron en liza un instante después. El campo de batalla se quedaba pequeño. Aquel diminuto pueblo perdido en medio de la montaña era como una mota de polvo ante las fuerzas desencadenadas. Energías que estaban a punto de desatar la mayor catástrofe que la Tierra hubiesevivido.

	El primer lance de esta nueva mano destrozó la plaza y arrastró a todo lo que allí había. La fuente de la plaza saltó en pedazos dejando emanar un torrente de agua cual géiser. Los cristales de los edificios más cercanos se

	 

	
quebraron en mil trozos brotando hacia el exterior como si una bomba hubiera explotado en el interior. Mauro y Rebeca, que esperaban ansiosos el desenlace de aquella batalla, se taparon los oídos ante el brutal despliegue del hombre rechoncho haciendo eclosionar cual Hiroshima todas las ventanas a su alrededor. El ruido fue apoteósico. Faltaban valkirias, caballos tirando de carruajes de guerra, el cuerno de Heimdall y los truenos de Odín llevando a sus tropas a batallar contra las huestes de Surtur. Todo en aquella contienda parecía escenificado para representar una óperamajestuosa.

	Ambos oponentes estaban estáticos uno frente a otro. Claudio, todavía meditabundo y suspendido en el aire, movía sus brazos agitando invisibles símbolos místicos. No entendía cómo era posible que se hubiera elevado en el aire, ni que supiera qué palabras decir. Aunque tampoco rehuía aquel don que alguien le había otorgado. Sea como fuere ahora tenía una oportunidad para lograr la victoria contra ese ser.

	Mientras, el hombre rechoncho que había resultado ser el adversario, gemía palabras en una lengua milenaria, desconocida hoy en día, y continuaba con su bravata apocalíptica contra Claudio y todos los suyos. Hacía gestos dramáticos acompañando sus palabras y si una banda sonora se hubiera colado entre los dos, a buen seguro que Marilyn Manson hubiera sido el compositor. El sonido de los cristales cayendo al suelo y siendo pisoteados por Juan, acercándose al inerte Claudio, mientras entonaba el cántico más tétrico jamás escuchado por los seres humanos, hubiera hecho estremecer al propio Manson. Y al paso del rasgar en su bota laspequeñas

	 

	
esquirlas, esa sonrisa. La sonrisa del Mal. La sonrisa del Diablo. La Boca del Diablo.

	 

	
CAPÍTULO 49

	 

	Martina fue presa del pánico. En este insólito viaje que había decidido emprender se había topado con engaños, fuerzas de la naturaleza liberadas y, sobre todo, con ella misma, pero aquello traspasaba los límites de lo razonable. Las dos gigantescas figuras se acercaban a ella con paso presuroso que desmentía su enorme peso. Parecía una locura pero estaba ocurriendo de verdad: dos guerreros griegos de piedra amenazaban de nuevo su vida. El adversario se estaba tomando muchas molestias con ella.

	Cuando Martina tenía dieciséis años había una asignatura en el instituto que le encantaba: historia del arte. Se sentía muy cómoda con aquellos cuadros, edificios, esculturas… Y, por encima de todo, el arte clásico. Adoraba la genialidad de los griegos y los romanos, como dos mil años atrás pudieron crear obras de una magnificencia divina. Sin artilugios, sin tecnología, sin las posibilidades contemporáneasy,sin embargo, había llegado hasta nuestros días ejemplos del detallismo y la proporcionalidad de que hacían gala. Se planteó, incluso, antes de entrar en el cuerpo, estudiar la carrera, pero su madre era reacia a tales experimentos y la economía familiar tampoco ayudaba. Era algo más pasional que otra cosa porque sus emociones, el sentimiento real pasaba por formar parte de aquellos que defendían a los demás, tal y como tantas veces Charlie y ella habían fantaseado. El arte quedó como ese hobby al que siempre puedes recurrir y que, encima, se tedabien.

	 

	
Así que, imaginaos lo que significaba para ella que el robusto coloso de mármol, tan magníficamente cincelado, con detalles tan hermosos como los rizos que se asomaban por el casco o las sandalias que dejaban entrever los dedos del pie se lanzase intentando placarla. Una locura de difícilcomprensión.

	El gigante, sin embargo, marró en su intento por agarrar a su presa golpeándose de forma brutal contra el suelo, con el brazo izquierdo. Éste se resquebrajó ante la fuerza del ataque y se disolvió en añicos por el suelo. Rápidamente, Martina se escabulló por entre las columnas del templo. Su única posibilidad era llegar al lugar donde su enemigo le esperaba y para eso tendría que llevar la pelea a su territorio, tendría que esconderse y jugar al gato y al ratón con los grandullones. Pensaba que no le podrían seguir si ella era más astuta que ellos.

	El estruendo que sintió a pocos metros le hizo comprender el error en el que había incurrido. Esos seres no pensaban, no actuaban bajo ningún razonamiento. Por lo que a ellos respectaba si debían echar abajo la ciudad, la echarían. Su objetivo era eliminarla, punto. Eran una versión antigua de Terminator, con la misma actitud y los mismos principios: acabar con la chica. Siempre había supuesto que ese tipo de historias las escribían misóginos, tipos con unas ansias reprimidas de exterminar a las mujeres del mundo. Pero Linda Hamilton, Sarah Connor en la peli, sobrevivía. Sobrevivía y mataba al Terminator. Si ella pudo acabar con él, ¿por qué ella no podría con esos dos? El golpe que recibió y que la dejó inconsciente le dio su respuesta. Los guerreros habían avanzado destrozando columnas hasta dar con ella. En esteloco

	 

	
juego de pruebas y etapas, ésta era una que ella no podía ganar, pues así lo había dispuesto el amo del juego. Ahora le tocaba a él.

	 

	
CAPÍTULO 50

	 

	¿Conocen la manida lucha entre el bien y el mal?

	Veamos, un ser presumiblemente benigno se enfrenta a otro presumiblementemaligno.

	Si Claudio, abogado de gran reputación y objeto de una crisis de madurez causada por una vida llena de lujos, que a menudo se transformaba en lujuria; padre de dos hijos a los que apenas conocía; propietario de una cabaña en un perdido pueblo de montaña; empeñado en ser escritor; es el ente benigno y, un tipo mas bien rechoncho, de nombre Juan, padre de varios hijos; entre ellos una hija, Mati, amante de Claudio; y propietario de una empresa familiar en el mismo pueblo, es el ente maligno, tal vez la lucha entre el bien y el mal estuviese sobrevalorada.

	Pero, como siempre, la verdad nos depara un giro de los acontecimientos, que proporciona una nueva configuración de la consabida “realidad”.

	Si al simpático y bonachón padre de familia de nombre Juan lo convertimos en un extraño ser, cuyo macabro sentido de la manipulación le empuja a manejar las vidas de sus congéneres, obligándoles a relacionarse unos con otros bajo sus órdenes, provocando tensiones tendentes a la locura que podrían acabar con la muerte de alguien (si es que no lo había hecho ya), y todo por puro y simple divertimento; y si al abogado del montón, cuya pérdida de fe en el trabajo le había provocado una crisis personal y que sólo buscaba paz y tranquilidad en aquel pueblo perdido, le llevas al límite de su cordura y él, comprendiendo la jugada del manipulador, busca la

	 

	
manera de escabullirse de ese control y abraza la filosofía más antigua del hombre, la de los chamanes, para arrebatarle parte de esa impunidad con la que actuaba (y más aún al poner en peligro a lo que él más quería, sus hijos), entonces tal vez sí estemos ante la manida lucha entre el bien y el mal.

	Otra cosa bien distinta es quién ha de ganar.

	A priori, el ser que manipula y enfrenta a las personas, el ser maligno, cuya demostración de fuerza,  con el control no sólo de habilidades de mesmerismo, sino también de control sobre los elementos, le coloca en el nivel más alto para lavictoria.

	Y el hombre místico, por el contrario, cuyas habilidades parecen haber sido adquiridas de manera bastante precipitada, sin control ninguno y sin demasiada respuesta ante el poder de su adversario, debería pues ser elvencido.

	Aun así, aquel que lucha por los demás, el más puro, aquél que defiende la verdad y no entiende de derrotas, el ser benigno, tiene algo más que el otro, algo distinto que le puede hacer vencer, una extraña comunión entre equilibrio y poder, como si el cosmos no permitiese de una manera caótica que se rompieran las líneas que separan la realidad. Así que, aun favoreciendo los acontecimientos al ser maligno, por conocimiento de la situación, terreno de batalla, ases en la manga (como los propios hijos del contrario) y estando el ser benigno en clara desventaja (¿por qué él? ¿Por qué allí? ¿Qué demonios sucedía de verdad?), a veces la lógica se desvanece ante la cruda y pura fuerza devoluntad.

	 

	
En un único y decisivo esfuerzo, Claudio, el ser benigno, asestó el golpe definitivo. Era un expreso embate de fuerza acumulada durante la batalla, a buen seguro el último recurso contra alguien de tan gran poder.

	El momento ideado y preparado por el místico durante la lucha había sido el más impensable de todos, pues suponía la derrota de él mismo. No sabía dónde lo había leído pero un libro indicaba mediante una soberbia cita que “el hombre orgulloso de sus actos es el más vulnerable, pues su ego está tan exaltado que nubla la mente ante cualquier ataque. Su seguridad es su destrucción, pues no siente miedo de quién no le puede...”

	Claudio agradeció aquellas palabras a quien las hubiese escrito, pues aquel era el mejor de los planes para acabar con su enemigo. En cierto momento pensó que necesitaría un milagro y que aquella disparatada idea no surtiría efecto.

	Juan puso en liza todas las fuerzas elementales a su alrededor y comenzó un feroz ataque contra el contemplativo Claudio.

	El viento huracanado convocado por el maligno golpeó con fiereza al hombre. Cristales, piedras, ramas se fueron incrustando por todo su cuerpo, que recibió un terrible castigo. Notó como alguna costilla, su rostro y, en general, todo el cuerpo sufría magulladuras, roturas de hueso y cortes de una profundidad que daba miedo.

	Pero allí seguía. Estable. Sin dejar de meditar, preparando el ataque que acabaría con su némesis.

	Juan preparó otro ataque que asestaría definitivamente el golpe mortal contra Claudio. Las nubes negras que habían cubierto por completo el pueblo

	 

	
comenzaron a emitir su terrible quejido. El trueno hizo un ruido tan ensordecedor que parecía que hubiera rajado el cielo por completo. El rayo se hizo presente a pocos centímetros del hombre del trance, abatiéndole y lanzándole sin miramientos a varios metros de la zona de batalla.

	Larisa del ser infecto resonó por todo el puebloy,sin ser conscientes del todo, algún vecino soltó una lágrima. Las lágrimas de impotencia ante la supremacía de aqueldios.

	Juan se encaminó hacia el abatido contrincante. Se sentía superior. Invencible. Tal fuerza era imposible de resistir. Nadie podía.

	O al menos ese fue su último pensamiento, antes del contrataque de Claudio. Uno directo. De fuerza mental concentrada. Extraída de la meditación durante todo el combate y lanzada como un cuchillo psíquico directa al cerebro del ente malévolo.

	Metafóricamente, Claudio había creado un avatar psíquico con la forma de un guerrero ninja que había penetrado en la mente de Juan y le había provocado una disrupción neuronal masiva, algo así como un infarto cerebral. No había sido tarea fácil crearlo, entrar sin ser visto y realizar el ataque, pero viendo caer el cuerpo rechoncho al suelo, totalmente inerte, mientras la energía alrededor de la plaza del pueblo se disipaba y las nubes de nuevo adquirían su tonalidad normal, se podía decir que había funcionado. Claudio le había abatido.

	Era una victoria táctica frente a un adversario más poderoso, pero –y esto tampoco sé quién lo dijo- “hasta

	 

	
los más grandes caen”, a lo que cabía añadir “y más fuerte es su caída”.

	Exhausto, Claudio se incorporó como pudo del suelo. Drenado como estaba de fuerzas, con heridas por todo el cuerpo y más de un hueso roto hubiese preferido tirarse en una cama y dormir hasta el día del juicio final, pero había dos personas que le llevaban esperando lo que parecía una eternidad. Muchas explicaciones les tendría que dar a partir de ahora, sobre como un hombre mundano se convierte en un maestro de artes místicas. Así que no quiso demorar más el momento de recuperarlos y huir de una vez por todas de aquel pueblo endemoniado. ¿Quién dijo que el bien no podía vencer de vez encuando?

	 

	
CAPÍTULO 51

	 

	El olor a incienso subía por su nariz, dándole un regusto a paz y tranquilidad. Se sentía bien, repleta de energía. Sus sentidos estaban multiplicándose hasta el grado de ser una misma con el mundo, con la Tierra. Sin embargo, todo era una ilusión. Estaba encadenada, magullada por sus captores y humillada por el gran adversario. Por primera vez desde que comenzase el caso, sentía que le habían vejado hasta límites inhumanos. Se sentía pequeña e inútil en manos de su enemigo, como una cría asustada ante el hombre del saco.

	Martina abrió los ojos entre toses y espasmos. No recordaba cuando había perdido el sentido, pero sí recordaba el dolor, mucho dolor. Un dolor como jamás había experimentado, capaz de hacer llorar al tipo más valiente. Casi en sueños había sido testigo de la brutal paliza que las enormes estatuas le estaban propinando, encadenada a unas columnas de pies a cabeza. En sus múltiples desvanecimientos una voz gutural sobresalía de sus propios gemidos de tormento. Una voz cruda, vil, maligna, a buen seguro propiedad de su captor, el  enemigoinvisible.

	De pronto, un aluvión torrencial le sorprendió desprevenida. El agua se le coló por todos los agujeros de su cuerpo, dejándola subsumida en una mar de escalofríos. Por si no fuera bastante el tener todos sus músculos doloridos, de nuevo se encontraba empapada. Parecía que el enemigo tenía fijación con el líquido elemento.

	 

	
No sabía de donde había surgido toda esa agua pero, sin intentar comprenderlo, se encontró sumergida en el mar. Aquello le recordaba trágicamente a algo. No sabía el qué, tal vez a alguna historia que había leído de pequeña o tal vez sólo fuesedejá vú,pero toda esa situación le sonaba de algo. Cadenas, una mujer, el agua... ¡era Andrómeda, la princesa sacrificada por Poseidónal monstruo marino Ketos! Ese maldito cabrón estaba reproduciendo el mito griego de Andrómeda, amarrándola y disponiéndola a morir por las aguas en este caso. Era como volver al pasado, a una época en la que estaba influenciada por todos estos mitos, en dónde repasar La IlíadaoLaOdisealeproporcionabaunenormedeleite.

	¿Es que acaso el enemigo tenía acceso a sus pensamientos más íntimos o sólo a algunos superficiales? En cualquier caso, allí no vendría ningún héroe a salvarla. Perseo tendría difícil llegar hasta ella como en la mitología para liberarla.

	Se movió intentando buscar algo de aire o desencadenarse como fuera, pero sus ataduras eran sólidas. De nuevo sentía sus pulmones arder ante el amenazador ahogo. ¿Qué podía hacer? Ella no era Houdini. Sus manos y sus piernas estaban encadenadas a una enorme columna y bajo el agua, además, era complicado moverse para zafarse de la presa. Pero el cansancio, la tremenda tensión a la que había sido sometido su cuerpo y la inminente entrada de agua en sus pulmones le dejaban poco espacio para maniobrar. La única solución era... relajar su cuerpo ymeditar.

	De repente, el agua se desvaneció y Martina cayó al suelo desde un piso imaginario. No estaba mojaday

	 

	
apenas notaba el dolor que podrían causar las cadenas en su cuerpo.

	Por primera vez, pudo distinguir la estancia en la que se encontraba, una majestuosa sala decorada de la misma manera que el resto de la polis, columnas jónicas con bonitos adornos, estatuas de una perfección divina y un trono, propio de un dios, que presidía la habitación.

	Unas palmas comenzaron a retumbar entre las paredes. Eran aplausos, secos, de una persona que se acercaba desde detrás del trono.

	Martina se levantó, algo exhausta, pues aunqueyano sentía la asfixia, su rostro y sus costillas todavía registraban los signos de la paliza a la que había sido sometida por los siervos de piedra de su enemigo. Ya tenía suficientes magulladuras por todo el cuerpo de su primer encuentro en la Boca del Diablo como para sumar aquellasy,aun así, se dispuso orgullosa a enfrentarse cara a cara a su torturador. No le demostraría ni un ápice de debilidad. Aunque las heridas dolieran como undemonio.

	
	- No me has decepcionado, no –era la misma voz grave que había escuchado inconsciente y a la entrada del lugar-. He de admitir que Claudio eligió bien. Nunca pensé que nadie resistiese tanto como tú, pero lo has hecho. Has llegado hasta mi morada e, incluso, has sido capaz –aunque creo que no sabes cómo- de aguantar el castigo deAndrómeda.

	- Ahora deja que te sorprenda de nuevo,Casagrande



	–dijo convencida Martina.

	
	- Veo que has hecho los deberes. Es cierto, me has vuelto a sorprender. ¿Desde cuándo conoces mi viejoyo?



	 

	

	- Era algo que sospeché desde el principio y que sólo pude corroborar mediante hipótesis y meras adivinaciones. A veces, las corazonadas nos hablan de verdades implícitas. Admito que mi particular escepticismo me ha bloqueado la verdadera situación que se desencadenaba ante mí, pero gracias a ti he desarrollado unateoría.



	Por fin, el enemigo invisible tenía rostro y nombre, aunque nadie hubiese sospechado que un tipo tan normal como el que apareció tras el trono, fuese el gran manipulador que Claudio y Martina habían conocido. Era moreno, de ojos pequeños como un topo y nariz fina. Tenía el aspecto de los grandes faraones egipcios, pues portaba una túnica ceremonial de brillantes colores dorados. En la cabeza llevaba puesta una hermosa corona de oro, que junto con el cetro que sostenía en sus manos, hablaba del enorme ego de aquelhombre.

	
	- Por favor, Martina, continúa con tu teoría – complació Casagrande-, para que puedailustrarme.

	- Empieza años atrás, en el seno de un pequeño pueblo en el que un conocido magnate había dispuesto sus riquezas y su propia vida, aquí en la Boca del Diablo y que continúa con unas desapariciones misteriosas, investigadas por ti, Emilio Casagrande, pero... ¿y si esas desapariciones no hubiesen sido tales? ¿Y si el investigador hubiese descubierto algo en aquel remoto lugar y por algún motivo quisiera encubrir todo lo relacionado con aquellas personas y aquel pueblo? Dime Emilio, ¿fue fácil hacer desaparecer por completo a tantas personas?



	 

	

	- No fue tan difícil, Martina. Cuando eres policía tienes acceso a más lugares de los que uno mismo se imagina.

	- Hiciste desaparecer a todas aquellas personas, personas que simplemente acudían de vacaciones, de paso o eran familiares de aquel propietario, pero ¿porqué?



	¿Qué había allí? ¿Qué es lo que aquel magnate buscaba en el último rincón del mundo?

	
	- Lo que buscamos todos, Martina... PODER – terminó por decirCasagrande.

	- Poder, la palabra mágica. Un poder como nunca se había visto antes. El poder de la naturaleza. Pero, como todo poder conllevaba una responsabilidad... Eso es lo que te ha mantenido oculto tanto tiempo ¿no escierto?

	- Así es. Mi vida está unida a esta tierra. Nada ni nadie puede hacerme salir de aquí, de la misma manera queyono puedo abandonar esta prisión sinparedes.

	- Así que, decidiste jugar con los habitantes del pueblo. Te has distraído estos últimos años manipulando a la gente. Dime, ¿cuántos se han liado concuantos?

	- He experimentado tantas y tantas posibilidades con ellos. Han enloquecido, matado, mutilado, se han juntado padres con hijos, nietos con abuelos. He jugado tanto con sus mentes que jamás sabrán quienes son o quienes eran al principio. He creado mi propio mundo. He sido Dios para ellos.

	- Dios no manipula a sus hijos, Casagrande. Tú eres el Demonio, un ser que se ha aprovechado de su grandeza para degradar a los que deberíaservir.

	- Es otra forma de verlo. ¿Hasacabado?

	- Todavía quedaClaudio.



	 

	

	- Oh, Claudio. Mi mejor obra, mi más selecta creación...

	- Tu más rotundofracaso.



	- Sí...

	
	- Él vino a ti como una nueva distracción, un nuevo juguete con el que desarrollar tus habilidades manipuladoras.

	- Claudio era la respuesta a mi hastío. Ser Dios a veces puede llegar a aburrir, así que decidí que aquel tipo sería minémesis.

	- Leotorgaste sabiduría y poder y él respondió con creces.

	- Fue un digno rival, más de lo que hubiera pensado cuando loplaneé.

	- Pero él era muchomás...

	- Tanto como tú, Martina. Sois lo mejor de vuestro mundo y es algo asombroso e inquietante para mí el haberos encontrado. Tú fuiste elegida por Claudio para ser su campeona, pero, aun así, sólo sois dos peones másdemitablero.

	- Sé lo que pretendes y no lo vas aconseguir.

	- ¿Y quién me lo va aimpedir?

	- Supongo queyo. Parece que por aquí no hay nadie



	más.

	
	- Ni siquiera Claudio pudo vencerme, ¿cómo vas a hacerlo tú?



	
	- Con algo que Claudio no poseía:conocimiento. Cuando se te otorgó el poder que posees no fue para utilizarlo de esta manera. Tú mismo te has cavado tu propiatumba.



	 

	

	- ¡Soy Dios, Martina! ¡Nada es más grande queyo!



	¡Nada puede vencerme! Te he dejado llegar hasta aquí porque te lo has ganado, no hagas que me replanteé mi decisión.

	
	- Yo no soy la que le ha fallado a la naturaleza, usando a la Madre Tierra para jugar con las personas. Todo el poder que crees tener está mancillado y no creo que puedas hacermenada.

	- Si eso es lo que deseas, desencadenaré mis fuerzas contrati.

	- Llevo horas esperando este momento.

	- Asísea.



	 

	
CAPÍTULO 52

	 

	Claudio caminó por encima de cristales, ramas y demás escombros que Juan había dejado a su paso, cuando convocara las fuerzas de la naturaleza en su beneficio. En el fragor de la batalla se había creado una zona de confluencia de energías tal que no se oía ni el respirar de los animales. Todo parecía calmo ante la derrota del adversario.

	Se acercó al vehículo transmutado para observar que todo estaba en su sitio. A pesar de que el enemigo había fusionado todas las piezas en una sola, el vehículo parecía normal. El motor relucía impecable en su lugar y, de lo poco que sabía de mecánica, supuso que el resto de partes estaban en su debida colocación. Alguna maleta yacía por el suelo del pueblo y cosas como el maletín de cuero, la televisión o el ordenador se encontraban tirados en el interior del coche. Si no lo hubiera visto con sus propios ojos jamás hubiese pensado que aquel no era su todoterreno. ¡Si hasta llevaba la misma radio!

	Se subió e intentó ponerlo en marcha. El ronroneo del motor anunció que el adversario era no sólo la maldad personificada sino también un maestro de la mecánica. Todo parecía funcionar perfectamente lo que evidenciaba la inverosimilitud de loconseguido.

	Estaba algo alejado de la zona catastrófica dado el último empujón sufrido en la pelea así que le parecía buena idea recoger a los chicos en el vehículo y alejarse sin pesadumbre de aquel loco pueblo. Aun habiendo vencido no quería permanecer allí ni un solo segundomás.

	 

	
Recordaba haber visto entrar a Mauro y Rebeca en la tienda de Mati, justo antes de comenzar el trance, así que no perdió tiempo y se dirigió hacia allí.

	El todoterreno avanzó sin dilación hacia el centro de la vorágine, con Claudio todavía maravillado y horrorizado por igual con el increíble poder del hombre rechoncho. ¿De dónde procederían aquellasenergías?

	¿Cabía el riesgo de que alguien más pudiera controlarlas? Y si ese era el caso, ¿quién más podía acceder a ellas? No estaba del todo seguro de esta teoría. Desde el primer momento que tuvo conocimiento de que existía este ente malévolo, daba por hecho que la energía y las habilidades mentales eran intrínsecas a él. Pero, ¿y si no era así? ¿Y si aquella fuerza provenía de alguna especie de fuente? Todo parecía volver a la normalidad y los lugareños comenzarían a recuperar sus vidas. ¿Era sensato irse sin más? No. Tendría que comprobar que no había más amenazas, que el origen de todo aquello se centraba en Juan y nadie nunca jamás pudiera verse afectado por algo así. Aunque lo primero era poner a salvo a sus hijos. Después ya actuaría en consideración.

	Se encaminó con el todoterreno hacia el interior del pueblo, con la certeza de que daría primero con sus hijos. La plaza estaba arrasada al haber sido el foco central de la actuación de Juan, pero el resto de casas, edificios y locales continuaban en pie, casi como queriendo revindicar su estado. Sin embargo, por allí no había ninguna persona. Ni un alma. Ni siquiera los curiosos asomándose con asombro para ver lo que había ocurrido. Yanohabíaesetípicoalborozoquedesdeunprincipio

	 

	
había reinado en el lugar. Parecía como si allí no hubiese vivido nadie en cien años.

	Claudio sintió un escalofrío que le recorrió la médula espinal de principio a fin. Sus sentidosle indicaban que aquello no era nada extraño, la gente podía haber huido, no había nada irracional en eso. Pero Claudioyano era sólo sentidos y sensaciones, ni siquiera instinto, ahora era mucho más. Tenía percepciones fuera de lo corriente y le estaban gritando peligro. Por su mente retornaba la idea de que esto todavía no se había acabado. Quedaba algo más por descubrir y algo le decía que no sería nada bueno. Noseñor.

	Aparcó el vehículo justo en la puerta de la tienda de Mati y gritó los nombres de sus hijos para que acudieran alcoche.

	Nada.

	Bajó y se encaminó hacia el interior.

	Absolutamente nada. Ni una respiración. Ni un sonido. Nadie.

	Algo le atribuló sin medida. ¿Es que no acababan las sorpresas en aquel remoto lugar? Estaba harto. Cansado. Sin fuerzas para continuar con aquel calvario. Las magulladuras, golpes, roturas y cortes le dolían una animalada y, de nuevo, tenía que continuar aquella extravagante aventura interminable.

	Apesadumbrado, Claudio se arrodilló en el suelo de la tienda. Pintó varias figuras concéntricas con un bote de mermelada derramado que había por allí desperdigado (junto a docenas de artículos que poblaban la zona de guerra) Y recitó algunos versos del libro de hechizos que tan bien le había funcionado en la batalla.

	 

	
Como en una película de ciencia-ficción, los símbolos arcanos se iluminaron ante la atenta mirada del brujo y con un flash cegador, la pintura se rehízo en un mapa. Uno que le devolvía al interior del bosque. Allí finalizaba todo.

	 

	Adentrándose en el bosque, dejando atrás el pueblo, Claudio observó luces surgidas de la más profunda de las cavernas. El hechizo que había lanzado en el suelo de la tienda le indicaba claramente el foco de las energías que manaban del lugar y, muy posiblemente, la ubicación de sus hijos, así como del resto de habitantes.

	No podía continuar hasta allí con el coche, debido a la altitud y a que no existían caminos por los que transitar. Así que paró y se bajó para acercarse a lo que a ciencia cierta parecía el pozo de energías místicas que se había imaginado, símbolo del nexo que desdeépocas milenariasexistía con la madre Tierra. Era una hipótesis extraída de uno de aquellos libros que había leído. Hablaba de una serie de portales o finas cortinas que rasgaban la realidad tal y como la conocíamos y por allí se colaban energíasque procedían del mismo interior de la tierra.Laspartículas de las que están hechas las cosas, junto con susantipartículas, viajaban de un lado a otrobuscando el equilibrio y sólo por aquellas aberturas se podía colar algún vestigio de tan enorme poder. Controlar, pues,aquellas emanaciones y manipularlas podía suponerun terrible daño cósmico. Era lo que debía evitar a toda costa.

	Claudio ascendió por los matorrales hasta la entrada de la cueva desde la que múltiples haces de luz respingaban como las llamas de una hoguera.

	 

	
El interior de la gruta estaba cubierto de musgo. De allí emanaba una humedad pegajosa que le caló de frío. Era como entrar literalmente en la boca del diablo, donde la supervivencia en ese ambiente sólo estaba reservada a sus sirvientes, gusanos, lombrices y demás insectos terrenales, circunscritos a la oscuridad delmal.

	La luz parecía provenir de un lugar más bajo que el nivel de la entrada, pues la luminosidad chocaba en el techo y relucía hacia el exterior.

	El brujo caminó varios minutos por el esófago del demonio hasta llegar a su mismísimo vientre. La escena que allí reinaba era propia de la peor película de serie B. Miles de tentáculos luminosos surgían de un pozo oscuro sin fin en cuyas puntas estaban sujetos cientosde personas.

	Claudio observó como en una de las puntas, Rebeca y Mauro se hallaban inconscientes, presos de su enemigo. Su primera reacción fue la de bajar rápidamente a ayudarles, pero pronto comprendió su error. Los cientos de tentáculos liberaron a sus presas y se deslizaron hacia las profundidades del pozo. Todas las personas que allí había, parecieron despertar de un largo letargo e incluso sus hijos parecían encontrarse bien. Pero no era así, pues Claudio todavía no imaginaba el alcance de las fuerzas en colisión. Una profunda voz resonó por aquellas paredes. Una voz gargantuesca, casi distorsionada, como la del típico villano de película, pero claramente identificable: el adversario no estabamuerto.

	
	- Te doy la bienvenida, Claudio. Has contemplado mi Sancta Sanctorum y a mis fieles discípulos. Dime,¿qué



	 

	
opinas de ellos? Yo estoy muy orgulloso. Trabajan bien y me distraen.

	El otrora abogado, que pensaba que estaba resguardado de miradas indeseables, se mostró por fin a la voz que le hablaba desde un destino desconocido.

	
	- Te crees muy listo, ¿verdad? –Dijo Claudio en voz baja y apretando los dientes- Peroyosé la verdad – prosiguió cada vez más fuerte-. Lo he visto, monstruo, y eso será tu perdición. Tal vez ahora me hayas ganado, pero la guerra será mía, ya loverás.



	Claudio, aún a riesgo de que se le partiese el corazón, huyó por el camino por el que había entrado, sabiendo que atrás quedaban las dos únicas personas que daban sentido a su vida. Pero era lo mejor para ellos. Claudio sentía que la respuesta estaba cerca y sólo encontrándola podría acabar con su enemigo. Necesitaba meditar para trascender la solución, sólo de esa manera tendría posibilidades contra él. Si para eso tenía que huir, lo haría. Si tenía que dejar atrás a sus hijos, también lo haría. No quedaba otroremedio.

	Mientras Claudio conducía el todoterreno,yalejos de la cueva, sacó sus polvos rituales y su medalla y comenzó a rezar cánticos tan antiguos como el bosque por el que transitaba. Era una manera de ganar tiempo, pues tenía la certeza de que su enemigo no le dejaría escapar con tantafacilidad.

	De pronto, el cielo se tornó negro, un tizne cincelado por un pintor, un tapiz tejido como un manto fúnebre, la toga de la muerte. La furia de la naturaleza de nuevo desbocada y sólo para detener a un solo hombre, un hombre que, sin embargo, poseía el conocimiento

	 

	
suficiente para detener al primer Dios de la Era Moderna. Un ser capaz de manipular las fuerzas elementales de la naturaleza, fruto de uno de los muchos nexos de unión entre energías místicas cósmicas y las fuerzas planetarias de la Tierra, en forma de pozo.

	Claudio paró sus cantos en seco. Parecía estar más despierto que nunca, como si el fruto del conocimiento le hubiera otorgado su sustancia. Parecía eufórico, casi exultante, como si la amenazadora negrura que se acercaba por el horizonte no avanzase con la intención de engullirle. Por fin había comprendido los mensajes que hasta él habían llegado. Tal vez su huida no hubiese sido tan mal idea. Con un poco de descanso el enemigo sería presasuya...

	 

	
CAPÍTULO 53

	 

	
	- ...Claudio comprendió tu punto débil, Casagrande, y aunque tú creyeses matarlo, el conocimiento me fue transmitido.Loque Claudio intuyó aquel lejano día en la carretera, mientras huía de ti, fue que todo se basaba en el equilibrio, tu poder, el pozo del que emanaba, las fuerzas de la naturaleza, la misma naturaleza y su comunión con los hombres... todo se funda en la armonía de las energías, rompe una de ellas y todo se vendrá abajo. Claudio presintió eso, cuando entró en trance con las fuerzas místicas del planeta, antes de que tú le arrojases por la Boca del Diablo. Así fue como averiguó que algo no funcionaba bien, tu descontrol en la utilización del poder ha provocado un desajuste que ha de ser reparado y la única manera de solucionarlo es dando rienda suelta a la madre naturaleza, cosa queyate has encargado de paralizar...



	
	- Me alegra verte de nuevo, Claudio. Aunque sé que no eres tú el que habla, siento tu impronta en tu discípula...

	- ¿Pero qué estás diciendo? Aquí no hay nadie más – dijo ofendida Martina. Le molestaba que todo el mundo se encontrase con derecho amanipularle.

	- Piensa nena, ¿cómo podrías sino saber lo que Claudio pensaba o intuía? Él es parte de ti, tal y comoyolo dispuse. Claudio limó las asperezas pero a la fin y a la postre he sidoyoel que ha provocado todoesto.

	- No esposible...



	 

	

	- Sí lo es. Yo le di los conocimientos a Claudio. Yo le di la posibilidad de acceder a las artes arcanas y con esas mismas artes ha vuelto de nuevo a mí, a través deti.

	- ¿Pero cuál es el motivo, Casagrande? ¿Qué te mueve a hacereso?

	- Es mivoluntad.

	- Te equivocas, tú también has sido un peón. Claudio era el único que podía llegar a despertar a la Madre Naturaleza y en tu gran omnisciencia le diste el poder para hacerlo, tal vez sugestionado por Ella misma. El resto sólo ha sido una gran prueba para alcanzar el conocimiento y he de decir, y no es modestia, que he cumplido con creces. Estoy preparada para acabarcontigo.



	Martina extrajo una medalla que se colgó en el cuello. Era la misma medalla ritual de Claudio que éste había utilizado para combatir a Casagrande en el pueblo y para llegar a la comprensión definitiva de lo que sucedía. Martina, sin saber de qué manera, la llevaba guardada en el pantalón. Eran de esa clase de cosas que tal vez nadie podría explicar nunca. Ahora, Martina se disponía, comoyalo intentase Claudio tantos meses atrás, a despertar los espíritus de la naturaleza, que volverían a reconducir el equilibrio cósmico de las energías.

	
	- No te creo, Claudio –increpó Casagrande-. No creo en eso del equilibrio de la naturaleza y chorradas parecidas. Ella me concedió su poder y a cambioyoles di mi libertad, ese era el pacto yyohe cumplido mi parte, el resto son pamplinas. Yo te he traído aquí para divertirme, eres un juguete, una marioneta, un mero divertimento para un Dios.



	 

	

	- Escúchate, Casagrande –arremetió Martina-. El poder te ha desquiciado. Estás descontrolado y Ella se está resintiendo. Soyyola que debo poner fin a todo esto. Ella está gritando con tus manipulaciones, escucha, escucha a la Tierra... ¿es qué no loves?



	De pronto, una energía invisible pero cálida, sensible al tacto, acarició los cuerpos de Martina y Emilio. Era una sensación fuerte, limpia, fresca, pero sobre todo pura. Era el sabor de la lluvia, el esplendor de las hojas, el siseo del viento, el olor de los árboles milenarios, la naturaleza en consonancia capaz de ser palpada por ellos dos solamente.

	
	- ¿Sientes el acogedor abrazo de su energía? Es la Tierra, Casagrande, es nuestra Madre que te pide, que te implora que devuelvas el control de las fuerzas primarias. Estás destruyendo el equilibrio de un planeta entero y él te suplica que tedetengas.

	- ¡Tonterías! –Gritó sin mucha convicción- Ella me dio el poder parausarlo...

	- ¡¿Es qué no te das cuenta de que Ella no te lodio?!



	–Chilló encolerizada Martina. La aprehensión de lo que sucedía era tan clara que no podía entender que aquel semi-Dios de pacotilla continuara empeñado en sus desvaríos- ¡Tú cogiste el poder, Casagrande!

	
	- ¡No! ¡No es cierto! ¡Yo soy Dios! ¡Nadie puede manipularme!



	De pronto, aquel hombre con delirios narcisistas llevados al extremo se convirtió en una caricatura de sí mismo. Toda aquella compostura y solvencia que parecía poseer y que había restregado por la cara de todos aquellos que habían osado oponérsele, desapareció, cambiando radicalmente en una macabra máscara de esquizofrenia

	 

	
demencial      que      hacía      peligrar      cualquier      clase      de restablecimiento delequilibrio.

	En esa explosión de rabia feral, las energías brotaron de su cuerpo en todas direcciones, cual estrella refulgente, provocando la destrucción de la estructura del templo. Repentinamente, una gran sacudida removió los cimientos de toda la polis, haciendo caer múltiples rocas de la gran caverna. El grito iracundo de un Dios estaba provocando que su propia obra se viniese abajo.

	Martina, aun a riesgo de verse sepultada entre los escombros y a sabiendas de que jamás podría convencer al orgulloso Emilio Casagrande, de profesión Dios, se sentó en posición flor de loto y se dispuso a entrar en contacto con las energías primigenias, a fin de despertar sus poderosas fuerzas.

	Los segundos eran vitales porque en aquellos mismos instantes, una ciudad repleta de egocéntricos templos levantados en aras de un falso Dios al que adorar, se estaba socavando por obra y gracia de la cólera del mismo Dios por el que se habían construido. En su ciega ira poco le importaba destruir lo que podía crear de nuevo. Era su voluntad la que marcaba aquel acto, ¿qué peligro había para un Dios? Pero esa había sido la premisa con la que habían subsistido los faraones egipcios, la Iglesia Católica, los monarcas absolutistas europeos y cualquiera que en un determinado momento obtuviese un cierto grado de poder por encima de lo normal. Nada importaba porque no les afectaba a ellos. Sin embargo, la naturaleza siempre ponía a todos en su sitio, desde el más grande delos faraones hasta el más fiable de los gobernantes sucumbían a los designios de Ella. Vida y Muerte son cosasque

	 

	
escapan      al      poder.      Emilio      Casagrande      no      era      una excepción.

	Haciendo acopio de valor, Martina no se detuvo y continuó con una serie de cantos ancestrales que ella, ni comprendía, ni por supuesto sabía, mientras cientos de piedras caían y se desprendían a su alrededor. De nuevo era el vehículo para que Claudio llegase al alma de la Tierra, pues sólo los bendecidos con el poder de la magia arcana pueden comunicar con las fuerzas que crearon el planeta.

	
	- Gracias por todo, Martina. Gracias por ser la salvadora que necesitaba este planeta y por darme la oportunidad de concluir la batalla que empezó hace tantos meses.



	Lavoz era desconocida para ella, pero el aura que le estaba tocando no podía ser otra que la de Claudio. Era su despedida. Su epitafio en aquella obra dantesca. Y ella también le agradeció haber crecido como persona, haber conocido el sacrificio, el valor, las fuerzas que mueven el mundo y no estas que lo que hacen es destruirlo. No. Ella había aprendido cosas de ella misma que no se enseñan en las escuelasy,muy probablemente, en la vida cotidiana. Luchar por los demás. Buscar un mundo mejor. Alejarlo de ególatras ansiosos de poder. Esa era la búsqueda a la que quería dedicarse y por la que se hizo policía. Ese y no otro era el objetivo de Charlie y ella misma, limpiar el mundo de tanta iniquidad y mostrar la belleza que la naturaleza nos tienereservada.

	
	- La Madre Naturaleza está convocada, Martina.Está llegando a través de todos y cada uno de los átomos que componenlarealidadynodejaránqueEmiliocontinúe



	 

	
con su macabro teatro. Por fin puedo descansar en paz. Cuida de mis hijos, por favor. Ellos son y han sido lo más hermoso que he traído a este loco mundo. No puedo sentir más orgullo que el que siento ahora que me voy. Por ti, por ellos, por la tierra… es una bendición vivir aquí y un infierno ver como vilipendiamos este hermoso lugar. Sé fuerte, Martina. Vive, lucha, disfruta, ama y recuerda siempre que la verdadera fuerza reside en tuinterior.

	Y con aquellas palabras resonando en la meditabunda Martina, pudo sentir como la cálida y benévola energía que todavía se podía sentir entre los cascotes de la ciudadela se tornaba en una más fría e insondable. Gea se había despertado por fin y todo aquel que hubiese transgredido las normas naturales, sería juzgado por una instancia superior, el Tribunal de los hombres: la MadreNaturaleza.

	 

	
CAPÍTULO 54

	 

	Escribir este capítulo es lo que Claudio hubiese deseado.

	Cuando toda la ciudad griega se vino abajo, Martina pensó que no saldría viva de allí. Había logrado lo impensable, vencer a su enemigo. Gea en su tremenda sabiduría había abierto las fauces de la tierra y se había tragado, como tantas otras veces lo había hecho la Boca del Diablo, al semi-Dios Emilio Casagrande, librando al cosmos de la mayor de las catástrofes: el desequilibrio natural. Pero el último grito de batalla era perecer junto a él, sucumbir enterrada bajo cientos de piedras en la gruta deldiablo.

	Sin embargo, algo le sacó de ese infierno. Mientras ella unía sus energías propias con las de la misma Tierra para lograr despertar a la Naturaleza, sintió el abrazo de Claudio y, como si estuviese levitando, su cuerpo se vio arrastrado a la superficie, al igual que si un ángel le transportase. Fue el último regalo para su discípula: la vida. Pero no una vida cualquiera, pues sabía que Claudio le daba ese don a cambio de otra cosa.

	Desde la plaza del pueblo, rodeada por las gentes que habían sido arrancadas de sus vidas años atrás por Casagrande, y con Rebeca y Mauro junto a ella, Martina agradeció la ayuda aClaudio.

	Aquella había sido la mayor aventura que jamás pudiera haber vivido ni siquiera en sueños, si él no hubiese aparecido en su vida. Era todo lo que había deseado desde niñay,a pesar de haber sufrido dolorosas pérdidas y sufrimientos, no se hubieseimaginado

	 

	
haciendo otra cosa en los años venideros que resolver este caso. Y ahora, después de todo, finalizar le llenaba tanto o más que cualquier otra experiencia en la vida. Había alcanzado una madurez inusitada, tanto mental como físicamente, y aquello le había despertado las ganas de vivir, de seguir ayudando a los demás, de proteger ese don preciado que es la naturaleza e, incluso, de querer a Rebeca y Mauro como si fueran sushijos.

	Sin embargo, dos pensamientos más tristes atravesaban su mente mientras esperaban la llegada de las autoridades con las que Martina había contactado, su amigo Charlie, que reposaba en coma debido a las heridas que el enemigo le había infligido, y su marido Carlos, al que ella había apartado de su vida de forma injusta debido a este caso. Los dos eran claras contradicciones a su victoria sobre Casagrande, pues de una forma u otra éste había provocado que las dos personas más importantes para ella, se hubiesen alejado. Para ella sería un triunfo pírrico sino recuperaba a Carlos y a Charlie.

	Cuando se oían las sirenas de los coches-patrulla, Martina organizó a la gente para que fuesen llevados de forma ordenada a comisaría. Debido al terrible control al que habían sido sometidos, algunos no recordaban ni quienes eran, así que Martina necesitaba que todos acudiesen a la central a fin de proceder a la identificación.

	Por su mente también pasaba la idea de enterrar como era debido a Claudio, para que su espíritu descansase con el resto de la naturaleza, como protector y defensor del equilibrio planetario. Al fin y al cabo, ella sólo había sido el instrumento. La verdadera lucha la había librado su alma contra Casagrande y ahora, por fin,podría

	 

	
buscar la paz a través de la unión que tenía con el planeta. Claudio había sido un hombre errático, con un afán enorme por buscar su sitio en este loco mundoy,sin él saberlo, encontrar aquel pequeño pueblo de montaña cerca de la Boca del Diablo le proporcionó la mejor de las experiencias: encontró la comunión entre espíritu y las fuerzas que nos rodean, consiguiendo entrar en otro nivel de percepción y conocimiento al que, a buen seguro, nos gustaría llegar atodos.

	Para Claudio lo más duro era dejar atrás a sus hijos. Así se lo había hecho saber y gran parte de la lucha y la capacidad de supervivencia que había demostrado, se lo debía al profundo amor que tenía por aquellos dos chicos. Pero no debía preocuparse, porque Martina los acogería como si fuesen hijos suyos. Se lo debía a él y a sí misma. Ahora se había demostrado por fin que su voluntad era tan fuerte como para afrontar cualquier problema. Durante toda su vida de lucha continua y de enfrentarse al mundo entero para que se le reconociesen sus méritos, por fin podía descansar sabiendo a ciencia cierta que no importaban las dificultades, ella las superaría una tras otra. Ahora tenía ayuda.

	 

	
EPÍLOGO

	 

	Hospital comarcal San Fernando, 26 de Marzo, 20:12 p.m. Habitación 334.

	 

	
	- ...yeso es todo, en términos generales –dijoMartina.



	
	- ¡Vaya! –Exclamó sorprendidoCharlie.



	El asombro del chico estaba más que justificado. El relato de las aventuras y desventuras en la Boca del Diablo por parte de su amiga era apabullante y no sabía si reír, llorar, gritar o reñirle por no haberle dejado participar.

	Los presentes, Carlos y Martina junto con los hermanos Rebeca y Mauro, no pudieron reprimir unas risitas de complicidad, pues, aunque conscientes de lo fantástico del relato, Martina ya les había aturdido con todos los detalles de su peligroso viaje.

	
	- Martina nos ha contado que tus teorías estaban más cerca de la verdad que las de ella, ¿no es cierto? –Preguntó un despreocupadoMauro.

	- Bueno... –apuntó Charlie medio ruborizado-, digamos... queyotengo una visión más amplia de las cosas que Martina, pero por desgracia mi baja prematura me impidió ayudarmás...

	- Lo hiciste, Charlie –intervino Martina-. Aun en coma no puedes evitarhablar.

	- Sí, es el sino de un charlatán, ni cosiéndonos la boca podemoscallar.



	Charlie hizo el ademán de querer hablar con la boca cerrada, con unos gestos que levantaron el ánimo a todos, haciéndoles reír a carcajadas. Nadie hubiese dicho que

	 

	
días atrás Charlie había estado al borde de la muerte por un coma profundo y Rebeca y Mauro en manos de un enloquecido con el poder de un Dios. Además de estar Carlos y la propia Martina tan cerca del divorcio que en más de una ocasión se les había pasado por lacabeza.

	Pero todo se arregló cuando la hija pródiga regresó de la mayor de las batallas. Una que nadie podía conocer pero que había sacudido los cimientos de nuestra propia existencia. Martina consiguió soportar las más duras pruebas y revertir lo que parecía una clara derrota. Emergió, no sólo victoriosa y viva de milagro, sino también renovada, por dentro y por fuera, con una enorme capacidad para diferenciar lo importante y lo intrascendente de la vida.Laexperiencia sufrida se tornaba en sabiduría y comprensión, yyanada podría hacerla dudar. Se podía decir que había encontrado la felicidad másabsoluta.

	Carlos decidió que no volvería a pasar un día más sin ella. Bastante miedo había pasado con su desaparición y búsqueda constante durante días. Días en los que había recapacitado y se había dado cuenta de cuánto la quería y echaba de menos. Ella era muchas cosas para él, pero ante todo, completaba su vida. Sin ella, todo habría acabado. Y con ella de nuevo en el mundo de los vivos, todo adquiría el sentido querequería.

	Charlie despertó de su letargo sin apenas secuelas físicas, como si jamás hubiera estado en el limbo entre la vida y la muerte, sin daños apreciables más allá de haberse perdido instantes que deparaban los meses de reposo. La fuerza de la tierra le había devuelto en plenitud de condiciones y en unos días podría volver a casa, junto a su

	 

	
dedicada madre. Era la alegría más grande que Martina podía haber recibido tras su vuelta, porque significaba que la victoria era completa y no pírrica como ella imaginara.

	Y Claudio recibió el mejor entierro que entre Mauro, Rebeca y Martina pudieron preparar, con aquellas cosas que a él más le gustaban, la vida, la música, unas palabras de su próxima novela y toda la gente que él apreciaba y quería. Nada mejor que celebrar el regreso del alma que había salvado a tantas personas al lugar que tanto apreciaba, la tierra.

	Se había restablecido el equilibrio. La Madre Naturaleza había sido manipuladay,en la locura de jugar con fuerzas más allá de la comprensión, el apocalipsis podía haberse desencadenado. Con las acciones de Claudio y Martina se había apaciguado a la bestiay,en el aire, flotaba una idea: que jamás nadie volviera a controlar tamaña energía. Era una afrenta que se tendría en cuenta de nuevoy,tal vez, el desenlace no le gustase a la humanidad, pues ¿qué es ella frente a la creación, la perfección más absoluta, el cosmos en estado puro, la masa que mueve las cosas y le dota de sentido? ¿Qué es el hombre frente a Dios? Una mota de polvo en la inmensidad de una galaxia. Tan insignificante que es capaz de provocar el caos y también el equilibrio con una simple pregunta: ¿puedo jugar a serdios?

	 

	
NOTA DEL AUTOR

	 

	Escribir esta novela hace tantos años me supuso la mayor de las alegrías. No por el hecho de terminarla por completo (que también) sino por el rotundo deseo de que algún día viera la luz, porque era mi niña, mi dulce y macabra niña. Tenía todos los ingredientes de los que quería hablar, todas las obsesiones que pululaban por mi cabeza en aquellos díasy,por supuesto, tenía la prosa grandilocuente, por momentos lúgubre, y fantástica que me emocionaba cada vez que leía a mi gran maestro Dean Koontz.

	Y si ese era uno de los objetivos, el otro era que Martina, Charlie y Claudio tuvieran vida propia, que fueran mis yoes y calaran como lo habían hecho en mí. Si vosotros, los lectores, quedáis prendados por ellos tal y como me sucedió a mí, el penúltimo de los objetivos estaría conseguido.

	¿Y cuál es el último de los objetivos? Tan simple y tan fácil como el orgullo. El orgullo de ver uno de tus primeros hijos dando un paso tan grande, que por fin sale a la luz y puede emanciparse, tener vida propia por sí mismo y crecer sin el control de su padre. Tal vez se dé algún golpe o tal vez sea todo un ganador. En cualquier caso su padre siempre estará orgulloso de él.Siempre.

	No quería dejar de mencionar varias cuestiones que me parecen interesantes. Una y fundamental es la utilización de los cuerpos de seguridad del estado a mi total antojo, sin miramientos ni consentimientos para un uso personal absoluto. Ni que decir tiene que una

	 

	
comisaría en una población pequeña, que dirigiese toda una comarca, con unidades repartidas por el territorio es invención del que escribe, licencia que utilizo uso y exclusivamente por la libertad literaria que me concedía para elaborar el personaje de Martina (y también el de Charlie)

	La ambientación también puede ser motivo de polémica, puesto que utilizo lugares imaginarios situados en nuestra geografía patria aunque manipulados para grandilocuencia de la trama. Si ficticiamente recreásemos San Jurjo, podría ser una mezcla entre alguna población navarresa, oscense o asturiana. En cualquier caso, mi devoción por los parajes tan sumamente hermosos que España tiene me obliga a no decantarme por ninguno y hacer una suma de todos ellos en el imaginario del lector. Mejor que sea él el que decida dónde podría ubicarse la Boca del Diablo.

	Y por último, pero no por ello menos importante, dos menciones especiales o dedicatorias si es elcaso.

	Una, a mi compañera de aventuras, a la mujer que está detrás de mi cordura para que nunca se pierda, ni acabe buscando oro bajo los arco iris, mi esposa.

	Y otra, a la persona más importante en querer recrear cuantos sueños surquen mi mente, a la persona que me enseñó cuantas maravillas puede contener un cuento, a la persona que me inspiró para que todas esas ideas  quedaran plasmadas en una hoja y la grandeza que suponía dedicarse a escribirlas. Ese hombre perdió horas de su tiempo para que mi imaginación se desarrollase hasta límites que no parecen tener fin yque

	 

	
incesantemente me impelen a teclear con afán. Ese hombre era mi abuelo. Esta va porti.

	 

	David Ortega, Valencia, abril de 2015.
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